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U N A  S O C IE D A D
que profesa el Patrio

tismo , debía buscar para 
la egecucion de su defig- 
nio un Principe que fuese 
verdadero Padre de la Pa
tria : hallóle tal en Vues
tra M ag e íla d , pues á los 
primeros pasos que dio

^ para



para su establecimiento, 
no solo alargó acia ella su 
Augusta mano , mas la 
amparó también con su 
Real protección , aplau
diendo su zelo con las 
mas honrosas exprefiones, 
y  mandando á sus M i
nistros la apoyasen con 
su favor, y  auxilio.

E l Cielo que ennoble
ció a la tierra con la Real 
Persona de Vuestra M a- 
gestad , manifestó bien

que



que la daba un Soberano 
cabal , disponiendo que 
varios Reynos subcefiva- 
mente disfrutasen la dul
zura de su gobierno; pero 
por una predilección que 
no podemos jamás agra
decer dignamente los Es
pañoles , nos dió á Vues
tra Magestad en una edad 
y  en una dispoficion en 
que gozásemos de lleno 
la sublimidad de sus ta
lentos 5 la aplicación de

‘SLlí'



sus tareas, la re<^itud de 
su Ju ftic ia , la ternura de 
su Real anim o, y  en su
ma aquel cúmulp de ini
mitables prendas, a cuya 
influencia todo cobra 
aliento, y  todo oftenta 
satisfacción, y  vida.

mucho pues, 
tan incomparables 

juntas á las fin- 
gulares tionras que con 
mano pródiga ha derra- 

Vueftra M ageftad



sobre su Sociedad Bascon
gada la alienten à presen
tar á* sus Reales pies sus 
primeros Ensayos ?

N o  mire Vueftra M a- 
geftad à la pequenez de 
la O bra, y  sí al conftanre 
anelo , y  al infatigable 
eftudio con que los Indi
viduos de la Sociedad pro
curamos habilitarnos para 
poder ser útiles á nueftros 
Conciudadanos , U O Í C O

oDjeto de nueíh'os cu a-
dos.



dos, por lo  que M e s , y  
por lo que en él se com
place al benéfico , y  pa
ternal corazon de Vuestra 
Magestad,

Entre tanto , tendrán 
por §u primera gloria el 
estar a los Reales pies de

ZQS AMIGOS DEL PAIS.
HISTO



L
HISTORIA
D E LA  SOCIEDAD.

A SOCIEDAD BAS^ 
j  congada de los Ami

gos del 'Eais debe su ori» 
gen al amor de la Patria, 
Este noble principio here
ditario en los Caballeros 
Bascongados inspiraba fierar 
pre á cada uno de ellos va
riedad de pensamientos úti
les al Público; pero como’ 
la separación de su refiden- 
cia se oponía á que se co-̂  
municasen reciprocamen
te , las mas bellas ideas fe 
desvanecían por falta del 
pivituo calor y abrigo , que

se



se preñan los hombres en 
Sociedad.

Ornen  Haviendose juntado por 
de /(? Sq- una casualidad en la Villa de 
ckdad, Vergara la mayor parte de 

la Nobleza de las tres Pro
vincias , y figuiendose k la 
primera satisfacción de ver
se juntos , la que hallaban 
en hacer comunes entre sí 
sus ideas particulares, echa
ron de ver las convenien
cias que resultarían á su 
zelo de formar una unión, 
que tuviese p o r  objeto el 
Bien de la Patria. El exem- 
plo de otras Naciones , y 
el éxito que han tenido en 
ellas las Academias y Socie
dades, les‘hizo pensar en 
el eftablecimiento de uno

de



de eftos Cuerpos : y ape
nas sepropusolaidea,quan' 
do fué abrazada por diez 
y  seis Caballeros, que que
daron en disponer el Plíin 
de una Sociedad adaptable 
á las circunílanciasdel Pais, 
y de los Sugetos de que de
bía componerse.

Para el mes de Diciera- 
bre inmediato eílaban yá 
formados los Artículos de torííi del 
eíle Plan ; y ha viéndose dia \->ún- 
juntado la mayor parce de 
Jos Autores del Projeéto Dkiem- 
en la Villa de Azcoytia el 
dia veinte y quatro, con-  ̂
vinieron todos en ellos , y 
se remitieron á la Corte, 
dirigidos á Don Phelipe 
Tibwrcio de Aguirre, Con-

s e -



sejcro de Ordenes, Sumillér 
de Cortina de su Magestad, 
y Capellan Mayor de las 
Señoras Descalzas Reales, 
por constar k todos la pro
tección que hallaría este pen
samiento en el zelo de tan 
distinguido Patricio. Este dia 
tomaron el nombre óq Ami
gos del Vais los que compo
nían la Sociedad , hicieron 
nombramiento de Diredor, 
Confiliavios , Secretario , y 
Thesorero, y convocaron la 
primera Junta General pre
paratoria á la Villa de Ver- 
gara para el dia seis de Fe
brero de mil setecientos se
senta y cinco , encargando 
a todos los Amigos acudiese 
cada uno con algún trabajo

per-



pefteneciente al fin de la 
Sociedad.

En el dia .señalado se 
juntáronlos Amigos e n v e r
gara , y continuaron en te
ner diariamente sus Juntas 
hasta el dia trecfe, exami' 
nando en ellas los escritos 
que se presentaron , y to
mando providencias para el 
sòlido establecimiento de la 
Sociedad.

Era necesario detener
nos mucho para especificar 
todos los Acuerdos que se 
hicieron con este objeto: 
baste decir. Primero : Que 
conociendo la importancia 
de tener en continuo exer- 
cicio à sus Individuos , se 
dispuso que huviese Juntas

‘ Se-



Setnanarìas ett todos los 
Pueblos donde refidiesetl 
dos Ò mas Ajnigos, quienes 
deberían tener un Libro de 
Caja, dondefuesen anotan
do fus observaciones, y no
ticias en punto à Agricultu
ra , è Induftria , y todo 
aquello que les pareciese 
digno de participar à la in
mediata Junta General de 
la Sociedad ¡ à la que ten
drían que presentar eftos 
libros. Segundo : Que to
das las Obras , y noticias 
útiles que qualquiera Patri
cio , que no fuese del Cuer
po de la Sociedad, remitie
se à èrta , ò à alguno de sus 
Individuos , se insertasen 
en el | R e g if t r o y  las que

pa-



pareciesen de conocida üti- 
Jidad al Público se impri
miesen en la Colección 
Anua , haciendo agradeci
do recuerdo de sus Autores. 
Tercero : Que se, eftable- 
ciese una clase con el nom
bre de Alumnos para los Jo 
venes Caballeros del Pais, 
disponiendo un Reglamen
to propio para formar de 
ellos útiles Individuos del 
Eftado, zelosos Republica
nos, y Miembros Iluftres de 
la Sociedad.

Apenas empezaba éfta á 
hacer los primeros ensayos 
de su aplicación , guando 
la piedad del Rey nueftro 
Señor, se dignó mirarla be
nignamente , y la dió la pri

me-



tnera prueba de fu Real 
protección , mandando á 
los Corregidores de Vizca
ya , y Guipuzcoa , y Dipu
tado General de Alava , la 
prestasen todo el apoyo ne
cesario , por una Carta- 
Orden , firmada del Exce- 
lentifsimo Señor Marqués 
de Grimaidi, Secretario de 
Estado , con fecha de ocho 
de Abril de mil setecientos 
sesenta y cinco: Como efla 
honrosa expreíion és un mo
numento tan glorioso parala 
Sociedad , no puede menos 
de estamparse en su historia 
al pie de la letra.

„  Los Caballeros de las 
„  tres Provincias Basconga- 
„  das han determinado unir-

„  se



35 se en una Sociedad bajo 
5j el nombre áQ-Amigos del 
„  'Pais , con el fin de culci-
3, bar las Ciencias , y las 
95 Artes ; para ésto han he- 
5, cho entre sí algunos Re- 
„  glamentos , conviniendo- 
55 seenelnumerodeSugecos 
55 que han de componer la 
5, Sociedad , y método de 
55 trabajar los asuntos que 
55 se proponen. Como por 
5, las Leyes está prohibida 
5, el celebrar ésta , ni otra 
55 especie de juntas sinper- 
35 miso del Soberano , los 

Autores de este proyecto 
han recurrido al Rey , ¡)a- 
ra que les conceda la li- 

9, cenciadetener sus Asnnv 
5, bleas con formalidad ; y 
T om .i. B



„  haviendo S. M . exá- 
„  minado las reglas con 
„q u e  dichos Caballeros 
„  han determinado asociar- 
„  se , halla que son adapta- 

das al loable fin de su 
„  instituto , y muy confor- 
„  mes á las maxímas que S. 
„  M. procura introducir 
„  en sus Reynos para el 
„  adelantamiento de las 
„  Ciencias, y las Artes , cu- 
„  yo exemplo quisiera su 
„  Mageílad , que ímitáran 
„  los Caballeros de las de- 
„  más Provincias , fomen- 

tando , como lo hace 
„  la Nobleza Bascongada, 
„  unos establecimientos tan 
„  üriles para la gloria del 
„  Estado ; En esta inteligen

cia,



,,c ia  concede S. M, á 
„  los referidos Caballeros 
„  la licencia de celebrar 
„  sus Jumas del modo que 

mejor les parezca ; y de 
„  su Real orden lo comu- 
5, nico á V. S. para que en 
„  el distrito de su Jurísdi- 
í, cion no permita que se 
„  les ponga embarazo en 
„  los exercicios de su So- 
„  ciedad , dándoles en caso 
„  necesario el .auxilio que 
,, para ello sea convenien; 
5, te ; y de esta resolución 
„  pasará V . S. aviso al Con- 
„  de de Pefia-Fion'da , uno 
5, de los principales Auto- 
„  res de este Proyeéto, para 
„  que pueda tomsr las pro- 
„  videncias que juzgase mas 
„  oportunas. Esta



Esta inestimable prue
ba de la bondad de S. M. 
dió motivo à una Junta 
extraordinaria que se tuvo 
el dia diez y ocho de Abril 
en Azcoytia , en que ha- 
viendose comunicado à los 
Amigos concurrentes , re
conocieron todos el empe
ño en que les ponía esta 
singular honra tan supe
rior à su mèrito, como pro
pia de un Principe ilustrado 
que posehe el arte de fomen
tar la aplicación de sus V a
sallos , y animarlos al tra
bajo , no folo con el pode- 
rofo influxo de su Real 
exemplo , sino con las gra
cias con que recompensa el 
zelo. Pasóse luego al exá-

men



men del Reglamento dis
puesto para los Alumnos; 
y  se encargó al Dlreétor 
lo remitiese al Excelentísi
mo Señor Marqués de Gri
maldi, para que ofreciéndo
le á los pies de S. M. solici
tase su Real aprobación.

Por Agosto del mismo 
año se dignó S.M. de apro
bar el Reglamento , lo que 
hizo saber al Direétor el 
.mismo Excelentísimo Señor 
por la adjunta Carta.

„  El Reglamento para 
„  los Alumnos de la Socie

dad Bascongada de los 
Amigos del Pais , que 
V. S. me ba remitido , ¿s 

5, una conseqüencia del ze- 
,, lo que animó á V. S. y á

„  sus

»9
99



; ;  sus Compañeros para la 
„  formación de un estable- 
„  cimiento tantuilà lospro- 
„  gresos de las Artes y las 
„  Ciencias, y al honor de la 
„  Patria. El Rey lo aprueba, 
„  alabando elfinque V.S.ha 
„  tenido de mejorar la edu- 

cacion pública; y de su 
„  orden lo aviso áV.S.para 
„  su inteligencia.yladetoda 
„  la Sociedad Bascongada, 
„  Dios guarde à V . S. mu- 
„  chos años. San Ildefonso 
„  doce de Agosto de mil 
„  setecientos sesenta y cin- 
„  co, 'p, El M arques dh; 
„  Ghimaldi.

Este nuevo testimonio 
de la benevolencia de S, 
M. estimulaba à la SO'

d C '



dedad á juntar sus Indivi
duos para tratar de corres
ponder á tan repetidas hon
ras , añadiendo grados de 
perfección al Cuerpo , y 
dando al Piiblico una prue
ba de sus deseos de serle 
üdl ;  pero la ausencia de 
algunos Amigos que havian 
pasado á la Corte con el 
plausible motivo de las 
fiestas que se hadan en ella 
en celebridad del casamien
to de los Principes nuestros 
Señores , hizo suspender 
esta satisfacción hasta el mes 
de Abril de mil setecientos 
sesenta y seis.

Haviendose restituido al 
Pais los Amigos que se 
hallaban en la Corte , se

con-



convocaron las Juntas Ge
nerales á la Ciudad de Vi
toria para el dia trece de 
Abril de mil seteciento? se
senta y seis : Huvo cinco 
Juntas públicas, á las que 
se convidó á toda la Ciu
dad ;  y despues de haverse 
leido en ellas los papeles 
que podían interesar mas al 
Concurso , se exáminaron 
cinco Alumnos en las Len
guas Latina , y Francesa, 
la Cronología , la Geogra- 
phia, la Historia de España, 
y la Phisica Experimental.

Las Juntas Privadas de 
los demás días hasta el 
veinte y uno se emplearon 
en examinar los escritos 
presentados por los Ami

gos,



gos y en pensar en los 
medios de desempeñar la 
confianza con que su Ma
gestad honraba á la Socie
dad , y la expectación en 
que se confideraba al Públi
co : y aunque no se lison- 
geaba todavía de hallarse en 
estado de llenar estos dos 
fines á medida de sus de
seos , los que tenía de dác 
una muestra de sus ideas 
Patrióticas, la empeñaron 
á tomar las siguientes De
liberaciones.

I- , 5» Que se forme BiUii- 
quanto antes una Colee- 
cion de Obras de la So» 
ciedad , entresacando de de ViLO~ 
Jas que se han presenta- 
do hasta ¡as Juntas de Vi-

9 9

55
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toria , lo que pareciese 
mas digno de comunicar- 

„  se al Público,
2, „  Que para las pri

meras Juntas traygan las 
tres Naciones una sèrie 
de observaciones, y expe- 

5, riencias económicas he- 
„  chas en el Distrito de ca

da una de ellas,
3. „Q u e se pida al Norte 
j porcion de semilla de Lino 

„  de Riga para repartirla en 
„ la s tres Provincias,

4. „  Que se conduz
can Carneros de las me
jores castas de Castilla, 
para mejorar las del Pais,

„  à imitación de lo que han 
hecho los Suecos.

5. „  Que la Nación
.. de

99

99

9 9
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9 9

99

99

99

99



99
de Guipuzcoa cuide de lá 
Fabrica de Cuchillos, que 

„  esta Muy Noble , y Muy 
„ L e a l Provincia está fo- 
„  mentando en Ja Villa 
„  de Vergara ; y que las 
„  tres Naciones formen pa- 
5, ra las primeras Juntas un 
„Plan de la especie de manu- 
„  faéluras que parezcan mas 
„  útiles y analogasal Pais.

6, „  Que en las prime- 
ras Juntas distribuya la 

,, Sociedad dos Premios, El 
primero. de mil Reales 

„  para el que determina- 
„  se por cálculos , y de- 
„  mostraciones Geometri- 
„  cas fundadas en experien- 
„  cia. de las tres espe- 
„  cm  de Fuelles, b Brrqid-

fies



y, nes de Ferreria conocidas 
„  hafla aqui es la mejor ?
,5 los de Cuero , los de Ta- 
'li bia , h las Trompas , h 
,5 Ayazarcas : El segundo 
„  de quinientos Reales pa- 
„  ra el que diese el modo 
55 mas varato , y economi- 
,,co de trillar el Trigo.

„ E n  virtud de la primera 
55 de estas deliberaciones se 
5,pasó inmediatamente á for- 
55 mar la Colecdon ; y ha- 
5, viendose remitido á la 
5, Corte debió la Sociedad k 
5, su Augusto Monarca la 
5, nueva honra de admitirla 
5, Dedicación de ella , y de
5, permitir su Impresión.

Plan de C om o. esta Coleccion 
ejiaOka las Obras útiles, y

. las



las agradables , la Socie
dad atendiendo escrupulo
samente à la mayor conve
niencia del Público , ha 
creido podría serle gravosa 
la precisión de tomarlo to
do por junto ;  y con este 
rezelo ha segregado lo per
teneciente à buenas letras 
para imprimirlo separada
mente à el uso desús Alum
nos. Conforme à esta idea 
queda ceñida la Obra que 
presenta al Público con el ti
tulo át Ensayo , à los asun
tos de mera utilidad , como 
son los de Agricultura, 
Comercio , Industria , Ar- 
chiteétura , &c. y figuien- 
do el Instituto del Cuerpo, 
que manda dár preferen

cia



cía à lo útil sobre lo agra
dable , tomará por empe
ño el juntar todos los años, 
otra Coleccíon igual , sin 
perder por eso de.vista el ra
mo de lo agradable,reserván
dolo al importantefinquese 
acaba de decir ;  bien que en 
esto ultimo no se sugetará à 
mètodo alguno, arreglándo
se solo à los materiales que 
se fuesen juntando.

Serían felices los Amigos 
del Pais, sí al tiempo mismo 
que desahogan su zelo por 
el bien de la Patria y la N a
ción, llegasen también à lle
nar el gusto del Público, La 
equidad de este Juez tan dig
no de su respetóles hace es
perar, que satisfecho de que

un



un numero de Patriotas se 
entrega al trabajo , y al es
tudio sin otra mira que bus
car à- todo precio el bien 
común , no solo dará be
nigna acogida à esta pri
mera muestra de sus pro
ducciones , sino que les 
franquerá en adelante mu
chas luces , comunicándo
les todas las nodcias que 
puedan contribuir állenarel 
noble fin que se han pro
puesto : Esto mismo piden 
en particular ñ todo verda
dero Ciudadano con aquella 
eficacia , que sabe inspirar 
el amor à la Patria ;  bien 
entendido que las noticias 
que pareciesen dignas de la 
prensa se imprimirán en su

Co-



Coleccion con el nombre 
del Autor, paradàrle la glo
ria que le corresponde. Ulti
mamente protestan , que si 
esta Obra tuviese Censuras, 
laá leerán , las escucharán 
todas con atención y docili
dad. La verdad es siempre 
un hallazgo precioso para 
hombres que hacen profe
sión de buscarla : solo pre
vienen, que asi como agra
decerá la Sociedad quantas 
advertencias la hagan en los 
términos que diña la decen
cia , y la urbanidad , asi mi
rará también con desprecio 
lo que saliendo de este ca
mino 5 tire k ocuparla en 
controversias , que sobre 
inútiles nunca dejan de ser 
perniciosas. DIS-



I  *** *,,* *** *** *** §

DISCURSO
/a

^Leido en la primera Ju n ta  Ge
neral Preparatoria de la ô~ 
ctedad, celebrada en Vergara 
el dia '¡.de Febrero de 1 765.

ET S T E ' D I A  T A N  G L O R IO S O  
 ̂ para vosotros ,  y  consagrado á 

-i ser la E p o ca  de la felicidad del 
B a sc iie n c e , és para mi uno de los mas 
críticos de mi vida por la situación en 
que me hallo,

T o m .i .  A  V eo -



»  D IS C U R S O
V eom e rodeado de un num eroso 

y  lucido concurso ; consideróm e el ob
jeto de la  atención de un auditorio  dis
creto ; y  sobre todo me m iro à la fren
te de un C uerp o  respetable y  s a b io , y  
en el arduo em peño de abrir al P ú 
b lico  las puertas de un nuevo Tem plo 
de M inerva , de hacer palpar sus p ri
mores , y  de infundir en él una idea 
verdadera y  justa de su m èrito , y  de 
su valor.

L a  Sociedad de los A m igos del 
Pais es un verdadero Tem plo consagra
do à la Sabiduría , cim entado sobre 
el sòlido fundamento de! A m o r à la 
Patria ,  unido y  enlazado por los es
trechos vínculos de la amistad ; y  aun? 
que el vasto designio de abrazar lo  ú til 
y  lo agradable hace su plan al parecer 
Complicado , una sencilla descripción 
que se haga de el bailará para que for- 
meys la mas alta idea : y  efto es lo  que 
alienta hoy mi desconfianza en la pre
cisión en que me ha puesto vuestro 
favo r.

Siendo el̂  fundam ento de efta So^ 
ciedad un smcero deseo de procurar à 
nuestro Pais todo genero de útilidades, 
buscaado y  solicitando sus m ayores 
ventajas en el verdadero m anantial de

ellas,'
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e lla s , que son las C iencias ,  las B ellas 
Letras , y  A rtes , no es necesario de
tenerme en haceros ver que ninguno 
puede ser mas sòlido , ni mas gloi lo
so . E fte  es el mismo que han tenido 
todos esos célebres C uerpos de Sabios 
que ilustran la E u rop a , y  à este ori
gen deben el esplendor en que se ven.

N o  creays que sus prim eros esta
blecim ientos hayan sido mas brillantes 
que el de nuestra Sociedad . L a  A c a 
dem ia Francesa no era mas que una 
T ertu lia  de L iteratos que se juntaban 
en Casa de M r. C o n ta r t , hasta que el 
Cardenal de R ichelieu la puso en el pié 
en que está h oy , autorizandola con 
Letras Patentes del R e y  L u is X I I I .  el 
añ o  de 1 6 3 5 ;  y  a p o c a  diferencia su
ced ió  lo  mismo à la A cadem ia R eal 
de C iencias  ̂ à la Sociedad R eal de 
Londres , y  à las Academ ias Española» 
y  de H istoria de M ad rid . L a  R ea l S O ' 
ciedad de C ien cias., B ellas Letras , y  
A rte s  de Bordeos era solo una A cad e 
mia de M usica , de Poesía , y  d iver
sión  , haíta que haviendo sido recib i- 

' do  en ella el famoso M ontesquieu, 
estendió sus miras à las Ciencias , y  
B e llas Letras : y  en fiii casi todas las 
Sociedades 3 y  Academ ias mas famosas

A  z  de
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de Francia , In g la terra , I t a lia ,  y  E s 
paña han tenido semejantes principios, 
y  solo despues de muchos años han con
seguido la perfección en que las vemos» 

Pero  si el sòlido fundamento sobre que 
está cimentada nuestra Sociedad nada nos 
deja que temer respedo à su duración , las 
singulares circunstancias que han con cur
rido para su establecimiento nos obligan à 
form ar de este cuerpo el concepto mas res
petable , y  nos dan las mas lisongeras espe
ranzas de su utilidad. Porqu e  ̂ quien no 
vé que es una especie de prodigio  aquella 
favorable ^isposicion con q u e m é  recivi- 
da por todos vosotros una idea, que en lu
gar de las diversiones que son ordinaria
mente el atractivo de las Personas de vues
tra edad, y  de vuestra cVase, solo os im po
nía el trabajo , el estu d io , la aplicación sin 
esperanza de otra utilidad que la satisfac
ción de hacer bien à vuestros semejantes i  
y  I qué diré de la intima y  sincera amistad 
con que os veo unidos desde el feliz mo
mento en que os asociasteys ?  ̂Q ué del 
fervor con que sin perder un momento ha- 
veys comenzado à exercitar vuestra aplica
ción , dando pruebas de ella al Publico  con 
esos escritos ?  ̂ Q ué finalmente del zelo 
coa  que anees de cumplirse quatro meses 
desde la form acion del plan de esta Socie

dad
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dad lograys h oy m ostrarla con todas las • 
form alidades de A cadem ia V eterana i  

T o d o  esto es m aravilloso , todo  es ex
traordinario  ; mas debemos conocer que 
no seria jamás bastante para verificar el vas
to  designio que se propone la S o cied ad ^ a  
n o  haver ésta nacido ventajosamente à la 
sombra de un Principe desvelado en p ro 
m over la felicidad de sus V a s a llo s , y  ser
vid o  de im M in isterio  cuya vigilancia y  
actividad le hiciesen capaz de llevar à exe- 
cucion  las generosas intenciones del M o 
narca. Ciertam ente la grande empresa de 
restablecer la decaída constitución de una 
P ro v in c ia  es m uy superior à todos los des
velos , expensas, y  fatigas de Personas 
Particu lares. E s  menester comenzar po- 
niejido la Labranza en aquel pié v igoro 
so , al qual sucede inialtableménte el 
aum ento en la Poblacion . Síguese el es
tablecer fabricas , facilitar el com ercio 
in terio r y  exterior , hacer en fin que re
nazca por todas partes la  Industria ; y  
en cada uno de estos ramos yá  la pe- 
je z a  envegecida y  con naturalizada, yá  
los abusos autorizados de los Pueblos 
tal vez fundados en el metodo particu
la r  de su go b iern o , ò  yá  las leyes mis
m as del R eyn o  que no pueden tener un 
m ism o uso en todos los tiempos, y  en to

das
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das l a s  P ro v in c ia s , oponen à cada paso 
un gran numero de embarazos qiie solo 
puede rem over la  soberana autoridad.

U na N obleza instruida , y  lab o rio 
sa puede llegar à conocer las enferm eda
des políticas que tienen postrada su 
p ro vin cia  , investigar las causas que han 
concurrido à ocasionarlas, hallar à cos
ta de observación , y  de estudio los me
dios mas proporcionados para su resta
blecimiento , y  aun sacrificar parte de 
sus caudales, aventurando algunas prue
bas que verifiquen en pequeño la so li- 
déz de sus reflexiones. P ero  no harán 
éstas grandes progresos en la practica, 
si no se hallan sostenidas por un Gobier- 
j\o. iluminado , cu yo  supremo poder las 
haga triunfar de todos los obstáculos, 
que se opusieren à su execucion. Sin  
este apoyo los proyedlos mas ventajo
sos , y  mejor premeditados serán desvane
cidos por un tropel de fantásticos incon
venientes que están siempre prontos à 
conjurarse contra toda novedad. 5 y  el 
zelo mas fervoróso viendo repetidas v$- 
oes inutilizadas sus ten tativas, irá insen
siblemente desmayando , y  cederá al fin 
ni torrente de las preocupaciones co n 
vencido de que sus esfuerzos no sori 
bastantes para contrastarle.

So-



S o lo  la  oportuna concurrencia de 
^ to s  dos p rin c ip io s, aplicación constan
te de parte de la N obleza , y  protección 
asegurada de parte deJ M in isterio , es el 
agente infalible de la prosperidad de 
aquellas P ro v in c ia s , à cuyo  favor cons
piran reunidos por la Providencia , 
y  ¿ quando lo  estuvieron jamás tan ven
tajosamente com o los logra hoy nuestro 
Pais Bascongado ?  ̂Q ue siglo ha visto 
hasta ahora un Reynado en que las ideas 
favorables al Publico  encontrasen la aco
gida que hoy encuentran i  i  Q ué P r o 
vincia podrá jadarse com o las nuestras 
de haver tenido una N obleza que se 
ocupase unicamente en prom over la fe
licidad de sus Pueblos hasta hacer p ro
fesión declarada del estudio por conse
gu irla  ?

D ejad  à los espíritus débiles y  lim i
tados que atribuyan à la casualidad una 
com binación tan prodigiosa ; pero v o 
sotros m irandola com o el presagio mas 
c ie rta  de la restauración de vuestro Pais, 
tratad sèriamente de concurrir à esta 
grande obra con la parte que depende 
de vuestro zelo. A  vosotros toca des
cubrir y  ensayar los m ed io s, represen
tar las dificultades 5 y  íi para cxecutar - 
uno y  otro  con el acierto que conviene,

es
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es preciso adquirir inumerables conoci
m ientos, también son infinitos los auxi
lios que para lograr los suministra la 
Sociedad. Las luces reciprocas que se 
dan los A m igos facilitan los progresos 
extraordinariamente. T a l especie que 
hallaba uno incomprehensible en su G a - 
vinete , y  acaso le huviera costado mu
chos meses de estudio, la encuentra resuel
ta por un Com pañero con mucha satisfac
ción de ambos j y  una verdad cuya averi
guación se huviera m irado en un particu
lar como fruto digno de muchos años 
de trabajo , y  en una palabra com o un 
descubrim ipto  grande , vendrá á ser 
en un A m igo  del Pais el principio y  
basa por donde empiece su carrera. A ñ á 
dese à ésto aquella critica fina , y  aquella 
desconfianza acia las producciones pro
pias que se adquieren en las Asam bleas, 
donde se corrigen y  liman las O bras, 
y  se perficiona y  pule el gusto de 
los Individuos de la Sociedad. F in a l
mente la emulación que excita el deseo 
de sobresalir , y  el aprecio y  estima
ción que tan justamente se han gran- 
»̂ eri-ío las Academ ias , despiertan en 
'‘ ■\y un nuevo fuego que pone en agi- 

sus esp íritu s, y  anticipa sus ade- 
'u:ntos.

Pres-
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p rescindiendo de los que se lo 

gran por estos medios , son también 
no pocos los que proporcionan las ocu
paciones mismas que im pone la Socie
dad. Todas las Ciencias M athematicas, 
todos los Phenomenos de la N aturale
za , todo genero de literatura eílá ( di
gám oslo asi ) bajo vuestro dom inio.

Las M athematicas que ocupan el 
prim er lugar entre las C ie n c ia s , os pre
sentaran un objeto digno de exercitar 
vuestro zelo por el bien de la Patria , 
y  capaz de poneros en estado de ha
cerlo  con fru to . L a  G eom etria ,^ lm a  
de todas las C iencias , os infundirá 
aquel espiritu de precisión , aquel arte 
de medir y  calcular , no solo todos los 
C uerpos de la Naturaleza por lexanos 
que estén , mas también las propiedades 
que tienen , los espacios que ocupan , y  
las distancias en que se hallan , aunque 
apenas se puedan Hgurar con la im agi
nación ; aquel dom inio en fin que se 
ha adquirido sobre todas las facultades 
com o en reconocim iento de lo  que ha 
co n trib u id o .á  sus adelantamientos. L a  
A rq u ite d u ra  C iv il os ensenará el modo 
de fabricar con solidez , conveniencia, 
y  hermosura : y  la H ydraulica el de

le-
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levantar p resas, d iq u e s , cau ces,  y an- 
teparas de Perrerías y  M olinos con  
seguridad y  econom ía. L a  M aquina
ria os darà luces para re ítiíicar y  ade
lantar las M aquinas ; y  todos los d i
versos ramos de las Mathematicas^ apU* 
cables à las A rtes U tiles form arán de 
cada uno de vosotros el instrum enta 
mas propio para labrar el bien del 
Pais.

L a  Phisica ,  que es otro  objeto con - 
«derable en el ram o de las C iencias , os 
ofrecerá vm espacioso jardín tan ameno 
com o vario , donde podreys cu ltivar k 
elección aquellas especies mas analogas à 
vuestro gusto , y  de útiiídad mas inme
diata. Todas las producciones de la N a
turaleza , todós los C uerpos del Uní* 
verso revestidos de sus propiedades , to 
das las Ciencias y  A rtes  que tienen 
por objeto la conservación de la espe
cie humana , todo aquello en fin sobre 
«que pueden exercer nuestros sentidos 
«u jurisdicion , vendrá à rendiros va- 
saliage. L a  A gricu ltura os manifestará 
sus arcanos , y  descubrirá los medios 
mas adecuados y  menos costosos para 
obligar h la tierra à  la fecundidad. L a  
Historia N atural os enseñará todos los

se-
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secretos de la Econ om ía R u stica . L a  
M e d ic in a , y  la C ir u g ía , facu ltades' tan 
im portantes à la vida humana , j  que 
la  Sociedad fom entará por medio de 
sus A m igos A g re g a d o s , os presentarán 
una coleccíon de las observaciones dq 
éstos , y  las d é lo s facultativos mas sa
bios que ha havído en todos 'tiem pos: 
y  las demás partes de la Phisica E x p e 
rim ental os proporcionarán un perfeóto 
conocim iento de la N aturaleza.

E sta  ciencia fundada en la expe- 
.r ie n c ía , y  ayudada del discurso , és una 
de las que tienen mas relación con la 
H um anidad , y  consiguientemente una 
de las mas propias para satisfacer con 
fru to  el zelo de un A m igo  del P a is, 
com o cuide de huir de sistemas ; de 
exam inar con escrupulo las experiencias 
hechas p or sí o  por otros ; de no sacar 
consecuencia que no sea legitim a ; y  
sobre todo de exponer à sus C om pa
ñeros sus observaciones con toda la in
genuidad y  buena fé , que exige la sa
na Phílosofia. E ílo s  avisos-son fingUlar- 
mentc im portantes para los que se dedi
quen à la M edicina y  la C iru gía  , don
de el espíritu de Sistema es tanto mas 
temible , quanto su  objeto és mas c r i
tico y  de m ayor entidad : por lo  que

so-
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solo deberán atenerse à lo  que enserià 
la juiciosa practica ,  la constante e x 
periencia , y  la escrupulosa sèrie de o b 
servaciones.

Las Bellas Letras ,  que hacen otra 
clase de nuestra Sociedad , y  abrazan la 
Historia la Po litica  ,  las L en gu as, y  
toda suerte de Literatura , os proporcio- 
nar;tn los medios mas propios de ilus
trar à vuestros Com patriotas. L a  H isto 
ria contando los grandes acontecim ien
tos que ha havido en el M undo desde 
su Creación , las diferentes N aciones • 
que han ocupado su su p erfic ie , su va
riedad de m axim as, y  costum bres, 8cc, 
facilita el conocim iento del corazon hu
mano , contribuye à form ar una idea 
justa del hombre , y  propone modélos 
à la virtud  ̂ y  escarmientos ál v ic io . 
L a  Politica mostrando la im portancia 
de las leyes del buen gobierno de las R e 
públicas , la necesidad de la exaólitud 
y  subordinación en observarlas , los 
medios de conservár la paz y  buena 
harmonía , y los de introducir la abun
dancia por medio de la Labranza , la 
Industria , y  el C om ercio  , instruye à 
todos en las obligaciones de verdadero 
Ciudadano ; y  el Estu d io  de las Lengnas 
enseña aquel arte precioso de com unicar

l o s



los pensamientos p or sonidos y  signos 
desde sus prim eros rudim entos hasta el 
uso mas dilatado ,  que sabe hacer de 
él la E locu en cia .

Este  A rte  el mas m aravilloso y  
U t i l  de to d o s , fue sin duda en sus prin
cipios m uy sencillo , pues las pocas ne
cesidades que experimentaban los pri
m eros hombres ,  no pedían m ultip lici
dad de palabras , ni de signos para ex* 
presarlas ; mas á proporcion que fue
ron m ultiplicándose aq u ello s, sus nece
sidades , y  sus ideas ,  lo fueron tam
bién las palabras, y  las diferentes com 
binaciones de éstas, íingularmente des
pues de la confusion de B abél ,  y  la 
dispersión de las gentes. Sembradas és
tas por la superficie de la tierra ,  de 
cada Fam ilia  provino un P u eb lo  , de 
cada Pu eb lo  una Provincia , de cada 
P ro v in c ia  una N ación , y  cada N ación  
p rodujo  otras muchas Naciones ; y  mul
tiplicándose á esta misma proporcion 
sus necesidades y  sus id ea s , de las vo 
ces y  palabras de que se servían los pri
meros G efes de cada N ación , p ro vi
nieron las diferentes com binaciones ; de 
las diferentes com binaciones los diversos 
auodos de hablar ; de los diversos m o
dos de hablar los nuevos Id io m a s ; y  a

‘ es-
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éstos se han añadido nuevas palabras, 
nuevas com binaciones , nuevos modos 
de hablar , y  nuevos Idiom as : de suer
te que despues de un numero grande 
de generaciones, ni aun aquellos hom
bres que son de una misma N ación , 
pueden darse a conocer , ni entenderse.

D e  aquí ha provenido la variedad 
de hablas , que hace dificultoso el tra
to entre diversas Naciones , y  de aqui 
la  necesidad de dedicarse a este estudio 
para suplir en el m odo posible aquella 
deseada lengua u n iv ersa l, que facilitan
do la com unicación y  C om ercio  de to
dos los Individuos de la especie huma
na , contribuiría tanto á su felicidad .

Las Bellas A rtes tienen también su 
lugar en la Sociedad. L a  Poesía , aquel 
lenguage medido y  harm onico , que 
inventaron los hombres para elogiar á 
los Dioses y a los Heroes ,  se hará 
conocer poniendo poi: delante las re
glas que didtan los M aestros del A rte , 
y  los mas bellos modelos de los grandes 
ío etñ s de todos tiempos , connaturali
zando á los famosos de los Países E s -  
trangeros , y  resucitando la m emoria 
de muchos Iníignes Españoles , que se 
halla sepultada en -el o lv id o  por el m al 
gusto.



L a  M usica A rte  encantadora , que 
m ueve à su arbìtrio los aíe¿tos del c o ra ' 
2on humano , mostrará Sus mas gratas 
m od u lacion es, enseñará sus mas arm o
niosas consonancias , maniiestará sus 
mas delicados y  ocultos prim ores , y  
dem ostrará, que si los m aravillosos efec
tos que nos cuenta de ella la A n tigü e
dad , nos parecen increíbles , es p or
que ignoram os hafta donde puede lle
gar su perfección ,  de qué im presión 
son capaces nuestros organos agu
zados con un largo exercicio  , y  lo  
que puede influir en nuestra im aginación. 
Y  finalmente la Escultura , la P in tu ra, 
y  todas las demás A rtes tendrán igual 
entrada en la Sociedad , y  todas han de 
ser objeto y  ocupacion de los In d iv i
duos de ella.

E ste  es el vasto y  ameno cam po, 
que se propone cultivar la Sociedad , 
Q ué empleo tan digno para los indus
triosos A m igos í Q ué frutos tan co p io 
sos cogerá el Pais Bascongado ! y  que 
utilidades sacarán de él la A gricu ltu ra , 
e l C om ercio  , y  las A rtes M ecanicas !

Y h  eftoy viendo el feliz  trastorno 
y  revolución que vá à suceder en nues
tras Provincias. Las C iencias mas subli
mes y  abstradas se hacen fam iliares à

los
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los Bascongados ; y  haíla el bronco 
Ferroii conoce las proporciones G e o - 
nietricas , que han de tener las torpes 
máquinas que maneja , el m ètodo de 
abstraher y  e v ita r . en parte la frotacion 
de ellas , las reglas de m overlas con 
la menor cantidad posible de a g u a , las 
exáclas dimensiones del fogal , las ca
lidades y  mezclas del carbon y  la vena» 
y  toda la economía adaptable à su tosco 
exercicio. L o s sucesos mas famosos de la 
H istoria tienen lugar en las conversacio
nes de nuestras G e n te s ; y  hasta la sen
cilla Casera im pone à sus hijos en las 
prohezas de sus antepasados sepultadas 
en el o lvido por nuestra incuria. Las 
mas estériles y  escarpadas penas cu b ier
tas yá de tierra com o las del industrió-^ 
so M altes, producen lozanas m ieses, hier
vas p a s t u r o s a s y  robustas encinas. L o s  
áridos montes , y  los cenagosos valles 
se pueblan de frondosas arboledas , y  
exquisitos frutales. L a  tierra descubre 
por todas partes sus tesoros , y  abun-^ 
dando el fierro y  otros metales que 
encierra en su seno toman estas pre
ciosas materias m il . form as diferentes 
en las manos de nuestros artífices ; esta- 
blecese toda suerte de manufacturas y  fa
bricas 5 y  fermentando la industria en

to-



-todo el Pais atrahe à sì el C om ercio  
unico recurso de su pobreza natural.

"V eo yá  que no contentándose èfte 
co n  el aumento considerable que ha ad
quirido  en B ilb ao  , V ito r ia  ,  y  San Se
bastian ,  renueva todo el P a i s , y  hace 
m udar su constitución, Reedificanse la 
antigua B erm eo  ,  la arruinada Z u m a 
y a  y  la dem olida D eva  ( a ) :  lim pian
te  los Puertos y  las R ia s , y  dan abrigo 
y  paso còm odo a las  embarcaciones. H a- 
bitanse los magníficos edificios de À U  
z o la ,  y  sus espaciosas lonjas limpias yá  
del polvo  , y  de las telarañas que las han 
posehido muchos años , se llenan de 
jnercaderias ( b ) ,: Todas las demás L o n 
jas y  Renterías de V izcaya  y  G u i-  
ÍT om . l i  B  puz-

( a ) Tres V illa s  donde havia antiguar 
mente mucho Comercio , la  prim era en et 
Sehorío de Vizcayja , y las otras dos en 
Guipuzcoa.

( b  ) B a rr ía  de la  V il la  de Elgo'^har 
m  Guipuzcoa , situado à las orllias del 
\Rio D e v a  , donde existen varias Casas 
muy capaces de p ied ra  S illa r  y mucho b a l' 
^on de fierro  , cadauna de las qual es tie
ne una lonja muy espaciosa con un pescan
te o máquina hacia el R io  para  Levantar 
les fa rd o s  que venían p o r agua^
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puzcoa , que hasta aquí solo servían pa
ra guardar por algunos dias unos pocos 
quintales de fierro , son y á  quantioso 
deposito de los efedos de la industria 
del P a is ,  y  de generes estrangeros que 
se introducen por agua : y  por medio 
de los caminos de com unicación que 
salen de los grandes que han construí* 
do ä porfía las tres Provincias , circu
la el com ercio , y  se hace universal la 
conveniencia de los Puertos m arítim os.

V eo  en fin que ä la ignorancia su
ceden las Ciencias , a la indolencia la 
aplicación , ä la inacción la  industria, 
ä  la incom odidad el regalo , ä la miseria 
y  pobreza la opulencia y  la riqueza ; eit 
■uiia palabra sobre las reliquias de la in^ 
felicidad de nuestra  ̂amada Patria  veo 
levantar' un trono ä la Felicidad  Pü~ 
blica.

S í Señores todo e s t j  estoy viendo, 
y  no es este uno de aquell®s sueños que 
suele forxar una im aginación alegre , fi
no una consecuencia precisa de este esta
blecimiento. T o d o  esto pues lo  mii'o 
com o cierto : y  á la verdad  ̂ Q ué no se 
puede prometer de una Sociedad dicta-i
da del amor a la P a tr ia , animada por 
el zelo del bien publico ; nacida en un 
ílevno felizmente gobernado por un

Prin>



P rin c ip e  sabio , por un P rin cipe  aman
te y  p ro ted o r de las letras , por un 
P rin cip e  en fin à qxiien está la tierra tan 
acostum brada à obedecer , q u ea  unain- 
íinuacion suya ha sabido descubrir C iu 
dades enteras sepultadas mas de mil años 
en su seno ? ( a )

D ich o so  pues m il veces el Pais que 
ha producido esta Sociedad ! pero mas 
dichosa til ,  Ò Ilustre Sociedad , que 
haces feliz un Pais tan digno de ser
lo  : que añades gloria à un P a is , que se 
la  ha adquirido fiempre tan grande dés- 
de los tiempos mas rem otos. E n  vano 
clam ará contra ti la embidia y  la e m ú -, 

'lacion  5 la sombra à que estás aco g id a . 
te defenderá de su saña , y  tu constante 
zelo  y  sòlida firmeza rechazarán contra 
ellas sus mismos t ir o s ,  sin que tií reci-. 
bas el mas leve daño.

Sigue pues tu gloriosa ca rrera , lln 
perder nada del noble ardor con que la 
has em prendido. Y  vosotros A m igos y 
C om pañeros m io s , que lograys la im- 

B  2  pon-

( a ) A lu d e a l descubrimiento hecho en 
€Í Re'^nado de S . M . en Ñ a p ó les^  del 
antiguo herculanum  sepultado en la. fa^  
mosa erupción del Vesubio en tiempo de. 
l i t o  Vespasiano,
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ponderable dicha de ser M iem bros dé 
un Cuerpo tan I lu s tr e , corresponded a  
tan singular beneficio. Ñ o  basta en ade
lante el ser buenos A m ig o s , buenos P a 
dres de tamilia , y  buenos Repùblìcanos. 
L a  profesion que abrazamos hoy n o s ' 
constituye en m ayores obligaciones. H as- ' 
ta aqui podíamos ser solamente nues
tros , ahora debemos ser todos del P u b li
co . E í bien y  útilldad de este han de ser 
los polos sobre que giren nuestros dis
cursos , y  el blanco à que se han de d iri
gir nuestras operaciones. E l  infundir en 
nuestros Conciudadanos un am or grande 
à la virtud y  à la verdadera sabiduría, 
y  un odio mortal al v icio  y  à la igno
rancia , y  el procurar todas las ventajas; 
imagiiiablss al Pais Bascongado , ese es 
nuellro instituto ; pero que no solo de
bemos profesarle especulativamente , fi
no con la praOtica y  el exem plo. E l  
empeño es arduo fin duda alguna , pe
ro el heroico zelo con que haveys en
trado en é l ,  os le hará fácil.. Ñ o  desis- 
tays pues de el A m igos m io s, amad vues
tro Patrio sucio , amad vuestra reciproca 
gloria , amad H om bre , . y  en fin mos
traos dignos Amichos del País , y  dig
nos A m iaos de laÍrtumanidíid entera.

A G R I -



AGRICULTURA
P R A C T I C A .  

N . I.
LABRANZA.
Vitoria el dia 14 . de A bril 

de 1766.

LU E G O  Q U E  E L  P R I M E g  
hombre se v ió  abandonado a las 
funestas consecuencias de su de

sobediencia , tom ó a la A gricu ltura  por 
ob jeto  principal de su especulación. E l  
h a m b re , la sed , el desabrigo , lascnfer- 
niedaL:íe& y  otras necesidades que empe
z ó  a p ad ecer, solo podían aliviarse con 
los frutos y  mices que le alimentasen^ el 
a^Tua y  algunos zumos y .lico re s  qu« le 
le lrigerasen , las hojas y  pieles de ani
males que le cu briesen , !ns plantas me
dicinales y  minerales que le curasen ,  y

con
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con las varias producciones de la bella 
Naturaleza criadas y  dispuéstas por la 
mtsma piadosa mano que le castigaba, 
que sirviesen de antidoto à sus m ales, y  
de alivió ti sus incom odidades. A s i pues 
apenas se vio  el hom bre despojado de 
aquellas admirables prendas primeras su
yas , se dedicó à abrir la dura tierra , y  
a buscar en sus entrañas con qne resar
cir en parte la pérdida que havia hecho: 
y  hallándose sus succesores en el mismo 
caso que él , se han visto  precisados à  
seguir su exem plo , y  à mirar a este ad- 
ínirable A rte  com o k M adre de todos los 
demás , y  M adre de la humanidad
entera.  ̂  ̂ i -vr

E n  consecuencia de ésto las N a 
ciones cultivadas han d irig ido  sus p ri
meros cuidados hacia la A gricu ltu ra  , y  
lo  adelantado de ésta ha ido siempre de 
par con lo floreciente de aquellas. P ero  
en pocas donde se haya manejado este 
A rte  solo por la rustica mano del L a 
brador , ,  ha subido al punto de perfec
ción que en el Pais Bascongado. E l  pro- 
duelo de veynte y  cinco p or uno bas
tante común en las cosechas de trigo  dé 
este P a is , y  el 'de tréynta , quarenta ,  y  
aiiii mas allá no m uy raro és una prue- 

'b a  nada equivoca de esto j y  los progre*
eos
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sos que ha hecho de quarenta ò  cin 
cuenta anos à esta parte , que se pue
den medir por el numero d élas tierras 
nuevamente rozadas , caseríos erigidos^ 
y  habitantes ( que en aquellos lugares 
donde mas ílorecc llega à ser doble ) lo 
demuestran evidentemente.

L a  ingratitud natural del suelo ha 
producido sin duda tan ventajoso efec
to h influxo de la necesidad , que ha 
hecho precisas repetidas observancias 
para suplir con ellas la esterilidad y  es
trechez de nuestras tierras ; mas sin em
bargo sería temeridad el d e c ir , que se 
ha llegado yá à desenti'añar entecamente 
todos los secretos de ella , y  à darla el 
ultim o estado de perfección. L a  tierra 
es sin duda muy agradecida y  liberal 
para con los que llam an, à sus puertas; 
pero no es tan imprudentemente pródi
ga que desparrame todos sus. tesoros de 
una vez. Sino se resiste à darlos , los 
distribuye con notable econom ía ; y  és 
tan amante de conservar sus fu e ro s , que 
sus dádivas corresponden siempre al m o
do con qne se piden y  à los medios 
que se emplean para ello. D e  donde-se 
infiere que por mas que haya dado , en
cubre todavia en su seno otras muchas 
acaso mas útiles y  mas importantes,

que
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que las que ha m anifestado hasta aqu ij 
o  porque no se las han p e d id o , ó  por
que no se han aplicado los verdaderos 
medios para ello.

Seria m uy pro lijo  el indicar- todas 
las tentativas que se pudieran h a c e r , y  
aun el referir las que se han hecho coiv 
buen éxito en los Países Estran geros; 
mucho mas quando dentro de nuestro 
Pais mismo hay ciertas prafticas íitiles, 
usadas en unas p artes, é ignoradas e »  
otras. P o r tanto p u es, y  por el tem or de 
que la multitud de instruciones y  la  
dificultad de pra¿ticarlas todas juntas 
haga acaso abandonar las mas importan- 
tas y  seguras, noS ceñirem os á las mas 
p raáicas y  fáciles , valiéndonos para ello 
de las noticias que hemos adquirido de 
algunos Labradores inteligentes del P a is, 
como también de las que nos parezcan 
mas esenciales y  menos embarazosas en 
los A utores Estrangeros. .

Para tratar el asunto con ma? cla
ridad le dividirem os en tres partes. E n  
la primera hablarémos de las diferentes 
calidades de T ierra que conocen nues
tros Labradores : en la segunda de los 
abon os: y  en la tercera del cu ltivo  de 
granos.

CO N O -
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I.
Conocimiento de la variedad d& 

terrenos.

LA  O B S E R V A N C I A  D E  N U E S -  
tros mas aplicados Patriotas lií '̂ 

■̂  llegado á conocer hasta nueve ca-^
lidades mferentes de tierras , que las 
distinguen otros tantos nombres de núes-* 
tra lengua vu lgar. M as com o ésta tan 
abundante en voces dice una misma co 
sa con diversos n om bres, de los quale^ 
se usa con variedad en nuestros Pueblos» 
daremos las serias de cada g e n e ro , pa
ra  que por ellas Conozca qualquiera P a i
sano que la tierra que en su lugar tiene' 
un nom bre diferente ,  es la misma á qu e 
nosotros llamamos de otro  m odo.

L a  prim era de estas nueve calida
des de tierras es la C aliza  Cave lu n a  i  
que ro g eaa lg o . E s  m uy aspera al ta¿to, Turrék; 
se halla mezclada de pedacitos m uy me-. Caliza. ■ 
nudos de p ie d ra , a v e c e s  brillantes co 
m o el ¡aspe y  el cristal , y  tiene p or 
fondo piedra caliza. E sta  es la picjor y.

k
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U  mas feraz de quantas conocem os; 
S u ’ abòno mas provechoso es el estiér
col , y  es tan agradecida à este benefi
cio ,  que fru flifica  à proporcion de lo 
que se abona.

“ L a  qué llamamos A iz c o r id a  , Aiz-- 
cotia lu rràò  L urbeíckacs  úna tierra ne
gra aspera al ta d o  y  dura , pero que se 
desmenuza por si à la inclem encia. N o  
admite el abono de la c a l , pero la fer
tiliza mucho el estiercol , especialm en
te quando es m uy envegecida.

L a  tierra ligera arenisca A re  lurrá  
que resulta de- la piedra misma de que 
está compuesta desecha por la intempe
rie del S o l , del yelo  y  del agua , y  
mezclada de tierra virgen , se hace m uy 
de provecho, si se ahonda bien extra
yendo de su fondo à la superficie la pie
dra en que estriba , y  que reducida à 
tierra la fertiliza. A um enta su fertili
dad con el estiercol ,  pero no con la 
cal que la reduce à m ortero .

L a  que llamamos Izuzqul lurrá  es 
una tierra negra mezclada con piedra ò  
a rc illa , y  es la materia que batida del 
sol y  de las aguas fecunda la misma 
tierra. Su  mejor abono es dejarla des
cansar , y  tanto es mas agrad ecid a , quan
to la dejen inculta mas tiem po , y  la

ahoii-
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íiíionden m ejor al tiem po de labrarlái

L a  que llamamos Ochabiiztina es una 
greda mas blanca que la ordinaria : ad
mite por abono y  con fruto la cal y  
estiércol mezclado , y  qualquiera otra 
tierra especialmente la del monte flacú 
y  despreciable.

L a  que llamamos Clera lurra  , es 
ima tierra blanquecina ,  cu ya  m ayor 
parte es la G re d a , y  se fertiliza mucho 
con el abono de la cal con que ha hecho 
maravillas ; però se suple su falta con 
fru to  , si se cultiva con mucho estiercol.

L a  que llamamos Bisarro  íarrá^ 
que es un com puesto de tierra parda 
m ezclada con piedra su e lta , se fertiliza 
con tierra de otra ca lid a d , y  la que la 
abona mas es la C a l. Esta tierra es m uy 
fria , y  conviene labrarla profundamente.

L a  que llamamos Quiru lu n a  , es 
una tierra que produce de suyo 1-a plan
ta que conocem os de Qutrubá, y  que es 
ima especie de A,ulagá. A guardando à 
que se seque esta planta , sí; coge el ter
reno én su m ejor disposición , sirve con 
p o co  trabajo para e l Centeno 5 pero si 
se abona con bueno y  m ucho estiercol, 
produce bien el T rig o .

L a  Arcillosai^ B u z tin  lu n a )  es una 
tierra blanquecina ,  pero mas tenaz j

¿u ra

T ien u
GredosA
blanca.

6
Tiena

Gredosa
común*

Tierm. 
p a r d a  
mezcla-^ 
da con. 
piedra 
suelta,

8
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de Aula
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9
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sa»
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àura que la G re d o sa , y  cuy^ parte áo« 
minante es la  A rc illa  : ésta es la peor è 
inútil por SI ;  pero la hace servir e l ca« 
learla bien. ,

Esplicadas asi las calidades de las 
tierras y  algunos de los medios de c u l
tivarlas que conocen nuestros L ab rad o 
res ,  diremos otras observaciones gené
rales que tienen hechas , reservando ^l 
dár noticia mas individual en este punto 
al tiempo en que la Sociedad haya po,- 
dido hacer*por sí las expenencias y  ob
servaciones necesarias.

Toda tierra ( sea de la cailílad que 
fuere ) gana m ucho si está situa ia  mir 
rando al O rie n te , de m odo que baña
da del sol desde que n a c e , se lib ie  del 
calor de sus rayos à buen tiem po por 
la tarde.

L a  tierra de m onte que produce de 
suyo el Espino negro , no necesita otro  
examen , y  desde luego debe dárse por 
m uy buena.

L a  que despues de labrada brota de 
suyo el Saúco que llamamos Inchusa Sa~ 
Uparda es también escogida , y  no €$ 
inferior la que en parage llano no pro
duce sino hierba lim pia. Las demás se 
conocerán por las señas que hemos da- 
do , y  por el grado de estim ación en

^que
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puesto;

AGRICULTURA;
q \ ié ' la observación las ha

E n  esta variedad de terrenos es tant- 
bien necesario el conocim iento de los 
-frutos para que son propios ; no por
que se haya de atar el Labrad or à la ca

lidad particular del terreno ; sino porque 
teniendo p ioporcion  emplee su trabajo 
con fiu to  , con conocim iento ,  y  con 
ci^nsutlo. :

P ara el trigo son las tierras mas a 
proposito  la L-cniza., la Gredosd , y  la que 
IJarnamos AizcorìaLà , y  B isa rro  Lurrá.

P ara  el máiz son ventajosas las que 
llam am os Ochabiizcina Izuzquilurrá  , la 
Greiosa. Cateada ,  la L ig era  ,  la Arenisca^ 
y  la C aliza .

P ara  el N abo y  Centeno son m uy 
propias estas ultimas calidades de tierras, 
y  la que llamamos A izcoria la  : y  aunque 
en el Pais sembramos el N abo ( tan útil, 
y  aun tan necesario para la manuten
ción  del ganado ) en toda heredad en 
guanto se ha cogido el tr ig o , en seáala  
experiencia , que si es de alguna de estas 
tres esoecies, A izco ria ’.-:i, C aliza  , ò Are^ 

viene mucho me'O: v mus abundante. 
M as com o n o  .es p o; e e-i todas 
las caserías y  paia t ' lo : a.tos haya 
te rren o s 'd e  esta -cali;. , r n  por eso se 
-ha de dc;ar dz sc.vib;?.: ; aunriiteni

VC-ii-

T ierra }  
propias 
p ara  T ru  
go,

■ T ierra
p a ra
M a iz ,

Tierras- 
paralSía- 
bo y Cen
teno,
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venga tan ge"nr-9 , ni tan copiosamente,^ 
se iQgra sin em bargo a proporcion deí 
abono qii? se emplea en e lla s , del cu l
tivo. que ?e les dá , y  según fuere e l tem^ 
poral del año.

SEGUNDA.

I)e ¡os abonos 6 medios de honi-' 
ficar las tierras.

yUESiTRQS, LABJIAPORES 
suelen d e c ir ,  que com o tuvie- 

e l jb o n q  á su discreción» 
haVían dar a la tierra todo lo q u e  q u ie-' 
Dgíi: y  sin dudase les puede creer ; pues 
desde que h^n introducido el uso de la 
c a l ,  y  se han aplicado á juntar estiercol 
para esparcir en sus heredades , han 
m ultiplicada los graiios eri el Pais á 
pesar de la e;SterilÍaad y  flaqueza de sus 
t ierras, sin dejarlas descansar com o ha- 
fen  en otras partes de dentro y  fuera 
del R eyn o donde son naturalmente pin
gues y  fe races; pero en que no se sir- 

Origen ven tanto de esta industria. 
de la es- L a  desgracia está en que la misma 
'faséz de aplicación qué han puesto p aragrargear- 
^ h n o s. dste ( Quq a á  lo  llaman ellos

con

N



niiicha razón ) ha lim piado todo el cam* 
po de m anera, que han dism inuido no
tablemente los pastos ,  el helecho y  
otras plantas silvestres , y  la broza y  
argom a tan necesarias para cocer las ca
leras. E s  yá  tan palpable esta diminu
ción , que ha sucedido á algún Particu 
lar no poder juntar por ningún precio 
unos pocos carros de estiercol que nece
sitaba para su huerta , y  sino se piensa 
en poner remedio á este daño , irá 
aumentándose de dia en dia ,  y  vendrá 
k. cortar y  atajar los progresos de la Agri-» 
cultura ,  y  acaso á originar su total 
ru ina.

E ste  inminente riesgo nos empeña 
k dár una noticia del m odo con que se 
puede suplir esta falta por los medios 
que próvida Naturaleza ha sabido fran
quearnos para resarcir por un lado lo  
que se nos niega por o t f o . . ■

L o s Ingleses que se han entregado 
de algunos a ñ o sa  esta parte á perhcio- Mez^. 
tiar. la A gricu ltura ., han llegado á c o iío -  cías de. 
cer y  experimentar , que la misma va- Turras^  
riedad de terrenos podía ser un socorro  
para beneficiarse m utuam ente, y  que mez
cladas las tierras de diferente naturaleza 
unas con otras , producían mieses mas 
fuertes y  abundantes, que si se huvie*

ran
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ran beneficiado con estiercol. E n  con;« 
secuencia de ésto ,  si la tierra que tie
nen que beneficiar peca p or ’ demasiado 
fuerte ,  pesada y  tenaz , co m o  toda 
especie de arcillas y  g red as, la corrigen 
con una porción de tierra ligera  y  are
nosa , que mezclada con  ella hace que 
€üs partículas no puedan unirse é incor- 
poraise de suerte , que sirva de estorvo 
al alimento y  propagación de las plañ
ías : Y  al contrario  , si p o r demasiado 
ligera y  arenosa , no tiene la sustancia 
necesaria , la fortifican m ezclando una 
cantidad de tierra arcillosa y  gredosa^ 
que uniendo sus p artícu las, y  cerranr 
¿ o  sus intersticios , .  impide la  excesiva 
evaporación de las sales y  sucos que la 
nutren. ( a ) . •

N o dexa de pradicarse parte de es
to en el Ba^cu ence; pues hay algunos 
L ab rad ores, que para correg ir lo  flaco 
y  . débil de -sus tierras estilan traherla de 
varios castañales y  otrps montes que 
tienen por de m ejor calidad ; pero esto 
no es con la inteligencia que en Ingla
terra ; pues aqui no ss trata de hacer de

dos

( a ) £ /  Calendario de los Labrado^ 
res del Ingles B^adley. P is e .  PreliiB*



dos tierras malas una buena , sino 
recoger y  acarrear sobre el territorio  la 
que p or si es b u e n a , y  sin ninguno de 
los vicios y  faltas que hemos dicho. S i  
estas gentes entrasen en este mètodo de 
los Ingleses , se ahorraría muchísimo 
estiercol ; pues hay caseríos de heredad- 
des malas por principios opuestos ( esto 
es de tierras mas ò  menos pesadas , y  
mas Q menos ligeras ) donde solo .se 
coge fruto  à  fuerza de estiercol , que 
p o r m edio de estas mezclas vendrían à 
lograr un terreno igualmente bueno ea  
todas e llas , capaz de producir m uy bue- 
ñas cosechas con un cu ltivo  regular. ( a_) .

- S í  esta diversidad de terrenos n a  . 
fuese gen era l, y  se encontrasen parageá 
donde pareciesen ser de una especie» 
se. debería buscar el remedio en el fon^ 
do, mismo de ellos ; pues según asegura 
el C aballero  Escoces Patu llo  en e t 'd ìa  
es cosa generalmente conocida en Inglater^ 
ra  -, averiguada  y confirmada p o r  toda 
suerte de pruebas , que hay pocas tierras 
que no tengan en su propio  seno beneficios 
T o m . I .  C  y

( a ) £ /  Espectáculo de la  Naturalez
za hace también mención de efla p raclica . 
V .  L a  traduc. del P ,  Terreros tom , 3 ,  
pag. 1 3 a .
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y  abonos propios para mejorar la  s ü p e rp  
cu  sin el socorro estraíio del estierco l, y 
muchas veces con mayores ventajas que
este. ( a )

La variedad de capas que se obser^ 
van ai cabar y  profundizar un terreno, 
manifiesta otras tantas especies y  calida
des de tierras propias para h s mezclas 
de que aqui se trata : y  asi no es menester 
mas que tener una noticia cierta de ellas, 
para ir sacando à  la superficie aquellas 
que parezcan mas del caso para el inten
to . Esta averiguación puede hacerse a 
m uy poca costa y  sin los gastos de una 
fexcavacion ( que justamente pudieran 
acobardar à qualquiera ) usando de la 
invención nuevamente hallada p o í los 
In gleses, por la qual llegan à averiguar 
m uy facilmente las diferentes especies de 
tierras y  materias subtcrraíieas que pue
de haver en un terreno , hasta la pro
fundidad de ciento y  mas pies.

Esta invcncion es la de las Sondas 
de tierra , ( a ) que son una especie de 

, oíjwaííí barrenos de diferente longitud , que \'án 
o B a rre-  ín .
nos de ____________
tierra,  ̂  ̂ Ensayo sobre el hcneficio de las

Turras  por M r. P atu llo  pag. 1 5 .
( a ) L a  Obra de la  ultim a Cita. 

P a g .  Z 8 4 .
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introduciendo en la tierra subcesivamen- 
tQ unos tras otros al paso que va hora
dando ó  barrenando. Estas sondas ó  
barrenos son de tierro , tienen en el ex
tremo superior un m ango de palo en 
form a de m uleta , de  m odo que puedan 
com qdam ente agarrarle dos, hombres ; y  
pn el opuesto  una punta retorcida com o 
los barrenos regulares. E n  la parte su
p erior de esta torcedura ó  espiral ( esto 
es á  dos pulgadas y  media poco mas o 
m enos de la punta ) tiene una abertura 
qu e se llena de la tierra que se va abrien
d o  , de m odo que al sacar á fuera el 
instrum ento se atrahe consigo com o una 
muestra ,  y  repitiendpse esta operacion 
de meter y  sacar la sonda en cada seis 
pulgadas de profundidad , se viene a te
ner noticia cierta de las diferentes capas 
y  especies de tierra que se encuentran en 
el terreno que se sondea , con un con or 
cim iento cierto de la p ro fu n d id ad . eit 
que se hallan.

T om ándosela  providencia de 'repar- 
tir p o r el P a is algunos juegos ó surti
dos de Sonda ,  com o lo  ha hecho la 
Sociedad  de B re ta ñ a , ( a ) podría qual- 

C  2- quie-

( a ) P o r  un surtido de Sondas se en- 
tiehd& uiiQkrto numero de estosimtrument_
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quler Labrador q iK  quisiese reconocef 
el fondo de sus tierras, disfrutar de este 
gran beneficio mucho bien su yo  y  de 
ia A gricu ltura en general. N o  sería solo 
el Labrador- el que &e aprovechase de 
este Utilísimo instrumento ; pues las A r 
tes y  el C om ercio  se podían prom eter 
de el muy ventajosos descubrimientos en 
las minas de cal > hieso , carbón de 
tierra s vena de fierro y  otros M inerales 
de que sin duda abunda el Pais , pero 
que nadie se atreve á buscar á costa de 
los inmensos gastos que traben las pro
fundas excavaciones que necesitan hacer 
sin probabilidad alguna del acierto.

A unque todas las tierras son capa
ces de suplir la falta del estiercol y  de 
beneficiarse mutuamente , hay sin embar
go otras materias de tan superior cali
d ad , que sembradas sobre la superficie 
fomentan y  engrasan para muchos años 
hasta las mas flacas y  exaustas. Estas, prin-

ci-

toi d¿ varios tamafios in la longitud para  
hacer ¿í sondeo hasta la  profundidad que 
se quiera , y la Sociedad de Bretaña ha 
puesto uno de ellos en cada p artido  o caja 
de correspondencia. V .  C u erp o  de obser
vaciones de la Sociedad de Bretañ a 
pag. 1 6 9 ,
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cípalm ente son la C a l y  la M arga.

L a  C a l es una materia que resiuta 
de la calcinación, de ciertas sustancias 
llamadas C alcareas, com o los marmoles^ 
los jasp es, las piedras calizas , los hue
sos , las con ch as, algunas p izarras, gre
das , & c .  Q uando se saca del horno 
muestra bastante consisteaicia en los ter
rones que fornia ; pero rociándola con  
agua se reduce toda à polvo  menudo co" 
m o  harina , y  tiene diferentes usos en 
las artes. F o re s to  están  com im  y  cono-- 
cida que es ocioso hablar del m odo de 
hacerla ;  mas no lo. sienda tan general
mente la v irtud  que tiene de íertilizar 
las tierras , se dará aqui una noticia saca
da de la p ra ílica  de los Labradores B asr 
congados.

A penas hace c k n  anos qu e éstos 
em pezaron à usar de la cal para abono^ 
pero  el b4ien cxito  de las primeras prue
bas ha hecho ya  general su uso era todo 
el P ais. Si nuestros Labradores no. pue
den ja\?larse de ser los Inventores de es
te secreto ( pues que sabemos le  p ra ^ i-  
caban los Rom anos ) tienen la gloria de 
haverle resucitado , y  el mèrito de haver 
preservado en el Pais à la A gricu ltu ra  
de su decadencia inevitable por esca* 
séz de materiales para estiérco l.

Aun*^
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A unque se hayan experim entado 

'B U cíq gfiíndes ventajas con el uso d é la  c a l , ha 
d e la C a l  eiiseñado la experiencia , que no surta 

1̂1 diver- efe£to en toda suerte de tierras , y
sas tier- abuso puede ser perjudicial. L as

arcillosas efteriles por si producen en el 
Pais à beneficio de ella trece y  catorce 
por uno ; y  las demás calidades logran 
también mejora , à excepción de las are
niscas , com o se ha dicho hablando del 
conocimiento de las tierras ; pero siem
pre es dañoso el echarla s)n tiento» 
porque en vez de fertilizar las tierras 
las abrasa y  esteriliza. R aro  es el L ab ra 
dor que al principio de su p rad ica  no 
haya tenido algún escarmiento ; y  éste 
auxiliado por la experiencia ha d id a d o  

•una regla prudente en este punto.
L a  cantidad pues que según líues- 

Canti- tros P rad ico s debe echarse à cada fane- 
dad de gada de sembradío de ciento veinte y  
C al p a-  cinco posturas de à quatrocientps qua- 
ra cada renta y  un pies quadrados , ò  en terrc- 
fanega- que tenga quinientos cincuenta y  un 
da del pies' de superficie , és la de diez y  seis 
P a ís  carros de cal de à veinte quintales cada 
Bascon- ò ( lo que es lo rhismo ) trescientos
gado. y  veinte quintales de à cien libras C as

tellanas. Esta regla general es para lo 
común d élas tierras arcillosas del Paks

co-



conocidas por los Labradores por el 
nom bre de B a jfa  lurrac ó  tierras de 
montaña ; pero puede alterarse según 
To que huviese enseñado la p rad ica . 
Un suelo m uy arcilloso , tenaz é incul
to  no podrá menos de ganar con ma
y o r  d o sis , quando otro  mezclado de bue- 
na tierra negra podrida y  vegetal co 
m o la Luvhdclia b E scoria l se echará a  
perder con la cantidad dicha ,  singular
mente en no mezclando con la cal por
cion  de e stie rco l, para que la humedad 
y  jugo de esta corrija  y  temple la seque
dad V ardor de aquella.

E l  tiem po m ejor para esta opera
ción  del calcar es el del O toño algo an
tes de la sementera de trigo ; asi porque 
deshecha con las aguas y  nieves del h i
bierno penetran m ejor sus sales á la 
tierra ; com o porque siendo uno de I05 
grandes preservativos contra las plagas 
y  enfermedades que acaecen al trigo  , se 
asegura mas la cosecha de este .grano. 
D eb e  pues preferirse esta estación á la de la 
siem bra del N abo  , en que algunos acos
tum bran calear ; y  no se ha de om itir 
el estercolar esta tierra todos los años, 
bien que mucho menos que las no ca
lcadas.

E s  imponderable el c fe d o  que ha
he-
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hecho la cal en nuestro P a ís. E n  G u i-  
pnzcoa hay Lugares , en que cón este 
descubrimiento se ha m ultiplicado la c o 
secha de g ran o s, y  lo mismo se experi
mentado en los parages del Señ orío  de 
V izcaya  y  la P rovin cia  de A lav a  donde 
se ha introducido. N o  todos sin em bar
co pueden disfrutar de esta vdntaja por
o  dispendioso que es el acop io  de ma

teriales , y  en llegando a faltar la argo
ma y  la broza necesarias para cocer la 
cal ( las que van ya escaseando én nues
tro P a is ) cesará con precisión este a r 
bitrio . P o r tanto una vez conocida la 
virtud de la cal ,  debía buscarse otra 
materia que tuviese analogía con ella; 
pero que pudiese emplearse para abono 
sin necesidad de calcinación , ni otra 
preparación costosa. T a l es v . g . la M ar- 
gd  de que hacen tanto uso los Estran- 
g,eros, que si fuese aplicable á nuestras 
tierras con el mismo éxito , seria la ver
dadera Piedra F iloso fal para nuestro 
Pais.

L a M arga  es una sustancia algo 
com paíta que expuesta á la inclemencia 
se deshace y  reduce k polvo  : es untuo- 

'sa y  javonosa , y  tan im pregnada de sa
les alcalinas , que vertiendo en ella al
gún acido como el zum o de lim ón , la
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vinagre ,  y  sobre todo el agua fuerte, 
h ie rfc  con estrépito.

L o s  Naturalistas cuentan hasta ocho 
especies diferentes de M arga , y  à de
más diversas variedades en cada espe
cie : ( a ) y  aunque fuera m uy fácil po
ner aqui su nom enclatura con las des
cripciones , señales y  uso resp ed ivo  h la 
A gricu ltu ra  que dán de ella ; la misma di-' 
versidad y  alguna falta de exad itu d  que 
-se nota en e llo s , no lo  perm iten. Unos la 
ícolocan en la clase de las arcillas y  la atri
buyen la propiedad de endurecerse en el

fue- .

( a ) M ineralogía de V'xierio tom, 
i . p a g .  3 9 .  y siguientes'. L a  Orthología  
de M . . . .  de fa Academ ia R e a l de Cien
cias , las Sociedades R .  de Londres'^ M om - 
p e lle r  p a g .  1 2 3 .  E t  N ob le  A g ric u lto r  
traducción de V alcarcel tom. i . p a g . 2 5 0 .  
Bnsayo sobre e l beneficio de las tierras 
p o r  P a tu llo  p a g ,  2 0 . A rte  de enriquecer
se  de Despomiers p a g , 5.3. Casa Rustica  
de L ig e r  p a g . 6 0 6 . tomo i .  E l  Cuerpo 
d e  Observaciones de la  Sociedad de B r e 
taña tom. I .  p a g . 1 7 4 .  Los B ic c io iu -  
ríos Economicos de C hom el, el Agronomúi 
ú  Domestico por una Sociedad de L it e 
ratos : e l de Fósiles de M r. Bcrtand  : y  
e l M anual de los Campos voz  M arn e.
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Fuego, lo  que solo pertenece à las arcillas, 
y  no à las margas : otros la confunden con 
toda suerte de sustancias calcareas, dando 
p or regla general la exfei b p cen cia  con 
los ácidos que es com ún à las margas 
con los marmoles , los jasp es, las piedras 
calizas , muchas p izarras, g red as, tobas^ 
& c .  : M uchos dan por señal caraéleristi- 
ca de ella el vitrificarse al fuego , quan
do se sabe que este e fe íto  es de la mez
cla de arcilla con la tierra calcarea ; y  
que sin esta mezcla ,  asi la M arga , com o 
qualquiera otra sustancia calcarea pues
ta à c o c e r , en vez de vitrificarse se re
duce à cal. Finalm ente varios aseguran 
que la M arga es el ^abono mas propio  
para las tierras areniscas y  ligeras : y  
otros al contrario que p m  las A rc illo 
sas y  c o m p a ra s , Ip qual es inverosim il; 
pues no parece que un mismo remedio 
puede servir para dos males tan opues
tos. D irán que este rem edio universal 
es h  M arga pura^  y  que esta ultim a rè
plica solo es adaptable à las demás espe
cies y  variedades conocidas por las mez
clas con que se apellidan , y  que se de
ben aplicar à las tierras que pecan por 
principios con trarios, com o v . g . la mar
ga arcillosa à la tierra arenisca 8¿q. 
Pero donde está esa marga p u ra  ? H ayla

por
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■por ventura ? L a  M arga no es sustancia 
hom ogenea, es un com puesto despartes 
a lca lin as, y  tierras ; luego que ésta scá 
virgen  , vegetal , gredosa , arenisca ó 
arcillosa , todo es m ezcla. Prescindiendo 
de esto , hay tierras ( com o se ha v isto ) 
que no admiten por abono la c a l ; con 
que si ésta y  la M arga obran ( com o no 
se puede d u d ar) por los mismos prin ci
pios , no surtirá buen efe<Sto ésta donde 
n o  surte aquella. D e  este mismo d i f a 
men es M r. T i l le t ,  uno de los mas ce
lebres A gricu ltores de la F ra n c ia , que 
hablando de este asunto dice : Q ue el 
uso de la M arga pide mucha reflexión; 
pues no conviene á toda suerte de ter
renos. ( a )

C o n  todo esto no hay duda en que 
la  M arga es un abono excelente reco
nocido com o tal p or los Naturalistas dé 
todos tiem p os, ( b ) y  que consiguiente-

men-

( a ) D ia rio  Economico del mes ie- 
"Noviemhre de p a g . 4 8 2 .

( b ) Plin io  Romano , y cL Espaíio l 
Columela que vivían en e l prim er siglo dt  
la  Ig lesia  ; el Bolones P ed ro  Crescen
do  y  el Alem án Úorge A gríco la  escribie
ron en los siglos trece y diez  y  seis : los 
Ingleses B r a d le y , T u ll ,  H a ll  ,  Hiunms:
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niente el introducir en nuestro Pais el 
uso de ella sería uno de los m ayores 
beneficios que se pudieran hacer : mas 
para esto era preciso dar noticias menos- 
equivocas y  mas claras que las quQ te
nemos hasta a q u i , lo  que no puede ha^ 
cerse sino en virtud  del conocim iento 
que se adquiera con repetidas experien
cias : éstas no puede intentarlas el L a 
brador , que no es. razón ande con la 
sonda al hombro y  la am polla de agua 
fuerte en la mano , registrando las en
trañas de la t ie r ra , y  haciendo pruebas 
á costa de tiempo y  caudal ; sino el 
Ciudadano propietario , que no puede 
tener ocupacion mas digna que la de 
ilustrar a la gente rustica con la resul
ta de las tentativas que haga , prim ero en 
su gavinete y  despues en el cam po. 
Para que el Labrador use de la M arga 
es menester que esté asegurado de su 
u tilid ad , y  que á mas de esto distinga

las •
----------------------------------------------------------- - - B

lo$ Franceses Bernardo de P a n ls i , Pot^ 
Duhameile : los Curas de N orm aiüia Au-‘  
tares de la B ru ju la  Agronómica : e l A l^  
manaque de los Labradores , y otra ¡nfi~ 
niiad de Autores que han escrito en es
tos dos últimos siglos^ cuentan m aravillas 
ds 'la  M arga y



A G R I C U L T U R A . 45: 
!as diferentes especies de ella ^ la vista 
ó  al taóto sin necesidad de agua fuerte 
con la misma facilidad que distingue 
la  variedad de tierras que labra.

Sin  embargo las mismas observacio-i 
nes de hasta aqui , poco exádas para que 
la gente del cam po proceda desde luego 
a  valerse con seguridad de este abono, 
pueden prestar luces á los zelosos P a 
triotas que quieran aventurar algunas 
pruebas : y  aunque sabemos que mu
chos de éstos no necesitan de nuestras 
in stru cciones, no dudando habrá otros 
igualmente bien intencionados ,  pero 
menos impuestos en este asimto , daré- 
mos algunas reglas generales sacadas de 
dichas observaciones y  noticias , que 
servirán de fundamento á ios que quie- 
ran dedicarse á este im portante descu
brim iento.

I .  Toda sustancia que h u r la  con 
vinagre ,  agua fu erte  y otros ácidos es 
Calearea.

Según M r. P o t y  los Chím icos 
mas famosos , la exferbescencia con los 
ácidos es una señal cierta de lo  calca- 
reo , atribuyéndola á la lucha de los al- 
kalis con los ácidos. D e  aqui se sigue 
que todas las materias que hierben con 

agua fuerte ,  ya  duras com o los mar-
mo-

R eglas  
p a ra  eL 
conomien 
lo  de las 
Sustan
cias Cal- 
careas.
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m oles, piedras c a liz a s , & c . : ya  blandas 
como las Margas y  algunas pizarras, 
gredas y  t ierras, son ciertamente C al- 
careas.

2 . Toda sustancia Calcarea reduci
da a polvo  puede suplir a la  Cal p a ra  
^bono de las tierras.

Supuesto que la C a l es el p o lvo  a 
que se reducen las sustancias Calcareas en 
el horno ó calera ; que el herbir con 
los ácidos indica seguramente la p re
sencia de los alkalis ; y  que estos según 
K ulbet en su disertación de la causa de 
la  fe rt ilid a d  de las tierras , son el agen
te principal con que obran tantos p ro
digios los abonos en las tierras mas es
tériles ; se sigue que toda la materia que 
hierbe con el agvia fuerte , sea dura co- • 
mo los marmoles & c .  , ó  blanda co
mo las Margas , y  algunas pizarras y  
tierras , pueden seivirle de abono com o 
la cal , en pulverizándose las primeras 
por hi violencia del luego ó el m artillo, 
y  las segundas dejando que las deshagan 
el ngua y el hielo.

L a  experiencia confirm a este dis
curso ; pues en quanto á las calcareas 
duras se sabe que la m ejor cal es la 
que se saca, de los marmoles y  las pie^ 
dras calizas mas d u ras , y  que el p o lvo

y
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desperdicios de estas m aterias ,  aun

q u e  sea sin calcinarse , son m uy bue
nos para el cam po , com o lo  pueden 
asegurar los Labradores de las cerca
nías de L o y o la , que apetecen con an
sia la broza que queda en los obrado^ 
res y  talleres de aquella Fab rica  : y  en  
quanto à las blandas es constante » que 
para servirse de ellas se dexa que las 
deshaga prim ero la inclem encia.

l> e  aqu i es preciso in ferir ,  que 
toda esta especie de m aterias, sean du
ras Ò b lan d as, no necesitan sino poder* 
se m ezclar con la tierra , para que sir
va  de abono à todo süelo que no sea 
arenisco y  contrario  a l uso de la 
¿a l.

3 .  L a  tierra calcarea p oco  com-  ̂
p a d a  y  nada íarinosa al ta d o  , que co 
c id a  à  un fuego violento se calcina sin 
reducirse à caí , vitrificarse  , ni endure'* 
cerse de modo que deje de p u lveriza rse  
facilm ente se puede m putar p o r  cí abono 
mas aplicable d las n e n a s .

L a  tierra c a k i iea que tuviese estas 
señas no es gredois , porque ni es com 
pacta , ni farinosa ¿1 tsU o  , ni reduci- 
b le  à cal con  el lue¿ o : 1 0  es arcillosa 
n i a ren isca , p orq u ei o  se vitriüca ; lue
g o  debe inferirse que es una su  ̂Ciancia

cal-



calcarea mezclada con tierra virgen ò  
vegetal : y  síguese de aqui que puede 
aplicarse para abono à las tierras gredo- 
sas , com o à las arc illo sas, y  aun à las 
areniscas con tal que domine en la mez
cla la parte de tierra vegetal ; pues sien- 

M arga  (Jo ésta formada por el residuo de las 
virgen Ò plantas y otras materias podridas , es un 
vegetal, abono equivalente al estiercol. S i esta 

tierra no merece el nom bre de M arga  
pura  , porcjue realmente no lo  es ,  es 
sin duda la mas indiferente , y  puede 
aplicarsela el epíteto de virgen ò ve
g e ta l.

4 . L a  sustancia calcarea compacta 
y  farinosa al tacto ,  que cocida a fu eg o  
violento se reduce en p arte  a c a l , y lo de- 

M arga calcina sin vitrificarse ,  puede re-
ixredosa. Gredosa.

L a  sustancia calcarea ( cu yo  nom 
bre damos , com o se ha dicho ya ,  à 
toda piedva ò  tierra que hierba con el 
agua fuerte y  otros ácidos ) que tuvie
re las señas que se expresan en esta re
gía , no es arcillosa ni aren isca, porque 
no se v itr ifica ; no es virgen , porque es 
algo favinosa y  en parte se reduce à cal: 
luego siendo estas dos ultimas propieda
des caraderisticas de la G red a  , debe 
reputarse una mezcla donde domina

esta



esta materia /  y  consiguientem ente por 
M a rg a  Gredosa,

D e  aqui se puede in ferir que esta 
M arga no es aproposito  para las tierras 
g red o sas, porque sería aumentar el de
fe d o  de ellas ; y  que asi debe aplicarse 
à otras , y  singularmente à las húmedas^ 
a rc illo sas, y  á las areniscas.

, 5 .  L a  sustancia calcarea pesada, 
te n a z , jugosa y  pegajosa al ta d o  , que 
cocid a  en fuego  violento se vitritica y  
endurece hasta despedir chispas com o 
e l p ed ern al, puede reputarse p or Mar^ 
g a  A rcillo sa ,

La^ sustancia calcarea que tuviese 
estas se ñ a s , no es M arga virgen  ,  ni gre-  ̂
dosa ,  p o r lo que se ha dicho hablando 
de e llas : tam poco es arenisca , p orquan - 
to  se endurece tan extraordinariam ente; 
luego si esta propiedad junta à la de v i
trificarse es característica de la a ic illa , 
se debe suponer mezcla de esta m ateria, 
y  reputarse por M arga A rcillo sa ,

Síguese de a q u i, que la M arga de 
estas señas será perjudicial para las tier
ras arcillosas por la razón que se ha da
do hablando de las dos ultimas espe
cies de M a rg a  ; pero que p or lo  mismo 
será aboiio excelente para todo suelo 
ligero-, g re d o so y  arenisco, 
l o m ,  I .  D  6 , 1 ra

M al 
f/'i 

sa.
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é .  Lo. sustancia calcarea à ifz ra  y 

^  stea a l tasto ,  qm  st v itrifica  a l fu e g o ,
m r g a  - qu eb ra d iza , y no dura

Arenisca  ̂ reputarse p o r

M araa Arenisca.
L a  M arga  que tuviese estas seña

les no es virgen  ni gredosa ,  porq|u^ se 
vitrifica al fuego 5 tam poco es arcillosa^ 
porque en vez de endurecerse en el h or
c o  como pedern al, se pone quebradiza; 
lu ego-si estas dos propiedades ultimas 
indican mezcla de arena',  debe reputar* 
se por M arga Arenisca^, y  consiguien
temente por abono inhábil para las 
tierras areniscas , aunque m uy bueno 
para las pesadas y  arcillosas. ^

Las M argas en que domina cler-* 
ta materia como la  arcilla  ,  la  arena^ 
¿p‘c. no son provechosas p a ra  las tu rras  
en que reyna la misma mezcla.

L a  esterilidad del suelo arcillosa 
consiste en la misma cohesion y  tenaci
dad de sus partículas ,  que no permite 
paso à las raíces de las plantas ,  para 
que vayan à buscar eí alimento necesa
rio , ni d.i entrada à las íiguas para que 
las socorran con el benct»cio del lie 
go ; luego el remedio será cortar è in 
terrumpir esta ligazón y .u n ió n  p o rc ia  
interposición de una materia estraníi-
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rnenuda y  dura ,  com o lo  es la arena, 
que mantenga separadas las moléculas 
Ò partecillas de este suelo. A I  contra
r ío  el arenisco es infecundo ,  porque la 
falta de uníon de sus partes no con
siente se detenga entre ellas jugo ni 
humedad alguna para el alim ento de las 
plantas ; luego ¿1 remedio será trabar 
y  fijar estas moléculas por m edio de 
una m ateria pegajosa com o la arcilla .

D e  aqui se sigue que la M arga  
A rcillosa  teniendo esta ultim a propie
dad , no es buena para abonar al suelo 
a rcillo so , sino al arenisco : y  que la 
M arga  Arenisca por la razón contraria 
no es buena para las tierras areniscas^ 
s in o  para las arcillosas.

É sta  hilacion dictada por la razón 
natural la confirm a la experiencia. E n  
muchas heredades d.e G uipuzcoa se en
cuentran pedazos de piedra pizarra , ca- 
yuela , & c . sacados del fondo mismo ó. 
caídos de alguna cantera superior à ellas, 
que hacen exferbescencia con el agua 
inerte y  se deshacen à la inclem encia: 
O bservase p u e s , que algunas tierras don
de se hallan sembradas estas margas p e 
dregosas no dán muestra ninguna de ex
traordinaria fertilidad ; y  que al con
trario en otras se conoce el parage don- 

D a  de

Observa^ 
don so
bre la  ne
cesidad 
de mez
clar las 
M argas  
con tier
ras de 
princi
pios con
trarios a 
ellas.
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de se ha deshecho una porcion ò m on- 
ton de la misma piedra , por la lozanía 
m ayor que tienen alli los fru tos. P o c 
esta observación se echa de ver ,  que 
las primeras tierras son de la misma es
pecie que las M argas que se encuentran 
en ellas ; y  que las segundas son de 
calidad diferente que se m ejora por la 
mezcla de dicha M a rga ,

Estas siete observaciones y  reglas 
generales sobre el conocim iento de las 
M argas no abrazan sin duda todas las 
especies de esta sustancia ,  cuya varie
dad es quasi infinita è im posible de des
cribirse sin una sèrie de experiencias he
chas con el m ayor cuidado y  exaótitud; 
pero como la m ayor parte de ellas re
sultan de las diversas com binaciones de 
las quatro que se han indicado a q u i , lo 
que se,ha dicho de éstas podrá dár a,los 
curiosos algunas luces para el con oci
miento de otras : à lo  menos siem pre 
serán mas que las que^ presta la sola se
ñal de la exfevbescencia con ios ácidos, 
que es común à todas las sustancias cal- 
careas de qualquiera naturaleza que sean. 
E sto  supuesto continuarem os con nues
tras reglas- generales, advirtiendo que 
las que siguen en adelante pertenecen 
al modo de usar de las M argas.

8 . B í -
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8 . Escogida la M arga dehe colo~

carse en montoncitos sobre el terreno que M o Ío  
se quiere margar , para  que se aprove- de poner 
che e l suelo de- la  sustancia que despide ¡a  M ar^  
de si la  M arga a l tiempo de deshacerse g a  sobre 
a  la  inclemencia, ¿as tier*

L as Ilubias y  los hielos deshacen a ra í. 
la  M arga por medio de la ferm entación 
que producen en e l la ;  y  siendo preci
so  que en el tiem po de esta ferm enta
ción  se destaque mucha parte, de las 
sales y  princip ios que constituyen la 
M a r g a ,  evaporándose lo  mas v o lá t i l , y  
precipitándose al fondo lo  mas c ra so ; sé 
s ig u e , que si esta operacion se hiciese 
fuera del terreno que se quiere abonar; 
se le privaría del beneficio de toda 
aquella sustancia que se precipita m ien
tras la ferm entación , y  que asi ésta de
be lograrse sobre el tal terreno , para que 
se fertilice de tan precioso socorro.

9 . L a s  M argas pedregosas que ne .̂
cesitan mucho tiempo para  deshacerse ,  pue^. M argas  
den ser buenas ' pa^a tos Países en que se duras no 
deja descamar a las tierras ; pero no asi 
p a ra  e l Señorío de Vizcaya y la  P ro vin - p ia s  p a 
cía de Gulpuzcod , donde no se las p e r-  
mite huelga alguna, y

Las M argas duras que tardan en Guipuz^ 
deshacerse, a  io  menos inutilizan en tor*

do
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do este tiempo al terreno en que se es* 
pareen , porque estando la tierra cubier^ 
ta de piedra , ni puede labrarse , ni p r ^  
ducir fruto alguno ; luego esta especie 
de M argas solo pueden servir para las 
tierras que se dejan de huelga de un a ñ a  
para o tro , y  consiguientemente no son 
a proposito para V izcaya y  G u ip u zcoa, 
donde la tierra está en continuo traba
jo  , como se dirá d esp u es, a menos que 
se pongan los montones de M arga fue
ra de la heredad ,  en cu y o  caso se la 
priva de gran parte de beneficio , bieti 
que este inconveniente es menos consi
derable que el que produjeran los tales 
montones puestos en la misma heredad. 
D e  aqui se debe c o n c lu ir , que para las 
tierras de estas dos Provincias se deben 
escoger M argas blandas , y  que tardan 
poco en pulverizarse , y  que las que n a  
son asi no se han de emplear sino en 
casos de extrema necesidad y  en roza
duras.

10 .  L a  cantidad de M a rg a  que se 
debe esparcir sobre el terreno , ha de sar 
correspondiente a las calidades de este y  
de aquella. V

Supuesto que la M arga obra en las 
tierras por los mismos principios que la 
C a l ;  asi com o es evidente que el exce

so
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so  de ésta la  es perjudicial p or quanto 
las quema y  abrasa ,  debe serlas tam biea 
p o r igu al razón el de !a M arga ; p o í 
otro la d o lá  parsimonia en el uso de ella 
no produciendo e fe d o  fa v o ra b le , cau
sa un gasto in útil. C on  que es precÿso 
hacer la mezcla en una proporcion m edia 
que sea el verdadero punto de fe rtili
dad. P ara  esto  no basta con ocer p or 
m ayor la  calidad de la tierra que se 
quiera a b o n a r , y  la  de la  marga que la 
corresponde ; es menester h demás sa
ber ( digám oslo asi )  los quilates de la 
M arga ; porque entre las de una mism a 
especie puede haver suma diferencia en  
quanto dom íne mas 6  menos lo  ca lca- 
t e o  : de manera que una m enor canti
dad de marga podrá ser excesiva y  per
judicial para una tierra en que huviese 
surtido adm irable efc-dootra porcion  de 
m arga de ía misma denom inación , co 
m o en ía com posicíon de Ía prim era en
tren mas partes alcalinas.

Síguese de aquí que esta re g la , siem  
do una de las mas im portantes  ̂ es la mas 
dificultosa ( sino es im posible )  de dárse 
con claridad y  exátíd u d  ; porque las 
expresiones generales de marga a rc iíh ^  
sa , con tierra arenisca. , y marga arenis
ca con tierra a ix ilio s a , aunque in d ican  la

dife^



0  AGRICULTURA;
diferente especie de estas sustancias y  
fiu aptitud para la mezcla , no infun
den idea alguna a cerca de la propor- 
eion en que debe hacerse esta m ezcla; 
puesto que bajo qualquiera de las dos 
denominaciones de marga arenisca , y  
.iharya arcillosa , cabe suma diferencia 
de adividad por la m ayor porcion de 
partes alcalinas que entren en su res
pectiva com poslcion con la arena y  la 
arcilla. L o s  A utores que escriben de 
este asunto están conform es todos en 
el tiento con que debe precederse al 
M argueo por las malas resultas que se 
experimentan del exceso ; pero en me
tiéndose á tratar de la cantidad p ro p o r
cionada , cada uno habla á su m odo ; y  
asi la variedad que se halla en las reglas 
que dán para esto es t a l , que no puede 
menos de llenar de desconfianza á los 
que quisiesen hacer algunas pruebas. 
S in  embargo , en el D icc io n ario  abrevia
do de A gricu ltura ( a ) se encuentra un 
méthodo prudente tom ado ( según se d i
ce alli ) de M r. D uham elle de M o n - 

R eg la  ceau : y  se reduce á , ,  no echar de una 
segura -»i vez sino, la mitad de la M arga que 
/V7/VZ la  „  se juzga necesaria a poco mas ó  me- 
tmzcía. nos,

( a )  £ /  Agronomo voz M am e.
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n o s , y  esperar á ver el e fe d o  que 4ia -  
ce en los anos inm ediatos , para bo l- 
ver á margar si se notase fa lt a , ó  pa- 

„  ra contentarse con el prim er m argueo 
„  si se huviese logrado el fertilizar á la 
„  tierra “  cu yo  a v iso , sobre ser el mas se
guro  para evitar el riesgo de que ste 
trata aqui , es el único que se puede 
dár en la incertidum br« que se tiene en 
este punto.

A  esto se reduce todo lo  que se 
puede decir con algún fundam ento so
bre €l conocim iento y  uso de la M arga; 
pues para hacerlo cón mas extensión 
y  m agisterio , era necesario posehcr U  
ciencia de distinguir la variedad de es
pecies y  calidades de las tierras y  mar
gas , de lo  que estamos tan lejos , que 
los mismos Peritos y  A grim ensores que 
dán la ley en las com pras y  ventas de 
las tierras, confiesan ( se entiende los que 
ván de buena fe , y  son hombres de 
bien ) que proceden en las tasaciones 
á  tientas , y  com o dicen á ojo de buen. 
Cuvero. Esta útilísima c ie n c ia , tan ver-, 
gonzosamente ignorada p or la extrava-, 
gancia de entregarnos a otras mas brillan
tes aunque menos ú tile s , no puede ad
quirirse sino con la p rad ica  y  aplica
ción de muchos años , y  catre tanto

se-
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éería ridiculo, pedantism o, y  ligereza re
prehensible el ponernos à hablar ex ca- 
thedra  ostentando erudición cou lo  q u e  
Se copiase de los Escritores Estrangeros,' 
Y  exponiendo al P u b lico  à las funestas- 
resultas de una observación apocrifa  o  
mal entendida. L o s  que quisiesen satis
facer su curiosidad en este punto po
drán acudir à las fuentes que ván cita
das en este articulo ;  y  si entre los ta
les huviese algunos que solo entiendan 
ía lengua Castellana , encontrarán esta 
materia bastante desmenuzada en la 
A gricultura General o e l N oble  ̂
cultor qn t  ha traducido poco ha h nues
tro  Idiom a D o n  Jo sep h  de V a lcar- 
cel ( a ) ;  pero hablando generalmente 
bastan las noticias que se dán aqui pa
ra los que quieran dedicarse à hacer 
experiencias en este asunto.

Nuestros montes que encierran 
tantos marmoles ,  ¡a sp e s , piedras ca li
zas y  otras sustancias ca lcareas , deben 
abundar de toda suerte de margas cfue 
presten materia à los O bservadores. V a 
rios Individuos de la Sociedad  y  otros

curio-

( a ) A gricultura G en era l, i:fc , ò e l 
Noble Agricultor traducido p o r Valcarc&l 
tom* I .  p a g ,  2 5 0 , y siguientes*
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ctiriosOS de G u ipuzcoa ( singularm ente 
los S eñ o res D o n  M an u el Ignacio  do 
A g u irre  , Secretario  del R e y  y  de 
esta P ro v in cia  ,  y  D o n  A gustin  de 
Itu rriaga  y  D o n  Joseph  A n to n io  de Az-^ 
c u e , C aballeros distinguidos de Azpey-^ 
tía , que hacen exquisitas diligencias por' 
este hallazgo ) han encontrado diferen'* 
tes .especies de tierras y  piedras que cor-': 
íesponden perfedam ente a las prueba» 
Chim icas que señalan los Estrangeros 
para venir en conocim iento de la M ar-: 
ga . E n  e fe d o  no hay cosa mas com ún 
en nuestros montes que las vetas y  pie
dras sueltas de pizarra y  cayuela de d i
ferentes ca lid ad es, que se di-stineucn por 
lo s  motes de A ustarríd  6 piedras p o l
vo  ,  A rhela  b  piedra tierna y  A rlacka  ó  
piedra a sp era , nombres q u e.p arece  de
finen lastres M argas Gredosa  ̂ A rc illo sa  
•¡¡Arenisca^ las quales haciendo exferbés- 
c e n c ia c o n lo s  á c id o s , se deshacen mas ó  
menos tarde á la inclem encia. Y  es de 
suponer q u f  éstas especies de M argas, 
se encuentran en la superficie de la> 
tierra i  pues qué será en lo  in te
rior de d ía  , donde las materias cal- 
careas han de ser mas abundantes y  
a d iv a s , por quanto hallándose encarce
ladas y  embarazadas para la evaporación ,

la$



las sales alcalinas deben im pregnar ma* 
y o r  numero de sustancias ? N o  falta en 
nuestro Pais tal qual observación que 
confirma esto , y  que al mismo tiem po 
prueba que el uso de la M arga no es 
del todo ignorado en él. C ierto  L a 
brador de Oñate cavando pocos anos 
ha un hoyo para c a le ra , tropezó con una 
sustancia bastante com p ad a , grasienta, 
jugosa y  pulverizable con fac ilid ad , que 
com o havia de arrojarla à otra parte, 
fie le antojó echarla sobre una heredad 
p or parecerle haría buen e fe d o  en ella;

ha experimentado que desde aquel 
tiempo le produce aquel terreno fru 
tos mas copiosos y  lozanos que todos 
los demás de su C aserío . E n  las V illa s  
de A zcoytia  , V e r g a r a ,  P lasencia y  
E yb ar de la P rovin cia  de G u ip u zcoa, 
y  en la de M arquina del Señ orío  de 
V izcaya  se conoce una veta de tierra 
que atraviesa desde los montes de E lo -  
sua y  A ngoa Ju risd ic io n  de las dos pri
m eras, hasta la P arroq u ia  de V arinaga 
que lo es de la ultima , la qual tierra 
sin otro abono que el sacar à la  super
ficie de ella una piedra en varias par
tes cenicienta y , en otras pardus- 
ca ( que à la inclem encia se redu
ce brevemente à tierra negra^ E sco ria l ) ,,

cxia
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cñ a  el trigo  m ejor que se coge en di^
chos Lugares ; y  es de notar que asi 
está piedra com o la de O ñate hier
ben m ucho con el agua fuerte. N o  se 
puede dudar que haya iguales observa
ciones en otras partes de nuestro P ais, 
aunque no tengamos noticias de ellas; 
y  que consiguientem ente este rico  te
soro  de Labradores se halla encerrado 
en sus nfiontes, donde se debe esperar 
qu e la ad iv id ad  y  zelo de los buenos 
P atrio tas pondrá en breve corrientes 
unas minas mas útiles para la A g r ic u l
tu ra  que las de la A m erica .

Q uan d o  lie ease el deseado caso de
que abundasen por todas partes M ar- 
gueras ó  minas de M arga , no p or eso 
se havia de desterrar de la A gricu ltu ra  
e l uso del e stie rco l; pues es agente tan 
necesario é indispensable , que la M ar
ga misma seria sin su socorro  mas per
judicial que provechosa. L a  M arga ha
ce en la tierra los mismos oficios que 
Xin rem edio especifico eficaz en el cuer
p o  humano : corrige por entonces el 
v ic io  de la natu raleza ; pero com o esto 
hace violentándola y  poniéndola , digá
m oslo asi , en tortura , la debilita y. 
dexa exh au sta , lo  que hace decir á los 
Franceses quí. la  M a rg a  enriquece a¿ Pa-^

dre^

’Necesi
dad. del 
estiercol
sin em^ 
bargo de 
la  Mar-i- 
g a .
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ij-Q ,  y arruina à los hijos. E s to  supuest 
tp  , sino se resarce à la tierra con el 
auxilio anuo d e l estiercol la sustancia 
gu e  yiolentaniente la arranca la marga, 
su uso lejos de serla de provecho la 
;e rá  pernicioso ; y  asi es preciso que 
fSiàos los años sucesivos al del margueo 
se le esparza sobre el terreno una por?- 
cion de estiercol ( bien que en m ucho 
pieno3 cantidad que en los que sola
mente se estercola) ,  para que vaya re-, 
í:upcrandose del jugo que ha dado de 
si el primer añ o . D e  aqui se sigue que 
el estiercol es siem pre cosa m uy preci-- 
sa , y  que supuesta la  escaséz que se 
ha expresado antes ,  era menester pen
sar en los medios de hacerlo mas co - 
iJiun y  abundante.

E l  arbitrio rnas sencillo è infalible 
para que abundase el estiercol seria el

Auvui/ aymeino del sanado y  animales dom es- 
au- • ■ 1 s  ■'i

t ic o s , los quales no solo con sus excre- Tnentar ’  .
/ estier también con su orina,

sangre y  cadaveres prestan materiales 
para ello. ,La orina echada sobre un 
mentón de tierra la  hace de calidad 
tan superior ,  que en Inglaterra dispo
nen las quadras y  establos del ganado 
en tal disposición-, que todas las aguas 
vayan à parar à  una especie de p ozo ,

de

Moda



d e  donde las puedan tom ar com odam en- 
Je  ; y  los C arniceros de Londres tienen \ 
a  com petencia com pradores de la san
gre  de las xeses que m atan. L o  p ri- 
4iiero no dexa de tener algún uso en el 
J 'a is  ,  pues es cierto que en algunos pa
rages particularm ente en tal qual case-, 
l io  de la íalda de Izarraitz en Guipuz« 
poa ,  tienen los establos en igual dis
posición ;  pero  lo  segu n d o , ó  es m uy 
raro  ,  ó  no se conoce ; y  sería sin duda 
m uy fác il e l cuidado de recoger la san* 
jie  en, vez de desperdiciarla , echando- 
4 ,  com o regularmente lo  hacen , al 

í i o .
N o  puede pues dudarse que au- 

ípentandose el ganado se aumentaría 
igualm ente la  cantidad de estiercol; 
p ero  el aum ento del ganado pide abun
dancia de pastos , y  en el Pais son 
bastante escasos y  de poca sustancia.
V ara suplir esta falta sería preciso in
trod u cir pastos ó  prados artificiales á  prados  
im itación de los Ingleses ,■ Irlandeses,
Flam encos y  muchos Fran ceses, que han c ía le s ' 
¡experimentado ventajosisimas resultas de 
¿sta industria.

L o s  Prad os A rtificiales se form an 
de varias plantas propias para el a li
m ento del ganado , com o el T ie b o l , la

A l-
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jU falfa  ò L ucern a ,  la M ie lg a , la A U  
h o lb a , el N ab o  , & c . Están  en uso en 
èl P a is , y  la alternativa que tan venta
josamente observan los Ingleses en la 
siembra de ellas y  la de los g ra n o s , es 
conocida de nuestros Labradores ; pero 
h o  sirviéndose ellos sino de las plan
tas anales ( esto es que se siembran 
y  cogen todos los años ) com o son el 
ríabo  , la A lho lba , & c .  no pueden ha
cer provision abundante de fo rrase  co
mo en otras partes donde hay dehesas 
naturales ò  prados artificiales de Tre-, 
b ò i , A lfa lfa  ,  M ielga  ,  & c .  que dán dos 
Ò tres cortes al año ,  y  permanecen 
siete y  ocho años sin necesidad de 
arrancarse de raiz y  sembrarse de 
nuevo.

E l  Trébol es hierba m uy fecunda, 
fácil de cultivarse y  de mucha sustan- 

h l i n -  ganado. H ay  varias espe-
cíes de ella , pero las que usan para 
prados son el T rébol de flor encarnada, 
y  el Trébol de flor blanca que quasi 
no tienen entre si diferencia ,  aunquo 
es verdad que la ultim a si se dá à las 
bacas en tiempo de la f lo r ,  influye un 
gusto desabrido en la le ch e , y  la man
teca que se hace de ella sale blanda y  
nada propia para salar y  conservarse^

por
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lo  qual es de mas estimación la otra.
A  mas de estas dos hay también otra 
silvestre , que los Franceses llaman L o -  
ter  ̂ m uy inferior en la calidad , y  de 
fior am arilla ; y  es la que se coge en el 
P a is  con el nombre dö lriicuviLsu<i, E l  
T réb o l se siega tres y  quatro veces al 
año , y  dura cinco y  seis sin necesidad 
de sembrarse de nuevo , al fin de los 
quales deja el terreno que ha ocupado 
m uy m ejorado y bonificado para reci
b ir el trigo ü otro grano. L a  m ejor es
pecie es la que se coge en. Flandes.

L a  A lf a l fa  , Lvcerna  ó M cdica M a 
yor ( a ) se cultiva m ucho en los R ey- 
nos de M u rcia  , A rago n  y  V alencia , y  . . .  , 
es un pasto excelente para el ganado: r J ¡  
viene bien en tierras de mediana cali-  ̂
T o m . I .  E  dad,

( a ) Los traductores del Tratado d¿L 
Cultivo de T ieiras de M r . T u ll , llaman 
M edica M ayo r i  la  M ielga^ pero sep:un 
la  descripción qu¿ hacen de esta p lanta  
P a tu llo  , -eL Diccionario Economico , el 
Agronomico , Pluche 3/ o tro s , y la fig u ra  
que trahe este ultimo estampada en su 
E speäacu lo  de la N aturaleza  , la Medi^ 
ca M ayo r es la  A lfa l fa  , 3/ la  M ielga  
la  que los Botánicos distinguen p o r  M e
dica Menor,



dad ,  se siega quatro y  cinco veces al 
año , y  dura según los A utores E sp a
ñoles diez años ( b ) ;  pero  los Ingleses 
hallan que despues de un cierto num e
ro de años que se ha endurecido la  
tierra y  ha criado alguna hierba , des
merece m ucho, ( c )  Despues de segada 
la Altalt’a queda aquella tierra en dis
posición de dár abundantísima cosecha 
de trigo.

L a  M ie l M ielga 6  M edica Menor no es
pasto sustancioso com o el trébol y  la 

’ medica m ayor , pero tiene la gran 
ventaja de que vieiie m uy bien en to
da especie de tierras flacas , areniscas, 
arcillosas, y  hasta en los montes. F u e
ra de esto es un alim ento m uy apete
cido por el ganado , sumamente p ro
vechoso para él y  que dá á las bacas 
mayor abundancia de leche , y  de tan 
delicado gusto , que los que quieran sa
car mucha manteca , queso , & c .  le de
ben preferir á los otros pastos artiticia-

les;

( b ) L a  Economía General de la  Ca
sa de Campo , traducción p o r D on F ra n 
cisco de la Torre p a g . 5 0 6 , y, la  A g r i
cultura d d  P rio r del TempU p a g .  1 8 2 .

( c ) Ensayo sobre !a  M ejo ra  d¿ tas 
Tierras p o r  M r. P a tu llo  p a g .  6 3 .
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Ies 5 por lo que los Estrangeros le lla
man heno sano ò  sain fo in .  ( a ) L a  miel
ga dá tres ò quatro cortes al año , y  
dura seis , ocho y  diez ; y  no taita 
quien diga puede durar hasta treinta 
años, ( b )  Según la descripción y  es
tam pa que dán Pluche y l> u p u y , esta 
planta es la que en nuestro Pais lla
man ILtarbelcha , y  la dán también nues
tros Labradores al ganado ; pero com o 
aqui la cultivan com o planta a ñ a l , ape
nas cogen la quarta parte del forrage 
y  pasto que debieran ; pues en lugar ele 
cortarla quatro veces al año com o su
cedería si la dejasen el tiem po necesario 
sin arrancarla , se contentan con un co r
te , preparando inmediatamente aquella 
tierra para sembrar el maiz : à demás 
que la mielga no adquiere aquella sa
zón debida hasta el segundo año.

D e  introducirse en el Pais el mè
todo  con que cultivan estas pfantas 
en Inglaterra , Flandes y  parte de F ian - . 
cía  , redundarían al pobre Labrador 
muchísimas ventajas. A horraríasele par- 

E  2  te

( a )  Ensayo sobre la  mcjoia de ias 
tierras por ^ ir .  P a tu llo  p a g .  6 6 .

i^h) L a  A gricultura de íie rre ra  IU\
4 . cap. 1 4 .  p a g .  1 1 5 .

resulta
rían de 
los p ia 
dos  ̂ ¿ i-
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te del trabajo ; pues sem brado una vez 
el terreno no tiene que repetir en cin
co T ocho y  mas años otra diligencia, 
que el dar tal qual k b o r  m uy ligera 
y  segar la hierba. Aum entaríásele con- 
áldecablemente el forrage , lo  que le 
pondría en estado de mantener m ayor 
numero de cabezas de ganado : y  final- 
íYiente se le facilitaban los medios de 
mejorar las tie rras , asi por lo que gana 
naturalmente el terreno donde ha ha- 
vido por algunos años estas especies de 
plantas ; com o por lo  que abundaría el 
estiei'col con el aum ento de ganado. 
Examínese pues que beneficio pudiera 
loarar el Pais solo en este articulo.

La  escaséz de terreno y  la distri
bución que se hace de el ( singularmen
te en las dos provincias de \ iz c a y a  y  
G uipuzcoa ) pueden ser tal vez estor
vo  para introducir este cu ltivo  de los 
pastos artificiales : porque cogiéndose 
estos precisamente en el hueco que de
jan Lis dos cosechas de trigo  y  m aiz, 
de suerte que en el mismo terreno don
de se cogió aquella por A go sto  , se 
siembra este por el mes de M ayo  inm.e- 
diato ; vendría siempre à quedar deso
cupado parte del terreno , y  à mas de 
esto se estrecharía y  quitaría à las dos co 

se-
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séchas principales Ío que se Hestinasa 
finalmente para los pastos. Sin  em bar
g o  siendo tan grandes las ventajas que 
acarrean éstos, y  pudiéndose hallar al
guna otra planta que llenase el hueco 
de las dos cosechas m a y o res , era menes* 
ter pesar y  calcular estas ventajas con 
el inconveniente dicho y  ver si la q u e  
se coge menos de granos ( fuera de que 
acaso con la abundancia del estiercol 
se logrará igual cosecha de trigo y  maiz 
en menos terreno ) queda resarcido con 
ia ganancia que se saca de los pastos.

A  mas de estas plantas que son 
las mas comunes entre los Ingleses , F la 
mencos y  Franceses , se , conocen tam
bién algunas otras que pueden subve
nir al alim ento del ganado. E n  Ingla
terra , V aun en las cercanías de Ín an
tes en Francia ( a ) cultivait vina , que 
los Ingleses llaman R a y  G ra s , ( b ) y  <̂ i- 
cen es buen alimento para el gannda; 
mas según el Escoces P a t u l la ,  Icios de

abo-

( a ) Observaciones de la Sociedad  
R e a l d¿ A ^ ricvltu ra  de Bretaña p a g . 8 q  .

( b ì ìr a ile y  en su Calendàrio de La^  
h adares llama este pasto Gramen Saca^. 
Hniim 19 *
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abonar gl terreno donde se coge ,  le  
deja exhausto. ( c )

E l  Nabo que cria tan bellos ce
bones en el Pais , es también un pasto 

E l N d -  excelente , y  acaso si se repitiesen las 
experiencias de M r. T u li , podría au
mentarse sin emplear para ello mas terre
no del que hoy ocupa, ( a )

L a  Batata^  raiz que apetecen tan
to los cerdos , y  conduce h su mante- 

L a  B a -  nimiento com o al de algunos otros ani- 
tata. males domésticos , es mvry rara en el 

Pais , y  sería fácil el m ultiplicarla à 
imitación de los Escoceses (  b ) en sus 
montes.

E l Altram uz  es también una plan
ta muy Util , asi por el fruto , com o 
por la planta misma en sí. E l  prim ero 

E l  A l~  cocido es un mantenimiento m uy bue- 
tramuz, jiq los bueyes ( c ) , y  reducido

à

( c ) Ensayo sobre la  mejora de las 
tierras pa^. i g .

( a ) Cultivo de las tierras de M r .  
Duhamel traducido p o r  D on  M ig u el 
de A aoiz.

( b ) Policía de los Granos ( P o li-  
cedes Grains) p a g .  38:2.

i c ) L a  ‘Jo ;rícu ltu ra  de Herrera. 
fo L  18 .



à harina puede serlo para las aves do
mesticas ; y  los tallos de la planta po
dridos son un excelente fiemo para be
neficiar las tierras, ( d )  A s i el altram uz 
com o la batata vendrían m uy bien en 
este pais ; pues haviendo un curioso 
sembrado en un rincón de su huerta 
una sola batata , y  tres ò quatro gra
nos de altrainuz , produgeron tanto, 
que fue preciso arrancar ambos pies por
que iban cogiendo m ucho terreno. B as
taría sembrar por los montes ( singu
larmente donde no está el ganado ) a l
gunos pocos granos, para que m uy en 
breve se poblase todo el Pais de este 
nuevo y  grande socorro para la A g r i
cultura , asi por lo  que m ultiplican ios 
p asto s, com o por la mucha broza que 
darían para suplir la del helecho , argo
ma , Scc. que com o dlxim os va fal
tando.

Finalm ente el árbol llamado A cá- 
cía presta según dicen con su hoja un 
alim ento para el ganado nada inferior 
al trébol , la alfalfa y  la mielga ; íicndo 
singularmente biieno para hacer abun

dar

E x p e 
riencia 
sobre la  
Batata y  
^ /A ltra
muz.

E l  A ca
cia,

( d ) Ibidem H errera  , y e l N oble  
A gricu ltor de D vpu y tom. 8 . p a^ . ‘̂ 2>9* 
de la Edición  Francesa en 1 8 .
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dar la leche en h s  b?xas que se man-' 
tienen de ella. ( a ) Este árbol tiene su 
origen en Cañada y  V irg in ia  , pero 
viene m uy bien en E u ro p a . E n  G u i
puzcoa parece se ha hecho ya  la prue
ba con buen éxito , según una noticia 
que dió poco ha al publico D o n  Ju a n  
Bautista de Echegaray , M ed ico  titular 
de la Ciudad de San Sebastian , cu yo  

 ̂Buen zelo y amor al bien publico son dignos de 
exíio de las mayores alabanzas. ( b ) Siendo esto 
ia  A cá- asi  ̂ y  tan í'acil de cultivar esta planta , se 
cia^ en harían útiles á poca costa los mas incultos 
Giiipuz- e infecundos montes.  ̂ Pues qué fuera si 

al mismo tiempo que su hoja abastece al 
Labrador de forrage , diese sii rapia car
bón á los Ferrones ? E sto  lo havia de 
decir la experiencia , y  no sería mons
truosidad que sucediese asi 5 pues no 
hay duda que tiene mas sim ilitud su 
rama con la h a y a , el roble , y  el cas-

t a -

coa.

( ¿ ) E ste descubrimiento se debe à 
M r. Bohadseh , Consejero de S . M , Im 

p eria l la Reyna de Ungria , quien le p u 
blicó en P raga e l aíio de 1^ 4 -8 . V , el 
D iario  Econcmico de i y 6 o .  pcig. 4..

( b )  Un p a p e l impreso en San Se
bastian con e l titulo de A v iso  im por
tante para la A gricu ltu ra .
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taño ; que su hoja co a  el t ré b o l, la al
falfa y  mielga a que se parece tanto en 
los e fed o s que hace con el ganado.

A lgunas otras hierbas y  plantas pu
dieran citarse aqui , com o la Alholba^ 
el P oleo  , los Yeros , S¿c. pero bastan 
las que se han dicho para prueba de 
lo  que hay que adelantar todavía en 
este punto , y  de la facilidad con que 
pudiera remediarse la escaséz de abonos 
que se experimenta en el P a is. L a  de
cantada falta de terreno no puede ser 
razón contra esto ; pues aunque lo fue
se para las tierras blancas ó de pan Ue- 
vax , no lo es para las porciones incul
tas que se encuentran en los montes, 
y  que pudieran aprovecharse destinán
dolas a prados artificiales. Uldm aniente 
en muchas partes pudieran facilitarse 
prados naturales por medio del riego, 
econom izando algunas de las corrien
tes que bajan por sus faldas , con ad
vertencia de que no todas son a pro
posito para este efc£to ; pues se ha ex
perim entado que los arroyos que crian 
en su fondo juncos , alga y  moho , son 
perniciosos para la hierba , para cuyo  
riego debe escogerse una agua , en cuya 
orilla se encuentran berros y  otra? p lan

tas
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tas crasas com o la beccabunga , 8cc, ( a ) 

Despues de indicar estos medios de 
aumentar el ganado con los p asto s , no 
podemos menos de lamentarnos aqui 
de dos' principios que contribuyen en 
el Pais à su carestía tan perjudicial. E l  
prim ero es el descuido que se tiene en 
disponer que nunca falten ,  à lo meüos 
p or barriadas , novillos que sirvan de 
padres : y  el segundo y  principal la 
m ultitud de carnicerías , que en pue
blos que antes no las tenían , se han in
troducido de pocos años à esta parte. 
E l  poco consum o que hay en ellos 
embaraza el que maten bueyes cebados, 
y  reducida la mataderia à novillos y  
b a cas , hace cada uno de estos pequeños 
pueblos, mas estrago en el ganado , que 
ima poblacion considerable. Una orden 
en este asunto haría en breve dem os
tración de esta verdad ; y  si la sevèra 
providencia contra la matanza de ter
neras en pueblos grandcs^ se comutase 
en reform a de carnicerías , se evitaría 
con mas seguridad la escaséz del gana
do , porque sería menos p rad icab ie  el 
fraude en esta ultim a providencia.

T E R -

( z )  E l  Socrates Rustico n observa- 
cloiics de un Labrador Suizo p a g , 66 ,
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T ER C ER A .

Cultivo de tierras para gra
nos.

N' u e s t r o s  l a b r a d o r e s
instniidos por la experv^ncia 
y  la observación siguen en pun

to ai cu ltivo  tan buen m etodo , que 
hablando generalmente en todas sus o pe
raciones solo se echa de menos algu
na falta de industria , 6  el ahorro de 
brazos y  fatiga personal que las hace 
caras y  sumamente incom odas para 
ellos.

Siendo el trigo el grano mas co 
munmente usado para el alimento del 
hombre , su cultivo  debe justamente 
tener la primacía en este articulo : y  
com o la primera labor anua que para 
ello se dá à las tierras es el arar , em
pezaremos por decir el mètodo que ob
servan en esto nuestros Labradores , y  
luego les seguiremos en todas sus ope
raciones- , indicando en cada una de 
ellas lo que nos parete pudiera servir
les de a liv io  y conveniencia.

E l



Modo 
de layar 
'y dester
ronar.
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E l  arar se hace comunmente ( con 

particularidad en V izcaya  y G u ip u zco a) 
con layas., ( a )  a excepción de algunos 
parages en que se valen, d ’  la reja 6  
el arado de orejera. Puestos en tila tres 
ó  quatro Labradores 'co.i una laya en 
cada mano ( sin que se exhnan de esta 
penosa m aniobra las M u g e re s) levantan 
á un tiempo los brazos , d íxandolos 
caer con violencia , y  apoyando con un 
pie meten estos instrumentos en la tierra 
hasta la profundidad de quince y  diez y  
ocho pulgadas , buelcan los terrones y  
cespedes, y  los desmenuzan con azadas 
y  otros instrumentos de mano liasta re
ducirlas á p olvo . E l  efecto de estn ope
ración es m uy correspondiente á lo  que 
encargan en este punto los A utores E c o - 
n om icos, ( b ) pues no hay duda se sepa

ran

( a ) Xí7 L ay a  es un inst"umento de 
fierro  con dos dientes agudos en las pun
tas  ̂ y en lo demás del grosor de diez o 
doce lineas , que se juntan a cosa de dos 
p ies  de longitud en un mango de madera., 
formando la  figu ra  de un tenedor Ingles 
b a¿ una h .

( b ) L a  A gricu ltura d¿ H errera  
lib . I .  p a g . 5 . E l  Tratado del Cultivo de 
las Tierras seaim M r . T u ll por M r, D u -
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ran y  dividen las moléculas de la  tierra; 
p^ró com o esto se hace á fuerza de bra- 
züs y  gente , es labor m uy costosa par
ticularm ente para los,caseríos de muchas 
tierras blancas y  fam ilia poco numerosa. 
I Q ue ventaja tan grande sería para nues
tros Labradores el hallar un m odo de 
lograr el mismo efecto sin tanta fatiga 
y  costa por medio de algún instrum en
to , con el qual se trasladase el cansa
d o  de ellos a los bueyes que tirasen de 
él , quedándoles solo el cuidado y  la 
dirección de esta labor ! ; qué ahorro 
de fatiga ,  de tiem po , de gentes , y  con
siguientem ente de gastos !

M r . T u ll in trodujo  uno de estos
instrum entos en Inglaterra tirado
de dos bueyes puede ( según él d ic e )  
abrir la tierra a diez , doce y  catorce 
pulgadas de profundidad , ( b ) y  tras 
este otro mas ligero que llama Azadón

de

haineí  ̂ traducidop&r DonlSíi^uel Ao'iz^ 
y eL Apéndice del que escribió en Araíi^o  
Ebn Alaban Sevillano^ tradu.lJo por los 
Scfiores Don Pedro Campomúnes y Don 
Miguel Casiri, impreso a continuaJicn del 
culiivo délas tierras pag. •̂ -,'-3. 3 1̂^44*( í) ) Tratado del Cultivo de ¿as l'ierras 
p a g . 63. y 139 ,

Incon -̂ 
venientes 
de esta 
Labor , y  
necesidad 
de su re-̂  
medio.

Arados 
de nueva 
inven 
cion \ sus 
inconve
nientes y  
necesidad 
de reme
dio.



de C a b a llo s , que sirve à una labor m uy 
semejante a la  que se hace con la azada 
à fuerza de brazos : ( a )  y  los Señores 
D uham el y  Chateauvieux. han inventado 
otra sobre el de M r. T u l i , con que se 
han hecho diferentes pruebas en Fran
c ia . ( b ) C om o  la solidez y  sim plicidad 
de estas máquinas fuesen acomodadas à 
la torpe mano del Labrador , harían sin 
duda menos aspera la suerte de estos in
felices : pero no perteneciendo à ellos 
este exam en, sino à otra clase mas ilus
trada de ciudadanos ; resta que éstos se 
dediquen a v e r  y  probar todas estas ma
quinas y  à corregirlas en caso necesario, 
para que apropÍandolas al uso de nues
tras gentes , logren ellas y  el publico las 
imponderables ventajas que se pueden 
prometer de esta industria.

Tiempo L a  operacion del arar se hace à fi- 
de A ra r ,  nes de O ctubre ò principios de N oviem 

bre , y  tras ella se sigue la siembra.
E sta  se executa en el Pais B ascon - 

L a  siem- econoifiia , quc en cl espa-
c iò  de ciento y veinte y  ocho posturas

( ò

( i l )  L a  Obra de la  ultima cita en 
las mismas paginas.

( b ) Idem en francés tomo z .  p^g* 
3 7 2 . 3 8 0 .  4 0 3 . 4 0 9 .  4 1 3 .
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( ò  mil ciento y  veinte y  cinco  estados ) 
n o  se emplea mas que una fanega de 
t r ig o , quando en otras partes no ocu
pa esta mas que * quatrocientos estadales
o  estados, ( a )

P o r  esta razón sola no parece sería 
adaptable à este Pais el nuevo cu ltivo  de 
M r. T u l l , com o resulta de la experien
cia que hizo un curioso el año de mil 
setecientos cincuenta y  seis. Escogió  éste 
un terreno de treinta posturas de tierra, 
donde acababa de cogerse la cosecha del 
m aiz : y  haviendole divid ido en dos tro
zos iguales , dexó el uno à discreción 
del Casero , y  preparó el otro  según las 
regias de M r. T u l l , reduciéndole à qua- 
dros ó listones de tres pies y  medio de 
ancho , separados por un surco de dos 
pies : sem brò el Casero en su porcion 
una quarta de trigo que pesó veinte y  dos 
libras , y  el otro  que siguió el mètodo 
del nuevo cu ltivo  sembró-solo tres libras, 
y  continuaron ambos en seguir cada uno 
su cu ltivo  particular. E s cierto que el 
trigo de este ultim o mostraba m ayor lo 
zanía ; pero la diferencia no era tan gran

de

Expe^
rienda 
hecha en 
el. País 
sobre et 
mètodo 
de Tull.

( a ) E l  Diccionario. Castellano 
y e l Tratado d&l Cultivo de las Tierras
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de com o que se pudiese prom eter que 
por cl exceso de p r o d u jo  sobre el otro 
diese igual fruto  que aquel. N o  obstan
te se esperaba con im paciencia el A g o s
to para com putar ambas cosechas ; mas 
sobrevino una plaga tan grande de gorrio
nes , particularm ente sobre el terreno la
brado según el nuevo mètodo ■, que no 
fue posible hacerle. C on  todo esto se 
tu vo  la advertencia de separar otra p or
cion igual cultivada p or el mismo C a 
sero en las mismas .circunstancias que la 
que manejaba para la experiencia que 
se tentó , y  se halló que se havian co 
gido en el seis fanegas. D e  aqui infi
rió  el C u r io so , que el trigo sembrado y  
cultivado según el m ètodo regular del 
P a i s , produjo veinte y  quatro veces la 
cantidad sembrada , y  que para que en 
ei terreno igual à este sembrado y  cu l
tivado por el se cogiesen las dichas seis, 
fan egas, era menester que el trigo que 
sembró produgese ciento y  setenta y  seis 
por uno ; lo  que necesitaría de repeti
das expeiiencias para hacerse creíble.

E l m odo de sembrar mas adaptable 
2\fodo à nuestras tierras es el que de pocos 

d¿ s¿¡n- nTios à esta parce ha introducido un 
brar en aplicado Labrador digno de nuestra 
b-Qyjos. memoria y  agradecim iento. E ste  lauda

ble
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W e A gricu lto r es Francisco de EchanU 
.que honrado y  diligente labrador de la 
C iudad de San Sebastian , que havien
do notado este m ètodo hace algunos 
años en la poblacion de A lza  jurisdi
c io n  de aquella C iu dad  , lo ha probado 
en su casa , y  le ha introducido por su 
buen éxito . Redúcese à ab iir unos ho
yos pequeños en linea , dando una ter
cia de distancia entre cada dos de ellos 
( se supone que la tierra ha de estar la
brada prim ero ) . E n  cada hoyo de es
tos se encierran ocho 6 diez granos co 
m o el terreno sea fé r t i l , y  de io contra
rio  doce Ò catorce ■, y  en lo demás se si
gue el m odo regular del buen cu ltivo , 
asi en el abono com o en las la b o re s , pre
viniendo solo que las escardas se han de 
hacer con azadilla algo m ayor de lo  re
gular. P o r  este mètodo se ahorra una 
m itad de semilla en las tierras flacas, y  
las dos tercias partes en las ícrtilcs, 
ahorrándose también la mitad de los jo r
naleros para la  escarda ; y  sobre que la 
calidad del fruto  es m ejor , la paja mas 
lim pia y  mas fuerte para resistir à los 
ayres y  al agua^ se ha experimentado un 
veinte por ciento de aumento en la co 
secha. L a  noticia de estas ventajas mo
v ió  el año pasado à algunos curiosos de 
T o m . 1 .  E  A z -



Modo 
de pre
caver la 
simiente»

Impor
tancia de 
la Sem
bradera,

A zp eytia  à llamar à un p r a t ic o  que Ies 
dirigiese "en este nuevo mètodo ; y  aun
que los destrozos que hizo la extraordi
naria inundación que sobrevino por el 
mes de Ju l io  , no perm itieron verificar 
las resultas de esta experiencia ; quantos 
labradores vieron este sembrado que
daron admirados , y  aseguraban en él co 
secha superior à la de los campos v e c i' 
nos sembrados según’ el mètodo regular. 
E sto  alentará sin duda à muchos à repe
tir igual experim ento , y  es de esperar 
que otro año se podrá hablar de este 
asunto con mas conocim iento.

D e  qualquiera m odo que se siem
bre el trigo , nuestros labradores mez
clan en la cestica donde- le llevan para 
esta operacion un poco d e c a í ,  por ha
ver observado que por este m edio se 
precave de la corrupción y  de Jo s  ene
migos que le asaltan despues de sem brado.

N o  obstante lo ilustrados que se 
hallan nuestros .labradores en punto à 
la siembra , lograrían todavia m ayores 
ventajas si pudiesen usar de la sem bra
dera , instrumento que tirado de bue
yes ó caballos hace à lui mismo tiempo 
las tres o peracion es, de abrir el surco, 
sem brarci grano en la cantidad , distan
cia y  profundidad que se quiere , y  ras-

tri-
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.t r illa r la  tierra. Esta preciosa invención 
publicad a primeramente por D o n  Joseph  
L u cate lo  E sp añ o l según nos dicen los In 
gleses ,  ( a ) ( aunque en nuestra N ación 
apenas hay noticia de ello ) ha sido perfi- 
cionada por los Señores T u j l , D uham cl, 
C hateauvieux , ( b ) el A b ad  de So u ville , 
y  últimamente p or M r . B la c h e t , a la que 
ía  Sociedad de Bretañ a despues de ha- 
verlas examinado to d as, dá la preferen
cia por mas sencilla , ligera , fácil de 
gobernar y  de un precio tan moderado 
com o el de treinta y  seis libras, ( c ) 
L o  Util de esta m áquina merece sin . du
da se hagan exquisitas investigaciones 
para sim plificarla y  proporcionarla al 
uso de los labradores y  que todo buen 
E sp añ o l se dedique á hacer este benefi
c io  á la A gricu ltu ra .  ̂ Q ué sabemos si 
cl dar la ultim a m ano á la sembradera 

F  2  está

( a ) Transacciones Filosophicas num. 
6 0 . p a g .  10 5 6 .

( b ) Cultivo de las Tierras , tradu- 
don p o r A o iz  p a g . y su origi
nal en Frances tom. 2.. y 3 .  p a g .  1 2 5 .  
y  2 1 4 .

( c ) Cuerpo de Observaciones de la  
Sociedad de Bretaña año dé 1 7 5 7 .  r  *>8. 
p a g . y  i 8 : í .

Inven
tor de es
te instru-  ̂
mentó.

Dic!:a- 
men de la  
Sociedad 
de B r e -  
taña so-- 
bre las 
sembra
deras.
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està reservado à la misma nación q u i
produjo la primera idea de ella ì

A  Ics tres meses de la siembra ( es^ 
tr illa r  '  ̂ Febrero  y  principios de
escariar M arzo ) se pasa por lo sembrado un ras- 
M ester- grande de fierro con veinte y
colàr, quatio  dientes de tres à quatro pulgadas de 

longitud que llaman A r e a , à fin de igualar 
el terreno y  prepararle para esparcir sobre 
èl una poicion de estiercol mezclado con  
cal ; esta mezcla se hace con unas haza- 
dillas que llaman Jorraba  , y  se usa de ella 
no tanto por razón de abono , com o para 
sufocar los gusanillos y  simientes mal d i
geridas que suele haber en el estiercol^ 
y  que perjudicarían al trigo :_y  a fin e s  
de Ju n io  ò principios de Ju l io  le lim 
pian à mano de toda mala hierba y  b ro 
za que ha nacido no obstante las precau
ciones y  cuidado del labrador.

E n  ía escarda y  limpia del trigo se 
notan dos deícctos p erju d íciak i ; ci pri- 
mevo es lo costoso de ellas por la mu- 

D efec-  cha gcn;.c que ?e em p lea , com o se pue- 
Los de la  cíe advertir en los tiempos de estas tareas, 
escarda^ tn q ü cc l cam po está cubierto de hom - 
y modo b rc s , n¡uíi:rcs y  chicos : y el segundo 
de rtmz- e¿ el cst 'ago que hacen estos obrerus en 
diarios, las pla¡ tr̂ s mismas que cultivan , ya con 

el pisoteo , ya  porque cortan y  arran
can



can m ucho trigo a una con la mala 
hierba. S i estas labores pudieran hacerse 
con  el arado ligero de T u ll , ( a ) se 
evitarían todos los inconveniente^ di
chos ; porque dos hombres solos con un 
par de bueyes trabajarían mas que una 
m ultitud de operarios á mano ; y  aun
que este intrum ento llegue a tropezar 
en su carrera con alguna planta de trigo» 
no hará mas que rem overla con su tierra 
de un sitio á otro   ̂ pues penetra á m ayor 
profundidad que las raíces de ella. E s ver
dad que esta operacion solo es practicuble 
en trigos sembrados en orden y  por calles^ 
porque eii Iq- demás lo  trastornaría 
to d o .

Q uando la p a ja .se  pone de co lo r 
am arillo y  seca , se siega , y  se colocan 
p or algunas días los haces o  manojea en Z a  
m on ton es, para que con el calor dgl sol g a  : 
se acaben de secar perfedam ^nte ; pero defectos 
en esto se reconoce en el Pais ( señala- 
dam ente. en el Señorío  y  G u ip u z co a ) êu d la \  
el abuso de que muchos cortan las mic- ntcesi- 
ses antes de adquirir la debida sazón, dad d' 
D e  este abuso se siguen varios incon\e-^ rcmc.dli 
nientes, Prim ero  ; E l  grano cogido an- los,

tes

( a ) £ /  Cultivo, de las T ie n \ is , t iw  
ducido por A o iz  pa^, 76. y 77.
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tes de tiempo no líega à llenarse com o 
debiera , y  consiguientemente no dátoda 
la liarina que pudiera dár. Segundo ; E l  
grano recogido mientras está en leche 
se encoge al segarse , y  dexa hueco en 
la  cascara para que la palom illa deposi
te sus huevecillos , de que proviene el 
coco que hace tanto daño en los granos. 
Tercero : E l  grano verde está mas ex
puesto à ferm entar y  corrom perse que 
el maduro. Q uarto  : A u n q u e este gra
no se libre por casualidad de alguno 
de estos dos últim os accidentes , lo  que 
no tiene duda e s , que guardado pierde 
mucho de su peso por quanto se enco
ge y arruga ; y  al contrario  el m aduro 
gíina considerablemente , lo que no de
ja de ser obgeto de im portancia para 
el com ercio del trigo . Q u in to  ; F in a l
mente la paja verde , ni tiene la sus
tancia que la madura , ni puede conser
varse tanto tiem po. Tales son los prín- 

L a  tri- cipales inconvenientes que se originan 
Ua ' bi- anticiparse la siega , los quales cier- 
conve- tamente merecían la atención del G o -  
nieiites bierno Patricio  , y  que en sus juntas 
d esu m i-  geí'crales pensase en el m odo de ev l-
ioJ.0 cii tarlos.

P a ís ,  A cabada ya de sazonar la paja , se 
pasan los haces à la era para trillarlos,

Ò



c  ( por m ejor decir ) para barcarios con 
un instrumento que llaman Irab'mrra,, 
el qual se com pone de dos palos ( que 
comunmente sorr de acebo ) de à cinco 
pies de longitud à poca diferencia , en
lazados por im o de sus extrem os mas 
d e lgad o s, de manera que agarrando el 
extrem o mas grueso de una de las va
ras , juega la otra libremente para sacu
d ir con violencia los haces , haciendo 
saltar el grano con los golpes. Este mo
do de trillar quasi general en el Seño
río  y  G u ip uzcoa ocupa muchos hom 
bres ; y  aunque entre parientes , ami
gos y  vecinos se ayudan reciprocam en
te sin jornal a lg u n o , los gastos que se 
hacen en com ida y vino  son bastante 
considerables para un pobre labrador.
E n  A lav a  , en quasi todas las p ro vin 
cias de E sp a ñ a , y  en alguna ù  otra de T ú lla  
T rancia hacen esía operacion Qon c a -  con ca* 
ballos y  trillos tirados por ellos , cu y o  hallos, 
m ètodo tom ado de los A rabes es de 
m ucho mas a h o rro ; pues dos hom bres 
solos con dos caballos trillan mas en 
igual tiem po que diez ò  doce bareado- 
res : pero con todo eso el no haberse 
hecho universal esta especie de trillo 
en las Naciones A gricu ltoras hace sos
pechar de sus ventaias,

Sieiv*
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Siendo pues de tanta im portancia

M odo  el hailar un m ètodo mas econom ico y 
de ¡nejo- com odo de trillar , debiera empezarse 
rar  , la  por exam inar -las razones que hay por 
v i l l a ,  una y  otra parte , m irando no tanto à 

lo  costoso de la operacion en sí , c o 
mo à las resultas favorables de ella ha
cia  el grano y  la paja 5 y  averiguado 
esto ( que es lo  mas esencial ) se pasa
ría al ramo de econom ía , estableciendo 
alguna máquina com o las que se han 
descubierto estos últim os años en el 
N orte , ( a )  Esta invención no debe 
acobardar por lo  embarazosa y  cara, 
com o puede con razón la de otros ins-'

tru-

( a ) M r. Vvcstrm  M inistro Evange^  
lico en Stokolmo ha inventado una ma- 
qiíhia , yor medio de la qual un hombre 
solo trilla  tanto trigo tn uña hora , como 
pudieran otros quatro en igu al tiempo. 
G aceta de 14.. de 'M arzo de i y 6 i .  P e r  
P e r  son Labrador de la  -M idelpadia  ha 
descubierto otra , con la qual dos hom- 
hres hacen lo que diez y  seis sin su auxilio. 
G aceta de P aris de 1 8 .  de Enero de 
1 7 6 2 .  D id i ick F ester  ha discurrido otra 
en Dinamarca , cuya descripción se halld, 
en el Mercurio Danés del mes de M ar^  
¿o de 1 7 6 0 .  p a g . 1 0 2 ,
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trumentos que tiene que manejar el 
labrador con frecuencia ; pues no sién
dole á éste necesaria mas de una vez  
a l año , bastaría que en cada lugar se 
estableciesen los trillos públicos corres
pondientes a lo  que se recogiese de 
trigo en ellos. E l  exem plo de los la~ 
gares y  molinos de varias especies hace 
palpable la facilidad y  verosim ilitud de 
esta idea , con la qual lograría sin du
da el labrador el trillar svi trigo  a p o 
ca costa , y  el propietario de la m áqui
na sacaría un Ínteres razonable del dine
ro  que hubiese anticipado para su cons
trucción . Las Casas de M isericord ia y  
los Hospitales podrían acaso form ar ca
pital de este arb itrio .

Segado el trigo se labra el terrena 
con un instrumento de cinco dientes 
llam ado Bostorza b Burdinaria  , que ti- Naho- 
rado por bueyes abre la tierra h p ro
fundidad de seis ü ocho pulgada?. H e
cha esta operacion , se estercuela cl terre
no á mediados de A go sto  , y  se siem
bra el nabo á principios de Setiem 
bre , se escarda á fines de D iciem bre, 
se entresaca lo necesario para el pasto 
del ganacÍD , y  para Febrero  se arran
ca ya comunmente del todo.

P ara  fines de A b r il  debe estar y a  M a iz ,
laya-
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layado este terreno , y  para mediados 
de M ayo  se siembra el m aiz. Para sem
brarlo se observa un orden poco mas 
Ò menos com o el que se señaló pa
ra la sementera del trigo , con sola la  
precisa diferencia de que el maiz nece
sita sembrarse mas holgado. Tam bién se 
han de tener presentes las advertencias 
siguientes. P r im e ro : Q ue el m a iz , ha
blando generalmente , fru d ifica  mas 
quanto está mas raro . Segundo : Q u e 
en las vegas basta entre planta y  planta 
la distancia de dos pies y  m edio ; pero 
que en los altos conviene sea m enor. 
T ercero  ; Q u e sembrado asi con orden, 
conviene entresacar de cada maiz las 
cañas que sobren , dejando dos ò  tres. 
Q uarto  : Q ue esta operacion se debe 
hacer quando las plantas están tiernas 
y  húmedo el te rre n o , porque asi apro
vechan las que se sacan con el útil des
tino de alim entar el ganado , y  se em
baraza el que su detención en el terre
no prive à las que quedan del suco que 
necesitan para iru ítificar con ventaja. 

A unque quasi todos los labrado
res del Pais convienen en quanto á la 
distancia que deben tener las plantas 
del maiz ,  no todos proceden icualm ente 
en el mètodo de la siem bra. M u ch os ò

lofi
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los m as de ellos hacen esta operación 
señalando surcos con un instrumento 
que tiene quatro dientes de palo pues- 

.tos en distancias convenientes , el qual 
pasandolo por el cam po en direccio
nes que se cruzan , form a unos quadri- 
tos en cuyas esquinas meten la sim ien
te de manera , que nacidas las plantas 
quedan en calles por todas p arte s ; pe
ro  o t r o s , singularmente en lo  que lla
man G o yerri en G u ip uzcoa , no guar
dan este orden y  siembran a tientas.
E s  de creer que esta diferencia nazca 
de alguna preocupación de estos ú lti
mos , pero no se puede asegurar hasta 
que la experiencia confirme esta sospe
cha. E n  Ínterin lo  que se puede afir
mar com o, cosa m uy cierta , es que la 
siembra por calles se cultiva con m ucha 
mas facilidad y  econom ía , com o se d i
rá lu e g o .

Sem brado ya  el maiz y  esterco
lado no necesita de mas cu ltivo  que Cultivo  
darle dos escardas por J u n i o ,  dejando d e lM a iz  
á poder ser que llueva entre la prim era 
y  segunda , y  por ultim a otra escarda 
p or Setiem bre. E sta  operacion se hace 
comunmente con azada asi com o en el 
trigo ; y  com o es necesario emplear en 
ello jornaleros ,  origina al labrador

bas-
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bastante dispendio j pero puede lograrse 
con mas econom ia y  mejor e fe d o  usan
do del m ètodo siguiente. Fórm ese un 
yu go  mas largo que los ordinarios , y  
tanto que separe los bueyes de m odo

?[ue cojan en m edio una calle de las que 
orma el maiz ya  nacido y  puesto en 
ie  mejo- estado de escardarse : apliqúese à este 

rar la  yugo  un arado que lo  dirija un labra* 
escarda^ dor por entre las calles del maiz ; v  sin 
U L M a iz  diligencia que el pasear por ellas à 

los b u eye s, se logrará el escardarla en un 
instante , haciendo al mismo tiem po à 
las cañas el beneficio de arrimarlas to 
da la tierra que se m ueve. D o s  hom 
bres solos empleados con esta m aquina, 
el uno en gobernar el ganado , y  el o tro  
en dirigir el instrum ento , trabajan mas 
en un dia que veinte jornaleros en la 
escarda hecha con azada ; pero com o 
se echa de v e r , esta invención no es 
adaptable s in o . à  los sembrados por 
ca lles.

R ecogido el m aiz se prepara aquella 
tierra para el trigo  con lo  qual se 
cierra el c ircu lo  de las cosechas ; sien- 

' do de advertir que en el interm edio de 
ellas se cogen también fuera del nabo 
la alholba , la arbcgilla y  otros pastos, 
com o igualmente el lin o .

T al
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T a l es el estado en que se halla la 

A g  ricultura en el Pais Bascongado ; por Concluí 
donde se vé  que la Sociedad  Basconga- 
da tiene sobre todas las A cadem ias E c o 
nóm icas la ventaja de tratar con  gen
tes mas instruidas y  menos preocupadas 
que las de otras p arte s , para reciv ir las 
instrucciones que comvmique de resul* 
ta de sus experiencias. Resta solo que la 
exáílitu d  y  autenticidad con que las ha
ga aseguren la desconfianza natural del 
labrador : y  no pudiéndose creer otra 
cosa del zelo y  aplicación de sus in d ivi
duos , com o de las acertadas providen
cias que se toman en este punto , debe 
esperarse que dentro de poco tiem po las 
tres P rovincias Bascongadas serán un 
m odelo' pcrfe^ílo y  verdadera escuela de 
A gricu ltu ra .

N .  I L



N . II.
PLANTACION

D E

ARBOLES.

£n Vitoria á 19. de Abril de 
1766.

PO C O S  R A M O S  T I E N E  L A
A gricu ltu ra  que interesen mas de 
cerca al Pais Bascongado que el 

de la Plantación de A rb o les 9 pues sien
do el objeto principal y  quasi único de 
su industria la fundición del fierro que 
encierran sus m ontañas, necesita abun
dancia de carbón y  de materiales pa
ra ía construcción de ferrerias y  m áqui
nas. A si debe ser también uno de los 
puntos á que mas se dediquen los indi
viduos de la Sociedad : pero com o la 
pereza con que vegetan los arboles ha
rá retardar las resultas de sus especula-

d o -
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c io n e s , no queremos mientras tanto pri
var íil Publico  de las que tenemos ya  de 
algunos observadores y  escritores.

N o  se trata aqui de aquellos arbo
les que distinguimos con la denomina
ción  de fru ta le s , sino de los que sirven 
para leña ,  carbón , construcción de 
edificios j navios & c .

L o s  arboles se guian de tres diferen
tes modos ; en bravos , en ja ro s  y tras- 
mochaderos. E l  prim ero sirve para los 
que se reservan para las fabricas y  edi
ficios ; y  los otros dos para los que se 
destinan para leña y  carbón.

Q ualquiera de estos tres diferentes 
m odos de plantación p ro v ien e , ó de la 
chirpia ( a ) que brota por si el terreno 
ó  de plantíos criados en v ivero  j pero 
com o el mas regular es este ultim o , se 
tratará solo de él.

D o s  métodos tienen los p ra ílico s 
del Pais para form ar los v iv e r o s : el pri
m ero ,  y  el m ejor ( según aseguran ) es

sem-

( a ) D ase este nombre a l plantío re
den naddo de la  semilla , y que no ha.sido 
trasplantado a l sitio d¿l vivero  ; es sin du
da corruptela de C h irivia  p o r  la semejan
za que tiene con la raíz  de 4ste nombre, 
en su tamaño y fig u ra .

Modos 
de Planr 
tíos*

Form a- 
Clon de 
Viveros.
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sembrar y  coger la ch irpia : y  el segundo, 
y  mas aventurado el sacar esta chirpia de 
los ja ro s , advirtiendo solo  el que se es
coja la mas fresca , y  se trasplante sin 
dilación ; pero siendo este ultim o perju
dicial á los mismos ja r o s , y  de ninguna 
utilidad a la plantación , se atienen co
munmente al prim ero. Para este es ne
cesario recoger la semilla de la planta 
que se quiere sem brar , previniendo 
dos co sa s : la prim era que si es de gene
ro  que se ingiere , es preciso coger la 
semilla de plantío que no esté ingerto; 
y  la segunda que la semilla despues de 
cogida se guarde en arena bien seca ó 
en su propio erizo si fuere v . g . la cas
taña.

Siem brase entre E n ero  y  Febrero  
dando una distancia proporcionada , co 
mo de quatro dedos si tuese semilla ma
y o r qual es la castaña , y  menor si fue
se semilla pequeña com o la del fresno, 
haciendo surcos con la azada com o pa
ra plantar puerros & c .  L a  tierra en que 
se siembre ha de estar bien cultivada y  
estercolada , y  se ha de tener un cu ida
do grande de escardarla , para que no 
se crie hierba ni maleza alguna. O bser
vando bien todo esto , á los dos años 
estará la chirpia en estado de trasladarse 
á  vivero . Para
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p ara  éste conviene buscar tierra v ir

gen que no sea de las mas jugosas; por- n. . 
que no siendo posible que tengan esta 
calidad los montes á que se han de tras- ^  
plantar los plantíos á su tiem po desde 
el vivero  , se perderían muchos al en
contrar con un terreno menos pingue 
de aquel en que empezaron á v iv ir . l:'or 
esta razón antes de escoger sitio para v ive
ro  , convendrá tener previo conocimien
to  del parage que se quiere plantar , y  
de la calidad de su terreno , procurando 
que éste sea mejor que el del vivero  ; pues 
enseña la experiencia , que la mejora 
de terreno en la trasplantación favorece 
m ucho á la vegetación de las plantas.
D e  aqui se intiere quan mal proceden 
aquellos que ponen viveros en terrenos 
bajos y  propios para pan llevar ; pues á 
mas de usurpar su jurisdicion á la labran
za , aventuran el éxito de la plantación.

E l  sitio para vivero  ha de ser al^o 
costanero ; que esté m uy bien cerrad'o; 
que antes de plantarse se ahonde y  abo- . 
ne bien ; y  si el terreno admite la cal, 
convendrá calearlo a principios de N o 
viem bre , para plantar el vivero  á los 
del Febrero  proxim o. D ispuesto asi el 
terreno , y  cuidando de que al tiempo 
de plantar el vivero  no esté la tierra 
T om . j ,  G  moja-
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mojada , se saca la chirpia del parage en 
que se ha criado , y  se traslada al suelo 
preparado despues de cortar el rabo 6 
guia de la raíz y  la cabeza 6 guia del 
tronco à la distancia de quatro dedos 
del origen de ambas. Esta regla general 
para castañ os, robles & c .  tiene excep
ción para.con las hayas à que no se cor
ta ni una ni otra guia ; y  para con el 
nogal al que solo se corta la del tronco 
dejando in tad a  la de la raiz.

Para que surta bien el v ive ro  , con
viene advertir primeramente : Q ue la 
chirpia se ha de colocar dando dos pies 
y  medio de distancia de planta à plan
ta. Segundo : Q ue se han de escardar 
dos veces al año. T ercero  : Q ue entre 
los abonos utiles à un vivero  prueba 
ventajosamente el cisco , qué impide naz
ca la hiCiba. Q uarto  : Q ue à segundo 
año despues de plantado el vivero  íijan- 
do una estaca contra cada a ib o lito , se 
ha de cortar éste ( no siendo de haya ) 
à quatro dedos poco mas 6 menos de 
la tierra , procurando hacer esta opera
ción en creciente de luna. ( a ) Q uinto :

Q ue

( a ) Entre estas observaciones dlcía- 
das por los p raciko s dcl P a ís  ninguna te
jimos por despreciatle , hasta que la  ex-
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Q ue a los dos ó tres años despues de 
esta m aniobra se han de desgajar á mano 
todos los renuevos del p la n tío , á reser
va  de aquel cuya mas re¿la dirección 
pide se le destine á tronco. Sexto  : Q ue 
despues del tercer año se ha de empezar 
á podar la planta , al principio com o 
hasta la mitad , y  despues mas arriba á 
proporcion de la fuerza que hubiese ad-, 
qu irido  , procurando vaya derecha y  
sin botones hasta la altura de ocho pies 
desde la raiz.

A  los seis años despues de haber
se puesto la chirpia en vivero  , y  á los 
diez de haberse m etido en tierra la s i ' iras-- 
m ie n te , llegan por lo  regular los plan- 
tíos a adquirir el grosor necesario para 
trasplantarse a monte. Este grosor debe 
ser de uñ palmo 6  poco menos de c ir
cunferencia ; pero com o no todos alcan
zan este estado á un mismo tiem po , se 
han de ir entresacando subcesivamente 
del v ivero  los mas lozanos , en la inteli
gencia de que siempre son mejores aquellos 
que sin pasar de este term ino hubiesen 
llegado al tamaño señalado : porque los 
que pasados siete ü ocho años despues 

G  2  que

periencia la. declare por apócrifa ó su
persticiosa.
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que se pusieron en vivero  no se hallan 
en esta ventajosa necesaria disposición, 
nunca será-n por regla general cosa de 
provecho.

Este es el mètodo que siguen nues
tros plantadores mas p rad icos ,  y  con 
poca diferencia el mismo que ensena el 
célebre P atriota D o n  P ed ro  Bernardo 
Y illa -R ca l de B e rr iz . ( a )  Vease ahora 
lo  que aconsejan en este punto algunos 
autores estrangeros.

Según la N ueva Casa R u stica , sí la 
simiente m ayor *ó los granos se siem
bran en agujeros de quatro dedos de 
profundidad dispuestos todos en linea, 
necesitan entre sí la distancia de un 
)ie j y  si en surcos , donde solo se siem- 
)re una fila de granos , han menester 

la distancia de quatro pies de tila à tila: 
■y despues de sembrado el grano ò la 
simiente , se tiene cuidado en labrar bien 
la  tierra y  arrancar la hierba todos los 
anos hasta el sexto despues de sembra- 
do , en que se pueden trasplantar los 
plantíos. Previenese , que según esta obra, 
à lo's quatro meses despues de la siem
bra se deben entresacar aquellos pies que

______________________________ ________  P ^ -

( a )  Má.¡uínas H yirauUcas p a g . 1 4 7 .
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parezcan mas d éb iles, y  vengan denu- 
siadamente espesos, ( a )

E l  N oble  A gricu lto r , dice : Que 
despues de preparada la tierra , se deben 
hacer surcos de quatro dedos de profun
didad , que tengan entre sí la distancia 
de dos pies ; y  que quando la chirpia 
ha llegado ya à tener bastante altura 
para trasladarse al sitio dispuesto para 
plantación , se trasplantan en unos surcos 
p ro fu n d o s, dejando doce pies entre sur
co  y  surco, ( b )  Se ha dicho sitio dis
puesto p ara  plantación , "y no para vivero^ 
porque este A u to r no hace mención 
( com o ni tam poco cl antecedente ) de 
semejante practica , ni parece conoce 
otra que la de criar los plantíos en el 
m ism o suelo donde se sembró el gra
n o  hasta el tiem po de plantarlos en 
fo rm a .

M r. Duham el M iem bro de la A c a 
demia Real de Ciencias de París , que 
ha escrito una' obra sobre la  siembra y 

plantación de los a r b o l e s de resultas de 
varias experiencias comunicadas h la A c a 
demia , dá un mètodo que en sustancia

M etodo 
de H a ll  
y de M r, 
D upity,

Mètodo 
de M r.  
D uka-  
meL

( ^ )  L a  Nueva Casa Rustica p a g .  .7 8 1 .  
{ h )  E l  N obU  A gricu ltor tom, 2 .  de  

ia  edición en 4 .  p a g ,  n 6 .



"se reduce à esto. Preparado yá el terre
no , se siembra la simiente grande ò gra
no en unas rayas ò surcos que distan en- 
^tre sid os p ies, a la  profundidad.de dos 
Ò tres dedos : ( a ) y  à los dos años se 
arrancan y  trasplantan al vivero  , cor
tando prim ero el rabo ò  guia de la raíz 
principal. E n  las simientes menudas se 
sigue esta misma p r a d ic a , excepto en 
quanto à la distancia ; pues quando se 
remudan éstas al vivero  , solo han de 
tener entre sí la de pie y  m edio , ( b )  
en lugar que las otras la de dos ( com o 
se acaba de decir arriba ) , aun quando se 
siembra el grano. N o, señala este Sab io  
la distancia que han de tener los plan
tíos que provienen de siiniente m ayor 
quando se ponen en vivero  , y  solo d i
ce ha de ser proporcionada à su grosor 
y  fortaleza. ( c ) E n  quanto à descabe
zar 6 cortar la rama principal ò tronco 
de la chirpia , solo dice se debe hacer 
con la que se trahe de lejos , y  la que 
ha sido arrancada con poco cuidado , ò 
maltratada por el ganado ; pero no ha-

bien-

( a ) L a  Siembra y Plantación de los 
Arboles p ag . 1 2 3 .

( b )  Ibidem p a g . 1 2 5 .
( c ) Ibidem p a g . 1 4 7 .



biendo algo de esto , tiene mas de per
judicial que de provechoso. ( a ) Tras
plantada ya la chirpia al vivero  , el pri
mer año no se hace mas que escardar li
geramente y  arrancar toda la hierba ; y  
los años siguientes se dá una labor bas
tante profunda antes del hibierno , y  
dos ligeras por la primavera ; con lo  
qual vienen tan lozanos los plantíos, 
que à los tres años se hallan en estado 
de poderse trasplantar en form a. ( b )

A q u i se vé una notable diferencia 
del m odo que tenemos acá de criar los j y u ,  
v iveros. E l .A u t o r  de la N ueva Casa rpu inAt» 
R u stica , y  el N oble A gricu lto r quieren 
que la simiente se entierre à una dis- '
tancia mucho m ayor que la que se esti- ^  . 
la en este Pais ; y  ambos dejan de ha- „  
cer mención de la traslación de la 
chirpia al vivero  , suponiéndola nacida 
en el vivero  mismo. P o r otro lado D u 
hamel se arrima también à ellos en la 
distancia de la simiente , -ídando â  en
tender lo mismo h cerca de la chirpia 
trasladada al vivero  ; y  este , ultim o lexos 
de dár por regla general ( com o el C a-

ba-

( a )  L a  Siembra y Plantación Ú ’c, 
pag. 146. V 147*

( b )  IH 'd m  p a g .  1 4 7 ,
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ballerò V illa -R ca l y  todos nuestros prác
ticos ) el que se hayan de cortar las ca
bezas de las ch irp ias , exceptúa los casos 
en que debe seguirse esta prad ica dan
dola por dañosa en lo com ún. F in al- 
meníg , según estos A utores se anticipa 
la plantación form al quatro años ; pues 
que ellos en su systema la hacen à los 
cinco Ò seis años de sembrado el grano, 
y  acá en el nuestro lo mas temprano 
que se viene à plantar es à los seis años 
despues de la siem bra.

Sin embargo de esta ventaja , no se 
debe abrazar su mètodo hasta que. lo 
confirme la experiencia à nuestros ojos; 
pues asi com o fuera .reprensible terque
dad el mantenernos en el nuestro sin 
buscar otro ; sería también mucha lige
reza y  novelería adaptarle ciegamente 
sin mas examen. L a  Sociedad se pro
mete de la aplicación de sus individuos 
y  la de otros ciudadanos zelosos , po
der establecer con el tiem po una regla 
fija en este asunto.

O tro medio enseña el mismo D u 
hamel para que los plantíos trasplanta- 
dcros veni^an mejor y  mucho antes que 
por el modo ordinario , y  es este. E n - 
tierra.^e una poicion  de simiente ma
yo r ( como la nuez , la castaña , la bello 

ta



rL ,iliN  i  A U lU iN  l o ^ .
ta Src. ) en arena un- poco húmeda para 
hacerla brotar , com o en efecto se logra 
al mes ó  poco mas. Luego  que ha brota
do la simiente , se corta la raicilla ó guia 
de la i*aÍ2 que sale de uno de sus extrem os, 
y  se planta en el suelo que se ha desti
nado para v ivero  , observando lo que 
se ha dicho arriba sobre esto. E l  pri
m er año despues que ha nacido y a ) lo 
que regularmente sucede , para el mes 
de Ju lio  despues que se haya sembrado 
y  p lantado) no se hace mas que escar
dar y  arrancar la hierba a mano : el se
gundo se dá una labor ligera ; el terce
ro  se dá otra labor mas profunda ; y  el 
quarto se hallan ya los plantíos en esta
do de trasplantarse en form a, ( a )

Esta Utilísima p ractica , cuya con
firm ación debería mirarse com o uno de 
los descubrimientos mas ventajosos para 
nuestro Pais , puede darse al pareccr por 
cierta , á merced de D on  Pablo de A re y- 
zaga , P rio r de la iglesia de Cnparroso 
en N avarra y  residente en V iila-R eal de 
G uipuzcoa , donde la está sÍ2uiendo des
de el mes de N oviem bre del ano de se
senta y  quatro con un exk o  t:'n feliz co^

ino-

{ h )  L a  Siembra r  délo s
A rboles p a g , io 8 .  y  i
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m o el que expresa la noticia qne este 
digno Eclesiástico  y  zeloso Patriota ha 
tenido à bien de com unicar h uno de los 
individuos de la Sociedad.

„  Observé , dice , el mètodo que 
, ,  aconseja D uham el en la siembra de 

Obser^ simiente m ayor , y  fue asi. Estendí 
vacion capa de arena de dos onzas de
íobre es- grosor , y  en ella puse en orden una 
te  u lti-  porción de bellota , que cubrí co a  
Tito me- otra capa de arena de igual grosor, 
todo. y  sobre ella observando el mismo me-

,,  todo , eché otra vez bellota , y' à este 
, ,  respeto proseguí -hasta concluir con 
„  toda ella , que llegaba à una quarta. 

E sta  diligencia la hice donde pudiese 
participar de la humedad , pues fue al 

, ,  simple cubierto de una tejavana , y  à 
, ,  mas de eso la arena que conduxe del 
, ,  rio  llegó bien húmeda. E n  este esta- 
, ,  do tuve la bellota hasta que se descu- 
, ,  brió la raiz ò  guia principal , que tar- 
„  dó cosa de un mes ; y  en ínterin pre- 
„  paré la tierra donde habla de plantar- 
„  la . D escubierta la raiz , conform e iba 
„  cortándola à cada grano de bellota, 

los fui plantando à diez y  seis onzas 
, ,  en quadro de distancia , y  diez de 
„  profundidad. E sto  fue por aquello de 
„  D iciem bre , y  por la prim avera se des-

, ,c u -



■)>

cubrió  la chirpia de tal m odo , que 
aquel verano se elevó palm o y  m edio: 
h oy ( sin embargo de que este año u l
tim o no le di la cava à su tiem po ) está 
un vivero  tan crecido que ad m ira , y  
no hay duda que este método es ven- 

, ,  tajosisim o al común del P ais.
S i esta observación corresponde 

igualmente hasta el fin de ella , todo el 
f a i s  deberá un agradecim iento perpe
tuo à este Ilustre O bservador ; pues una 
anticipación tan considerable com o de 
seis años en lograr la sazón de las plan
tas ( com o sucede por este m edio ) no 
solo producirá la im ponderable utilidad 
de hacer abundar prontamente el car
bon ; mas también la de retraher à las 
gentes de la desidia y  cobardía , que in
funde la consideración dcl largo plazo 
que pide un árbol desde que se siem
bra hasta que llegue à dár el primer 
corte ; y  consiguientemente contribuii'^ 
à la plantación de los montes, ( a )

L o s

( a )  Segvn este método , se ponen los 
plantíos cl monte d io s quatro aíios des
pues de sembrada la simiente. , en vez que 
en e l nuestro no llega este - aso hasta los 
d k z  ; lo que. hace justanie- -i la  anticipa
ción de los seis años qiiz dice aqui.
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10 8  D E  A R B O L E S .
L o s  a rb o les, hablando generalmen

te , prevalecen en toda suerte de terre
no , com o no sea en pena viva- , don
de no pudiendo introducirse las raíces 
ni chupar suco algr.no , perecen inde- 
fedliblemente : y  en prueba de la facili
dad con que se logran , vense subsistir 
aun en la misma peña , siempre que no 
sea unida y  con tin u ad a, y  se halle in
terrum pida por algunas vetas de tierra 
por delgadas que sean, ( b )  Sin  em bar
go pretenden los praÓicos del Pais, 
que cada especie de árbol tiene su terre
no y  sitio apetecido con preferencia. 
Para  el Castaíw  dicen se ha de preferir 
la tierra mas gruesa , que tenga por fon 
do la piedra caliza , que esté defendida 
del sol de poniente , y  situada en para- 
ge bajo Ù ondónada abrigada del solano: 
que para el R oble  se ha de escoger la 
tierra gruesa y  fria : que para la H aya  
se hade buscar la tierra fria y  sitio ven
teado : que el Fresno  gusta de la  tierra 
gruesa y  que tiene por fondo la pie
dra caliza : que el N o g a l quiere tierra 
pedregosa y  cercana al agua ; mas no 
conviene plantarlo en las inmediaciones

de

( b ) Hablase aqui de los arboles co- 
muñes, como d  R o b le , el Encino ú 'c .
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de los sembradíos , por quanto sus raí
ces por la mucha distancia á que se es- 
tiendcn , chupan el suco de una gran 
porcion de terreno , com o lo acredita 
el desmedido grosor que adquieren. S o 
bre todo se ha de cuidar , de que el 
terreno en que se quieren poner los ar
boles , tenga alguna profundidad j p or
que si bajo de una superficie buena se 
diese con un fondo e sté r il, sería traba
jo  inútil. E sta  averiguación se puede 
hacer á poca costa por medio de la son
da de que se ha hecho mención antes.

Escogid o  ya el terreno , se han de 
hacer con anticipación los hoyos para 
trasplantar los plantíos en las distancias 
que se quieren poner : y  esta anticipa- 
cion  convendrá sea de un año , para que 
la  tierra m ovida se impregne de sales.

Q uando el árbol tenga ya  el gro^ 
sor necesario para ser trasplantado, ( que 
com o se d ixo  antes es el de un palmo 
ó  poco m enos) se sacará del vivero  , ca
vando en *su circunterencia hasta que 
sus raices queden al descubierto , y  co r
tando aquellas mas gruesas y  que le 
sostienen , sin herir la cabellera ó raices 
pequeñas ; trasladaráse despues con la 
m ayor brevedad al sitio de ia irasplan- 
tac io n , y  cortada la guia de la r.ñz ( no

sien-

mo-'
do de.
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siendo el plantío de haya ó nogal )  se 
meterá en el hoyo  , cuidando de esparcir 
las raices sin que se enreden y  crucen 
unas, con otras : tras esto se ha de echar 
tierra bien desmenuzada , penetrándola 
de quando en quando hasta que llegue 
á cubrirse enteramente el hoyo .

Esta excepción que hacen nuestros 
'A dver- pradlicos con el nogal y  la haya sobre 

tenciasó- 1a regla general de c o rta rá  los plantíos 
hre la  antes de trasplantarlos la guia de la raiz, 
m utila- no se encuentra en los A utores estran- 
cion de la  geros ; ( a )  antes bien suponen com o 
guia de precisa esta diligencia en toda suerte de 
ía  ra iz . arb o les, trasmochaderos. L o  que alguno 

de ellos se inclina á creer es , que el 
daño que tan frecuentemente se encuen- 
tra en el interior y  corazon de esta es
pecie de a rb o les, proviene de la herida 
que se les hace con esta operacion ; y 
que el modo de evitar este grave incon
veniente sería el hacerla luego que haya 
brotado el g ra n o , com o se d ixo  hablan

do

{ z )  V . E l  Tratado de los A rboles y  
Arbustos de D uham el en las voces casta- 
nea, n u x , cuercus. E l  Calendario de L a 
bradores de B ra d le y  p a g ,  19 0 .  Y  las Ob
servaciones de la Sociedad de Bretaña p á g . 
2 2 5 .  tom* 2 .



do del modo de adelantar la  vegetación 
de los anheles : porque estando la guia 
de la raiz todavía tierna y  en leche , pue
de mutilarse fácilmente sin ofender á la 
planta, ( b )  Esta congetura parece m uy 
v e ro s ím il, y  es de desear la confirm e la 

periencia.
S i atendemos á la practica mas re- 

civida del Pais , la trasplantación se ha 
de hacer entre Feb rero  y  M arzo  ; p e io  Tiempo 
puede anticiparse también al otoño de tras^ 

•quando ya  los arboles se han despojado p lantar. 
de la hoja, ( c )  V arias razones persua
den á preferir este ultim o tiem po. P r i 
mera ; Para  que á una planta bien halla
da en un terreno no la haga novedad el 
arrancarla de él y  trasladarla á otro,es me
nester aprovecharse del tiempo en que 
está ( digám oslo asi ) durm iendo ; esto 
e s , de la sazón en que está el suco sin 
m ovim iento , y  las raíces sin chupar ju
go especial. Siendo esto asi , ( com o lo 
es sin duda ninguna ) la verdadera esta
ción para trasplantar es la de o toñ o , 
en vez que de diferirlo  á la prim avera, 
se expone al riesgo de que se hayan dis-

per-

( b ) E sta  ultima obra en la p a g . 22,6 . 
( c ) L a  A gricultura de Herrera^ de la. 

prim era impresión f o l .  50.
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peitado los p lan tío s, abiertose sus cana
les y  empezado à correr p or ellos el su
co ; en cuyas circustancias es m uy difi
cultoso el que prendan ; y  aunque se 
cubran de hoja m uy presto , las mas ve
ces suele ser etedo  del prim er movimien- 
to  que habían hecho ya antes de arran
carse del sitio del v ivero . Segunda ; Se
gún las experiencias hechas por D uha- 
mcl , los plantíos echan también raices en 
hibierno com o éste sea blando, y  llu 
vioso : ( a ) y  en este caso quanto se ade-

lan-

( a )  Duham el plantó p o r  e l otoño do
ce p la n tío s , a los que solo conservó tas ral
ees mas gruesas. P a ra  ver si acaso se fo r -  
mahan algunas de nuevo , arrancaba uno 
de quince a quince dias con ¿as precaucio
nes necesarias p a ra  que no se Lastimasen 
Las raices recien salidas , ( si acaso ¿as 
hubiese ) y halló que mientras no helaba^ 
siempre brotaban algtuias , lo que prueba  
Índice) que el movimiento del suco no sein- 
terrumpe enteramente en e l hibierno , y 
que hay gran ventaja en p lan tar los ar
boles por el Otoíio , sobre todo quando 
ios hibiernos son blandos ; y  que ¿os ar
boles no sean de aquellos mas delicados 
y sensibles a l hielo. V . L a  P hisica de 
Los arboles p a g , 1^63.
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lantaría en trasplantarlos por el o toño, 
para que en llegando la prim avera se 
hallen en estado de aprovecharse dei m o
vim iento que hace el suco por M arzo , 
se atrasaría con dejar de plantarlos por 
este tiem po. Tercera ; P o r  lo mismo que 
acabamos de decir , supuesto que el 
m ovim iento extraordinario del suco su
cede en las plantas dos veces al año, 
la una por M arzo , y  la otra por A g o s
to , se sigue ; que en trasplantando por, 
el otoño , se aprovechan las plantas de 
estos dos m ovim ientos y  se anticipa su 
vegetación , porque han tenido lu
gar mientras el hibierno de hacerse dueños 
del terreno ; en vez que los que se plan
tasen al mismo tiempo que se mueve el 
suco de M arzo , no hallándose todavía 
arraygados , no pueden disfrutar de su 
beneficio y  tienen que esperar al segun
do m ovim iento , que com o se ha d i
cho acaece por A go sto . Estas tres razo
nes sin que nos detengamos en dár otras, 
prueban la preíerencia que nicrcce el 
o toñ o  sobre la prim avera para la tras- Ohser-' 
p lantación. _ ración

Una experiencia hecha en pequeño <obre el 
en A zco ytia  lo confirm aal p aseccr; y  tr jsp 'a i 
aunque hasta reyterarla mas veces y  ha
cerla por m ayor , no tenga toda aquella 
J o r a .  z . H  fuer-

ía r  en 
la oto:iú.
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fuerza necesaria para hacer variar un 
mètodo establecido ya  ; puede servir 
para apartar el rezelo de que esta pre
matura trasplantación sea poco segura.

A  tiñes de O ctubre de Ó5. se 
plantaron en la huerta de Insausti tres 
ingertos de aquel año estando todavía 
con todas sus hojas , y  no solo pren
dieron todos tres , sino que se ade
lantaron en brotar à todos los demás 
arboles y  echaron unas ramas que 
prometen fruta para el año que v ie 
ne de 6 7 .

Sin  em bargo , com o este mètodo tie
ne contra sí el riesgo de que sobreven
ga un hibierno rigoroso , no es menes
ter aventurar la plantación en parages 
desabrigados. L o q u e  im portaos qvie en 
qualquiera de las dos estaciones de tras- 

porte d¿ p[. î-,tar se tengan los plantíos lo menos 
los p lan-  pueda fuera de tierra ; y  que

quando sea preciso mantenerlos asi algu
nos dias p o r estár distante el v ivero  ù 
otra razón que im pida la pronta trasla
ción , fe tomen precauciones para qvic 
las raíce? conserven alguna humedad, 
evitando el dejarlas expuestas á la incle
mencia , com o sucede 'm uchas veces en 
este País. D uham cl encarga mucho este 
punto ; y  à la verdad , llegadas ya  hv'

ra í '

Precau
ciones en 
el trans-
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raíces á contraherse y  secarse , con en  
gran riesgo de gangrenarse y  podrirse 
á poco que las metan en tierra.

P ara  precaver este d a ñ o , el m e^io 
m ejor parece el que enseña el mismo 
D u h am el. Prim ero  ; A l  paso que se va- M eto lo  
yan arrancando los plantíos , es menes- ^  "7 
ter ir juntándolos en fajos de seis en 
seis ó de ocho en o ch o , según el grosor 
que tuvieren y  el que se quiera dár á 
cada fajo de estos. Segundo : Form arán- 
se sin perder tiem po ios fa jo s , enlazan
do y  entretegicndo las raices de los plan
tíos unas con otras para que se acer
quen , y  aun los troncos quanto se pue
da ; y  atandolos con advertencia de 
m eter debajo de las ataduras un poco 
de heno ó hierba para que no se rozcn 
los troncos. T ercero  ; Se han de llenar 
todos los vacíos e intersticios de las 
raices con puñados de moho , y  en su 
d e fed o  con paja bien desmenuzada y  
algo húmeda , de m odo que no quede 
entre ellas hueco alguno. Q uarto  : P o r  
ultim o se cubrirán las raices con una . 
capa de paja bastantemente espesa , pa
ra que no quede ninguna de ellas en des
cubierto . S i esta capa se extendiese á 
cubrir todo el tronco , serviría de gran 
resguardo para que no se descortezasen 

H a  en
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en el camino ; pero com o la  con
servación mas im portante c> la de las 
raíces , éstas deben llevar la primera 
atención. E n  esta disposición pueden 
permanecer los plantíos ( según lo ha 
experim entado este A u to r ) mucho tiem 
po fuera de tierra sin riesgo alguno , lo 
que no puede suceder teniéndolos com o 
se tienen en nuestro P a is à la inclemen
cia ; Ò aunque sea bajo de cubierto , co 
m o estén las raices descubiertas. ( a )

L a  distancia à que deben ponerse 
los plantíos es de diez pies en los que se 
destinan para jaro , y  de treinta à qua- 
renta en las arboledas de trasm ocho. E n  

X íJ dzs- este ptuito es grande el abuso que hay 
tanda en en todo el Pais singularmente en los 
la  tras- altos , donde pretenden conviene plan- 
p lanta- tar mas espeso, suponiendo que de este 
dolu  m odo se abrigan reciprocam ente. Un 

palo seco qual es el plantío recien pues
to , es un socorro bien dcsprcciable pa
ra el pretendido abrigo , quando al con
trario roba parte del suco à sus veci
nos com o lo  acredita la experienciai 
pues dos arboles pla;itados según la dis
tancia dicha dán nías fru to , que quatro 
puestos con espesura. Lue-

( a ) L a  Siembra y P lantadon de ios 
)4rho¿cs p a g ,  2 1 2 *
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L u e g o  que se plante el árbol es 

menester espinarlo para resguardarle del Ressuar* 
ganado , y  será m uy oportuno el echar y cul^ 
al pie de él una porcion de argom a cor- 
tada , para que sirva de abono. A i  año ¡os A r^  
de haberse plantado se les debe dár à hoUs, 
los plantíos una cava algo profunda y  que 
se extienda hasta qvratro pies al derredor 
del tronco y los años siguientes se prac
ticará igual diligencia , à lo menos de dos 
en dos a ñ o s , hasta que lleguen à dár bas
tante sombra para im pedir qvie crezca 
hierba y  broza en su inm ediación.

E ste .c u ltiv o  se dá comunmente en 
el Pais à principios de la prim avera ; pe
ro  algunos prácticos son de dictam en 
de que debía dárse antes del hibierno, 
para que los arboles se aprovechasen del 
beneficio de las aguas y  las nieves que 
caen en este tiem po.

S i la plantación se hiciese en para- 
ge costanero , . a  m as.de las cavas que 
hemos dicho* se han de form ar unas re
gatas Ò canales desde la parte mas em i
nente de la circunferencia de la cava 
al centro donde se halla colocado el 
plantío , pava que por este medio se re
sarza éste de la humedad q-jc pierde por j y ,  t 
la  inclinación del terreno. P oda

A  los veinte ò  treinta años están
por
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por lo  regular los arboles en buerr esta
do para que se les dé la prim era poda. 
E n  llegando este c a so , debe hacerse con 
gran cuidado valiéndose para ello de su^ 
geto hábil é inteligente que dirija á ios 
trabajadores, para que á los arboles qu& 
vengan derechos lim pien las ramas mas 
bajas y  los guien , y  a los que form en 
cabeza 6  copa se les deje ( com o previe
nen las Ordenanzas del R e y  ) horca y  
pendón , que son dos ramas que a lo  
menos tengan una vara de extensión, 
form ando la una ángulo recto con él 
tronco y  la otra ángulo obtuso , á fin 
que despues de aprovecharse el propie
tario del fruto de sus arb.oles , le que
den en el tronco curvatones y  otras pie
zas propias para construcción de na
vios & c . D e l prim er corte al segundo 
( com o despues en los su cesivos) ha de 
haber a lo menos el hueco de diez anos, 
y  la costum bre de anticipar los cortes y  
reducir el hueco a siete y  ocho arios 
es un abuso tan perjudicial al propieta
rio  com o al ferron y  a todo el píiblico: 
al prim ero., porque fuera de lo  que des
merecen los arboles con tan reiterados 
cortes , se les desperdicia m iKha rama 
)or demasiadamente delgada para car- 
)on : al ferron  ̂ porque por la poca

sus-
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siu,tanda de este m aterial tiene que cori- 
sumir m ayor cantidad y  que pagarle 
mas caro  por la escasez que se origina 
de tan m onstruoso consum o : y  al pú
b lico  ,  porque necesitando las ferrerias 
doble carbón del que gastarían siendo 
éste cogido en sazón y  de buena calidad, 
padece mucha carestía de él y  de leña 
para las cocinas , y  las fraguas y  oficinas 
de los artesanos ; y  no menos por quan
to el aumento de precio que ( com o he
mos dicho ) adquiere el carbón con la 
escasez , influye en el del fierro y  ha
ce cada dia mas dificultoso su com ercio.

N o  se contentan los Estrangeros 
con- los limites de diez años que hemqs 
señalado para el hueco que ha de haber 
entre corte y  corte siguiendo el dicta
men de los prácticos del Pais y  el de 
D o n  Ped ro  B ern ardo  V illa -R e a l de 
B e rr iz . ( a ) E l  N ob le  A gricu lto r ( b ) 
y  D uham el ( c ) los extienden hasta quin

ce.

( íz )  Maquinas H idráulicas p a g ,
{ h )  E l  N oble A gricu ltor pag\  3 7 4 ,  

del tomo 3 .  edición en 1 2 .  en francés.
{ c )  T)e la Siembra y Plantación de 

los Arboles y Arbustos p a g .  3 5 7 .  y la  
M em oria de M r. D uham el sobre e l A rte  
del Carbonero ,  en las descripciones de Icts
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ce , diez y  ocho y  aun veinte a ñ o s , ase
gurando que la ganancia que hace la ra
ma los últim os años de suspensión , re
sarce con ventajas la falta de los de an-* 
t e s , de manera que un árbol trasmocha
d o  à los veinte años surte m ayor can
tidad de carbón y  de una calidad m uy 
superior , qtie la que hubiera dado en 
dos cortes hechos en el mismo tiem po- 
ííin gu n o  de estosA utores previene la dife
rencia que señala nuestro V illa -R e a l para 
las podas de castaño y  roble ; esto es 
veinte años para el prim ero , y  diez p a
ra el segundo. D e  lo  dicho ,se in fiére la  
necesidad de repetir experiencias para 
establecer regla fija en un punto tan im 
portante al Pais , y  la de poner rem edio 
al abuso tan introducido de anticipar 
los cortes de los montes dos y  tres años.

E l  monte bravo es de suma u tili- 
Arboles  dad , y  viene con ventaja y  prontitud 
Bravos, en tierra g ru esa , húmeda y  no m uy so

leada. E n  donde se crió el v ivero  con
viene siempre dejar com o de diez y  ocho 
à diez y  ocho pies plantíos que vengan con 
lozanía , en la inteligencia de que se ade
lantarán notablemente à qualquiera otra 
p lantación . L o s

A rtes Mecanicas que publica la  R e a l A ca
demia de Ciencias de P a rís  p a g ,  9 ,
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L o s  demás que quieran guiarse pa- M odo 

ra  bravos , escogido el terreno com o d& guiar 
hemos d ic h o , se han de plantar en la m is- Arboles 
ma distancia de diez y  ocho á diez y  Bravos*. 
ocho pies. Será m uy conveniente que 
el terreno esté seteado ,  para librar la 
plantación del daño que la hace el gana
do ; pero quando esto no se p u e d a , se 
cuidará m ucho de espinarlo bien , de 
cavarlo  á sus tiem pos , y  de no quitarle 
la  hoja que cae ni la maleza que se cria  
en la circunferencia de los arboles ; por
que sobre mantener la humedad que es 
tan p ro vech o sa , sirve de abono la que 
se pudre en el mismo terreno. Se co r
tarán con cuidado las ramas bajeras para 
dár una recta dirección á las p lan tas; y  
criado asi hasta que cobren la disposi
ción necesaria á que sirvan de cabrios, 
se entresacarán para emplear los' que se 
cortan con este destino , y  dejar los que 
quedan á la distancia de sesenta y  tres 
pies de uno á o tro . P o r  este m edio irán 
los arboles engrosando sensiblemente, 
y  se lograrán íe n tro  de algunos años 
mástiles de navio , usos de ferreria , v i
gas y  frontales para o b ra s , y  otras piezas 
grandes que haciendo un servicio  al R ey  

al P íib lico  , ceden en tanto beneficio 
e los propietarios.

L a
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L a  lentitud con que ( com o se dU 

jo  al principio ) procede la vegetación 
en los a rb o les , hace m uy raras las o b 
servaciones en este punto. Consiguien
temente no será fácil á la Sociedad jun
tar materiales para el articu lo  que debe- 
s á  siempre ocu par en su coleccíon anua 
este utilisim o obgeto , si los zelosos P a 
triotas que se hallan instruidos en el no 
la  com unican lo  que hubiesen adquiri
d o  por su practica propia y  la de otros 
observadores fidedignos. C o m o  estos 
Sefiores conocen las útiles miras de la 
Sociedad  , puede ésta prometerse de 
ellos abundantes socorros para satisfa
cer con su auxilio  los deseos de adelan
tar esta m ateria.

N . III.
ECONOMIA

T O f r - Á

DE S P U E S  D E  L O S  A L I M E N -
tos mas precisos que presta al 
hombre la A gricu ltu ra  , deben 

llevar la prim era atención las plantas y
los
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animales , que contribuyen a l abrigo 
de su desnudéz y  al a livio  de sus nece
sidades.

E s  c ierto  , que la estrechez de li
mites del P a i s , y  lo  aprovechado y  po
blado de su terreno ( singularm ente en las 
dos P rovin cias de V iz c a y a  y  G u ip u zcoa ) 
parece dán a entender que nada se po
dría adelantar en este punto ; pero com o 
el espiritu econom ico no desprecia la 
utilidad por pequeña que sea , siempre 
que se verifique algún aumento ó m ejo
ra de calidad en qualquiera especie de 
producción útil , habrá logrado su fin. 
A s i  p u e s , solamente el que la cantidad 
misma de lino que se coge fuese de su
p erio r calidad , y  el que se mejorasen, 
aunque no fuese sino en pocos grados, 
las castas de los animales domésticos» 
serian ventajas reales para el P ais.

E L  L IN O .

I A  planta mas necesaria para el 
j  vestuario del hom bre es el lin o . 
E sta  U ti l í s im a hierva , que haviendo 
sido cultivada desde el tiem po de mies- 

tros primeros Padres , ha llegado des
pués á ser uno de los mas poderosos 
ramos del com ercio , ( como lo es en

cl
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el dia en varias partes de la E u ro p a  ) no 
deja también de cultivarse en el P a is , 
aunque en cantidad p oco  considerable 
y  de mediana calidad : y  aun hay tra
dición de que en otros, tiem pos se co 
gía mas y  m e jo r , porque se trahía se
m illa de los paises estrangeros. L a  S o 
ciedad podría examinar si esta decaden
cia proviene de haberse olvidado tan 
sana practica por laabundancia con que 
los N avarros la  traben ahora à vender al 
P a is  à precio mas com odo ; y  para salir de 
dudas y  obviar este inconveniente ( caso 
de verificarse por tal ) se traherla se
m illa de R iga , Z elanda , Flandes  ̂ G a 
licia  y  otras partes ,  y  en experim entan
do la que produjese m ejor especie de 
l in o , se pondría una porcion de la me
jo r  semilla en varias partes de las tres 
Provincias , para que desde alli se dis
tribuyese à los lab rad o res, com o lo  ha
ce la Sociedad R ea l de B retañ a. ( a ) 
L ograd a semilla de satisfacción , se en
cargaría à los que la tomasen hacer o b 
servaciones y  experiencias à cerca de su

cul-

( a ) Cuerpo de Observaciones de la. 
Sociedad de B retañ a  artic. 1 4 .  de las 
Deliberaciones de Los Estados de aquella. 
Provincia,
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cultivo  , teniendo presente el que dán 
en el P a is , y  e l  que estilan en aquellos 
donde nace con m ayor ventaja esta plan
ta , y  singularmente à cerca de las ope
raciones de coger el lino , enjugarlo, 
cocerlo  y  demás que se, requieren para be
neficiarlo y  separar el lino de la estopa, 
sobre que se encontrarían muchísimas 
luces en las M em orias de varias S o c ie 
dades y  A cadem ias ,  singularmente en 
los E nsayos de la de D u blin  y  en el 
C u erp o  de O bservaciones de la de B re 
taña ( a ) ; y  de sus resultas instruiría 
la Sociedad al Pú blico .

E L  C A ñ A M O .

CO m o no hay tierras bastantes en el 
Pais para m ultiplicar cultivos de 

plantas que no se conocían sin despo- 
seher à las conocidas del dom inio que 
tienen adquirido por la posesion de m u
chos a ñ o s , antes de introducir una de 
tas prim eras, es preciso se hayan reco
nocido en ella , ventajas m uy superiores 
sobre aquella en cuyo  lugar se quiere subs-

ti-

( a ) Ensayos d¿ la Sociedad de D ii-  
hlinm un. 8 . 9 . 1 0 .  c>V. hasta 1 5 .  des- 
d¿ la p a g ,  4 1 .  à la de 10 0 ,
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tituh'la : por cuya razón debería la Socié'-
dad examinar el cañ am o , de que hacen tan
tos elogios los E stran ge ro s, y  con parti
cularidad la Sociedad R eal de A gricu ltu ra  
de B re ta ñ a , ( a ) y  M r . M arcandier C o n 
sejero de la E lecc ión  de B ourges en 
E rancia. ( b ) V er ía  pues si esta planta, ya  
porque es , mas , propia para el terreno 
del Pais que el Uno , ya por la m ayor 
conveniencia de su precio  , ó ya  por al
guna otra razón de econom ía para la 
trente común , ( que es la que debe siem 
pre tijar la atención de la Sociedad ) es 
preferible al lino : y  en tal caso , hacien
do prim ero las experiencias necesarias 
para asegurarse, seguiría el rum bo mismo 
que se ha indicado para la ultima planta.

N
L A  L A N A .

'A d a  contribuye mas para el abri
go del hombre que la lana , p or

que

( a ) Cuerpo de Observaciones de la  So
ciedad de Bretaña de los años de 1 7 5 7 .  
y 5^* 1^ 9 *  y ^ 3 7 ‘ los anos
de 1 7 5 9 .  y 6 0 . p a g ,  1 8 0 .  y 2.02,.

( b  ̂ Tratado dcl Cahamo p o r  M r ,  
Marcandier , impreso ^en P a rís  año d¿ 
1 7 5 8 .
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que es el genero de que se hace mas uso 
en las fabricas ( singularm ente en nues
tra E u ro p a  ) donde se trabaja el vestua
r io . E n e l  Pais es bastante escasa y  no 
de buena calidad , y  consiguientemen
te fuera m uy propio  de la Sociedad el 
atender à remediar ambas faltas.

P ara  lo  prim ero sería menester au^ 
mentar el ganado lanar , aumentando 
los pastos com o se d ijo  en otra parte» 
( a ) de que resultaría la m ayor abun
dancia de un estiercol tan precioso pa
ra el beneficio de los campos com o es 
el de las obejas : y  para lo  segundo se
ría preciso m ejorar las castas ; pues sin 
esto , aunque se m ultiplicase la especie 
no se ganaría nada en la calidad de la 
lana , ínterin no se mejorase la especie 
m ism a.

L o s  animales son com o las plantas, 
que participan del influxo de los ali
mentos y  clima del Pais donde se hallan, 
de m odo que en unos conservan la p ri
m itiva especie sin alteración sensible, 
en otros íidquieren ventajas en alguna 
de sus propiedades , y  en otros van de 
generando con mas ò menos lentitud,

has-

( a )  A gricultura P ractica . N , 1 .  
D e  los Pastos p a g .  6 3 .
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hasta mudar casi del todo de figura ex
terior. ( a ) P e ro  asi com o las plantas 
vuelven en sí renovando la simiente , y  

trayendola de donde se coge la m ejor, 
asi también puede hacerse que los ani
m ales degenerados se restituyan á su na
tu ral estado trayendo casta buena de 
los paises donde se conserva sin altera
c ió n . D e  los que la padecen m ayor en
tre estos es sin duda la obeja parti
cularm ente en quanto a su lana , cuya 
diferencia de la de España a otras par
tes hace dem ostración de esto. P ero  
lejos de contentarse las demás haciones 
con este conocim iento , han intentado 
algunas remediar el defecto de las suyas 
con un éxito m uy feliz.

L a  España y  la Inglaterra recipro
camente pretenden haberse prestado los 
prim eros las castas de lana fina que en 
el dia subsisten en ambos R e y  nos. D i 
cen los E sp a ñ o le s , que las de Inglaterra 
provienen de la casta que sacó En riqu e 
V l I I .  su R ey  , quien casandose con 
D o ñ a  Catalina de A ragón  llevó de E s 
paña tres m il carneros merinos el año

de

( a ) Historia N atu ra l p o r los 
Sefiores Bu fón  y D aubm ton tom,
2 2 .  1 9 2 .  y 1 9 3 .
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de 1 5 0 9 .  ( a ) ;  y  los Ingleses , que 
las de España deben su origen a un 
regalo de carneros merinos , que hizo 
al R e y  de C astilla  E d u ard o  I V .  R ey  de 
Inglaterra, ( b ) Pero lo  cierto  parece 
que las lanas tinas de España deben su 
prim er origen á una casta excelente de 
carneros de Berbería  que hacia media
dos del siglo  catorce estableció D o n  P e 
dro  el I V  , la qual casta aunque dege
neró algo al cabo de doscientos años, 
se renovó despues por el Cardenal 
X im enez. Q ue Eduardo I I I .  R ey  de 
Inglaterra deseoso de períicionar las ma- 
nuTacturas de su R eyn o , hizo traher cl 
año de 1 3 3 1 .  los mejores fabricantes de 
Fran cia  y  las mejores castas de carneros 
del continente. Q ue Eduardo  I V .  hacia 
mediados del siglo quince obtuvo dcl 
R e y  de España la saca de tres mil car
neros blancos , cuya casta períicionaron 
E n riq u e  I V  y  la keyn a  Isa b e l, llevan
do otra porcion de carneros de España, 
T o m . I ;  I   ̂  ̂ y

( a ) Ensayo sohr¿ la P o lic ía  d¿ los 
Granos p a g . 3 8 2 .  y 8 3 .

• ( b ) Instrucción sobre ¿ l modo de criar 
y perjicionar cLganado d¿ lana., traduci
do del Sueco de Federico F v .  H artsfeld .
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y  estableciendo una Ju n ta  de Con^isíófi 
( que todavía subsiste ) para Cuidar de 
niantener y  peiticionar esta casta.  ̂ a ) 

ISÍo son los Españoles y  Ingleses lös 
vínicos que han tom ado esta provideñ^* 
cia : E l  siglo pasado trajeron los Holan
deses de la India O riental una casta de 
carneros cuya lana no es in ferior ä las 
mejores de Inglaterra , y  han estableci
do felizmente casta en la Frisia  O rient 
tal y  sobre el T e x e l , de donde los F la 
mencos han sacado la casta conocida pot 
e l nom bre de ganado Flandrino ó  F la 
menco : y  lií Heyna Cristina de Suecia 
hizo también llevar ä su R eyn o una por
cion de carneros de Inglaterra y  España^ 
que aunque al princip io  no surtió ha^ 
biendose m alogrado la m ayor paite por 
ser ya viejos quando los sacaron de sus 
respectivas p atrias , se ha puesto d p pu es 
corriente por otro. ■ saca que el auü dé 
17 2 .5 . hizo a costa de muchos trabajos 
y  caudal  M r. Jo ñ as A hlstrom  Consejero 
del C om ercio  y  C ancillér dcl Orden 
Real de la Estrella del N orte , estable
ciéndola en lasC avan as de H ojentrop y

de

( a ) Idem  y el D iario  Economico de 
Diciembre de 17 Ó 2 . pag* 5 6 4 .
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de B erga  en la Y v e s t  G oth ia , ( a ) "de 
donde se ha transformado de suerte el 
ganado ovejuno de Suecia , que en lu
gar de una lana sumamente grosera que 
daba an tes, la dá en el dia tan fina y de 
tan buena calidad com o la de España y 
Inglaterra.

L a  lamentable y  progresiva tiscasez 
que experimentan las Provincias Y ascu n - 
gadas en el ganado de esta especie por 
la ultima orden que ha prohibido abso
lutamente su entrada a ellas desde C as
tilla , debe estim ular a la Sociedad á 
pensar en los medios de im pedir su to
tal extinción antes que en los que pue
dan servir para m ejorar la calidad ; y  el 
prim ero debe ser hacer presentes ,al R ey 
el grande atraso que padece la Labranza 
por esta providencia , á íin que 8 . M , 
se digne mandar que se exíimine este 
asunto , y  que se atienda al rem edio de 
este inconveniente sin perjuicio de las 
graves razones que habrán dado m otivo h 
la prohibición. Despues de haber asegu
rado la conservación de la esp ecie , po* 
dria pensar la Sociedad en m cjorar su ca- 

I2 .  lidad

( a )  Idem Federico H artsfeld  en d  
P ro lo go  2 7 .  ; j  et D ia rio  Econo-
inìco donde antes.
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lidad trayendo carneros m erinos de b s  , 
mejores castas del R e y n o , y  m ezclándo
los con ovejas escogidas del P a ís , siguien
do para ésto y  para el manejo de ellos las 
instrucciones, que el Su eco  Hartsfeld dá 
en su ya citada O bra de la instrucción 
sobre el modo de criar y perjicionar el gar 
nado de lana , y  establecería una casta 
que diese lana tan fina y  abundante cq- 
sno  aquella de que hubiese sacado su 
origen .

Para esto no bastaría el traher me
jor casta , porque mezclándose con la 
del Pais degeneraría en breve y  vo lve
ría al pie antiguo. Para lograr pues el 
establecer casta tija de mejor calidad, 
sería menester escoger quince ovejas del 
P a is de edad de diez y ocho meses has' 
ta ocho años , y  darlas para padre un 
carnero de la mejor especie que se tra- 
xese de Castilla á este fin. L o s corde
ros que naciesen .de esta mezcla se lla
man de la prim era generación , y  solo se 
deben reservar las h em bras, castrando ó 
vendiendo todos ios machos.

Q uando las hembras de la prim era 
generación han llegado ya á la edad de 
diez y  ocho meses  ̂ se las dá un carne
ro  , a poder ser , de mejor casta todavia 
que el que tuvieron por p a d re , y  co]i

los
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ios corderos que saquen se hace 
ina diligencia que con los de la prim e
ra generación.

C on  las hembras de la segunda g e
neración se procede lo  mismo que con 
las de la prim era , y  la tercera genera^ 
clon que proviene de ellas es la que sir
ve  de pie para la buena casta ; de modo 
que la que salga de las ovejas de esta ter
cera generación será tan buena com o la 
de C astilla. Sin embargo se han de ob
servar las reglas siguientes. P rim era : N o  
se ha de echar el carnero a las ovejas 
hasta el fin del otoño. Segunda : N o  se 
ha de perm itir a las ovejas el mezclarse has
ta que tengan diez y  ocho meses cum 
plidos. T ercera : N o  se ha de servir del 
m ism o carnero por mas tiempo que el 
de tres a ñ o s ; antes bien si se pudiese dár 
nuevo padre á cada generación , fuera 
m ucho m ejor. Q uarta : E l  carnero que’ 
se emplea para la segunda y  tercera ge
neración , no ha de ser de inferior cali
dad a la del que se traxo para la prim era; 

debe procurarse que sea de otra m ejor. 
Q uinta : E l  carnero que se destina para 
padre no ha de tener menos de diez y  
ocho m eses, ni ha de pasar de siete años.

Las causas que hacen degenerar las 
castas son estas. Prim era : E l  valerse de

unos
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unos mismos padres en mas de tres años; 
Segunda : E l  echar à las ovejas un padre de 
una generación precedente ; com o por 
exem plo m ezclar una hembra de la tercera 
generacic5n con macho de la segunda. Ter>- 
cera : E l  juntarlos antes de tiem po. Q u ar
ta : E l  descuidarse en tener el ganado cerra-», 
do y  demasiadamente abrigado en el hi-̂  
bierno , Ò ponerle a pacer el verano en pa
rajes secos y  áridos.

Ultimamente para conservar la espe
cie sin que d ^ en ere  se ha de cuidar. P r i
mero : D e  mudar de padre h m enudo, 
de m odo que nunca sirva uno mismo 
mas de tres años en el mismo reba
ño  , enviándole antes de este tiempo 
à otro rebaño , ( donde podrá servir 
m uy bien ) y  trayendo otro en su 
lugar. Segundo ; D e  que este padre 
sea de la misma generación que la 
hem bra, y  aun si tuviese una mas ,, co 
m o supongam os, que ella sea de la ter
cera generación y  él de la quarta , será 
mucho m ejor. T ercero  : Q ue no se jun
ten ( com o se ha dicho antes ) hasta los 
diez y ocho meses ; pero si el carnero 
fuese de b  quarta íi quinta generación, 
grande , robusto y  bien alimentado , po
drán dársele ovejas que no pasen de 
lili año de edad.

S i
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Si ohsenvamos todo esto , como lo 

haccn los Estrangeros , ( dice el Sueco 
H artsfeld ) participaremos con el fa v o r  de 
D io s de su ganancia que es tan consiiera^ 
ble. N o hay absolutamente otro medio p^~ 
ra mejorar la especie de las ovejas y pa~ 
ra conservarlas.

A  mas de mejorar la calidad de la la
na , se lograría también mas leche y  me
jo r para trabajar quesos , mantecas & c .

L A  S E D A .

r r ^ O d o s  saben que ésta proviene de 
¡  un insecto , que por tanto le lla

man el Gusano de la se d a .'^ o  se cria eii 
el Pais , siendo asi que algunos cu rio 
sos han experimentado que produce nuiy 
felizmente , y  con el auxilio de tai qual 
m oral han form ado capullos de una seda, 
que varios inteligentes han dado por 
m uy buena. Las riquezas que originan es
tos Gusanillos en el país donde se crian han 
dispertado la atención de todas las nacio
nes de la Europa ; y  hasta en los países 
fríos dcl N orte se han dedicado á plan
tar y  cultivar las moreras b lan cas, cuya 
hoja es el alimento mas propio para sa

car

( z )  L a  misma Obra de este Suecopa^, 9 5 .
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car de ellos la m ejor seda. E n  la F ran 
cia apenas se conocían hasta el tiempo 
del gran C olbert , y  en el dia to 
das las provincias se esmeran en plantar 
viveros comunes , de donde todo aquel 
que quiere >uede llevar los plantíos que 
necesita. E n  el territorio de la C orzana 
en A lava  hay algunas moreras de que no 
se hace uso alguno , y  en Guipvizcoa 
D o n  Josep h  de B e ro iz  y  Zu biau rre, 
C aballero sumamente curioso y entrega
do à la H istoria N atural , puso en su 
casa de cam po de M undaiz en las cer
canías de San Sebastian un vivero  , que 
aseguran ha prevalecido m uy bien ; lo 
qué prueba que en el Pais vendría este 
árbol tan bien com o en otras p arte s , y  
que podría introducirse en parte un po
derosísimo ram o de com ercio qual es la 
seda. So lo  pudiera replicarse , que 
el terreno del Pais no puede bastar pa
ra  añadir esta nueva especie de cu ltivo  y  
plantación sobre las que se estilan ya; 
pero à ésto se responde que acaso se 
podrían plantar muchas moreras blancas 
sin necesidad de mas terreno que el que 
en el dia está empleado , plantandolas 
en lugar de otros arboles inútiles ò  que 
solo sirven para un fin que le llenarían 
igualmente ellas , haciendo ,  com o d i

cen
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cen , à dos haces , y  sin dexar por eso 
de surtir para el pasto del gusano. L a  
m orera viene m uy bien en las orillas de 
los rios , es muy hermosa y  de mucha 
som bra para los paseos y  caminos públi
cos, donde se plantan arboles que no sir
ven para otro  fin : su m aterial es bastan
te duro y  resiste mucho al agua. E n  el 
C ondado de A viríon  y  la Provenza ha
cen cubos Ò pozales para sacar agua de 
los p o z o s , y  vasija s 'p ara  guardar vino : 
E n  varias partes usan de el los Evanistas 
para las obras mas primorosas de made
ra . E n  otras se sirven los constructores 
de barcos de sus ramas torcidas para las 
corbas de los barcos y  chalupas ; ( a ) y  
en fin siendo su material duro com o se 
ha dicho , se haría muy bien carbón pa
ra las ferrerias. D e  todo lo qual se in
fiere , que la morera blanca podría o cu 
par con mas derecho el terreno que co 
gen otros muchos arboles qüe se culti
van en el Pais para alguno de los fines 
que él pudiera suplir : y  que pudiendo 
sacarse de él à mas de la hoja que ali-

men-

( a )  Tratado de. los A rboles é fc ,  p or  
B iih a m d  tom. 2 .  p a g ,  4 2 ,  voz  M orus.
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mentase el gusano , carbón ( a ) bueno 
para las ferrerias , material para herra
das , barricas de chacolí y  sidra , y  otras 
vasijas , com o también para obras de 
agua , y  otras de carpintería y  ensambla- 
ge , debiera pasarse desde luego à su plan
tación y  cu ltivo . L a  5 ociedad pudiera 
examinar sèriamente este punto , y  ha
cer experiencia para sacar en lim pio la 
realidad de todo ésto é instruir despues 
al Publico  , para quien seria hallazgo de 
la m ayor im portancia el que se veri
ficase esta bien fundada congetura.

G A N A D O  V A C U N O .

A Unque sea cierto  que en los paises 
de mucha labranza es mas ven

tajoso el servirse de cavallos y  muías 
que de bueyes ò vacas ; es igualmente 
cierto , que en aquellos donde es corto  
el terreno que se labra ( com o sucede 
en el nuestro , y  especialmente en V iz 

caya

( a ) Descripciones de A rtes y Ofi
cios hechas y aprovadas p o r los Señores dn 
la Academia R e a l de Ciencias de P a rís . 
Memoria sohre el A rte  del Carbonero 
p a g . 8.
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caya y en G u ip uzcoa ) es preferible el 
ganado vacuno al m ular. B ien  conocen 
ésto nuestros labrad o res, com o también 
las utilidades que se pueden sacar del ga
nado vacuno en la leche , la carne fres
ca y  salada , el cuero & c .  todo lo saben, 
y  solo se quejan de la esterilidad del 
P a is para poder sustentar m ayor num e
ro . Hem os hecho ya mención de esta 
necesidad y  de los medios para remediar
la 5 por lo que solo añadiremos, que para 
m ejorar la especie se debe proceder co 
m o con los carneros hasta la tercera ge
neración.

C A V A L L O S  Y  M U L A S .

Ij 'S te  ganado es generalmente «muy 
^ ruin en él Pais , y  aunque alguna 
vez se haya mejorado trayendo buena 

casta de fuera , ha degenerado luego por 
no haberse usado del medio , que se ha 
dicho tratando de las ovejas ; y  por éste 
se lograría sin duda ninguna a lo , menos 
una casta de rocines de cam po fuertes y  
propios para el P a is , sin que tenga que 
desalentarlos lo  ruin de la que subsiste 
ahora. A quella casta de cavnllos fuertes 
de que se formaba la Cavalleria E spañ o
la quando hombres y  cavallos iban car

ga-
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gados de h ierro ,  era de la tierra y  m on
tanas de B u rgo s donde en el dia no ha 
quedado quasi vestigio.alguno de ella. ( a ) 
 ̂ Q ué sabemos p u e s , si un buen cavallo 

y  unas yeguas de buena casta nos re
novarían tal vez en nuestros montes 
esta raza que ha faltado en los de 
B u rg o s ?

L A S  C O L M E N A S .

E^ L  cuidado de las abejas es bastan- 
^  te conocido en el P a is , y  el m odo

con que los gobiernan los labradores es 
superior al que han tenido hasta aqui en 
otras N aciones. A si también el produc
to  de cada colm ena es m ayor que el que 
dán en otras partes. Sin  embargo no son 
m uy com unes, y  sí bien los que las tie
nen se hallan m uy contentos con ellas, 
y  las procuran aumentar ,  no se estiende

es-

E l  D espertador gue trata de la  
fe r t ilid a d  , riquezas iP’c. de España pues
to a continuación de la  A gricu ltura  de 
Herrera en la reimpresión de 1 6 4 5 .  D ia 
logo p d g .  1 5 8 .  a la hucha.



este cnidado con la generalidad y  pres
teza que dicta el interés á los hom bres. 
E sto  parece no se puede atribuir sino a 
una indolencia increíble ó á alguna preocu** 
pación ,  y  para desterrar qualquijera de 
estas dos causas, sería bien se valiese la S o 
ciedad de los medios que usan otros 
cuerpos sabios y  zelosos j esto es de las 
instrucciones, los premios , y  sobre to
do cl exem plo.

A u n q u e  el cuidado de las colmenas 
esté en tan bello  pie en el P a i s , no de
jarían de ser m uy útiles estas instruccio
n es-, -singularmente en punto á la cons
trucción de las colmenas ; pues no hay 
duda , que las que usan son defectuosas, 
Form anse comunmente de un tronco 
hueco ó  de quatro tablas clavadas en 
form a de cajón , cuyos dos extremos se 
cierran con dos pedazos de tabla pro
porcionados a la abertura , que dejan las 
tablas en cada lado : Estos tapones son 
de quita y  pon , y  sirven para reconocer 
y  lim piar la co lm en a, y  hacia el centro 
de ésta se hace un agujero ó piquera que 
sirve de entrada y  salida a las abejas , y  
consiguientemente tiene co n t.a  sí los in
convenientes sigvúentes. P rim ero  : P o r  
el ngugero de la cntiT;da b  piquera pue
den introducirse las avispas , los ra

to-
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tüiies , los caracoles y  otros anima- 
lillos é insectos , enemigos de las abejas. 
Segundo : Q uitándose uno de los dos ta
pones para lim piarse , y  dando la luz 
v iva  en lo interior de la colmena , se al
borota la abeja , y  es preciso para pre
caverse de su furia darlas humo , lo que 
las hace mucho daño y  cuesta la vida á 
gran numero de ellas. T ercero  : C om o 
para sacar la miel y  la cera se han 
de cortar los panales con cuchillo, 
no se puede hacer esta operacion siñ 
desmoroníir mucha parte de la obra 
mas reciente que se les deja dentro, 
y  sin que al mismo tiem po se estropee 
mucha abeja y  se pierda mucha cria. 
Q uarto  : Siem pre que el hibierno coja a 
la abeja algo devilitada , muere sin re
medio por taita de a b r ig o ; y  si al con
trario está m uy fuerte y  con alguna es
trechez , no habiendo lugar para hacer 
las provisiones que necesitan en el hibier
no , perecen igualmente.

Estos mismos inconvenientes se en
cuentran en todas las colmenas que se 
han estilado hasta aqui , sean de tabla, 
corcho , barro , mim bre 6 paja , y  han 
hecho pensar en hallar colmenas que los' 
salvasen , no desdeñándose de esta apli
cación los hombres mas sabios de la E u 

ro-
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ropa. E l famoso M r. de Reaum ur , ( a ) 
cuyo  nombre será inmortal en la natu
raleza , ha hecho toda su vida un estu
dio grande , y  a su im itación otros va
rios asi en Francia com o en Inglaterra 
y  otras partes; pero en la variedad de ideas 
que dán para la construcción de colmen 
ñas , las que llegan á remediar los in
convenientes dichos son las que se hallan 
en el C uerpo  de Observaciones de la S o 
ciedad R eal de Bretaña , ( b ) y  la de 
M r . Palteau. ( c  ) Estas colmenas se com 
ponen de varias piezas puestas una sobre, 
otra , con la diferencia que las que en el 
últim o son de tabla , en el otro  son de 
paja por ahorro para el labrador j pero 
se dará una idea breve de las segundas,, 
asi porque parecen mas dignas de aten
ción , com o porque hay algunas de ellas 
en el Pais.

L as colmenas de Palteau se com po
nen

( a ) Memorias para  servir a la  H isto- 
.ria  natural d i los insectos p o r  M r . de 
Reaumur de ia  Academ ia R ea l de Ciencias,

( b ) Cuerpo de Observaciones de la  
Sociedad de A gricu ltura  , A rtes y Comer
cio de B retaña tom. 2,. p a g .  2 .37 .

( c ) N ueva Construcción de Colmenas 
de tabla p o r  M r , P altea u ,
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nen de tre s , quatro  ó cinco cajas qua- 
dradas de pino ü otro  material ligero  y  de 
buen olor , de diez ü once pulgadas en 
quadro , y  dos y  medio ó  tres de alto . 
Estas cajas no tienen suelo alguno , y  se 
hacen de modo que ajusten bien una so
bre otra ; la in ferior se pone sobre una 
mesa ó tabla sostenida por tres 6  quatro 
palos a dos pies de altura del suelo , y  
esta tabla ha de tener una ventanilla 
corrediza 6 puerta de cinco ó  seis pul
gadas en quadro , cu y o  destino es eí de 
lim piar la colm ena , introducir alimen
to quando la necesidad de la abeja lo 
requ iera , y  reconocer lo  interior. Todas 
las cajas han de tener en el centro de uno 
de sus costados , y  contra el labio infe
rior una abertura de diez ü once lineas 
de ancho y  algo mas de alto , con la 
advertencia de que en lo  alto ha de ser 
mas ancha con un par de lineas esta aber
tura que abajo : pero todas estas abertu
ras han de estar tapadas con corcho , de 
manera que se puedan quitar siempre 
que se necesite , menos en la caja infe
rior que la ha de tener abierta para dár 
entrada a las  abejas. Puesta pues esta ca
ja sobre la tabla com o se ha dicho , se 
ponen las otras tres ó  quatro ( según se 
tenga por conveniente dár de capaci

dad
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d ad  à la colm ena ) ; encima de la superior 
se ajusta una tablita que tape la abertu
ra , y  el todo se cubre con una sobreca- 
ja , que cogiendo dentro las cajas que 
com ponen la colmena , descansa sobre 
la misma tabla que ellas. Esta sobrecaja 
tiene una abertura al par de la caja in^ 
fe rio r de la colm ena ; pero en esta aber
tura tiene un circu lo  ò  quadrante de hoja 
de lata , en que consiste una de las m ayo
res ventajas de esta invención. E ste  
c ircu lo  de hoja de lata se asegura contra 
la  sobrecaja con un tornillo  que pasa 
p or el centro ; pero de m odo , que pue
da dár vueltas sobre él , y  luego tiene 
quatro divisiones , que cada una de ellas 
viene à llenar perfectamente el agujero 
de la entrada. P o r una de las divisiones 
tiene una abertura de nueve lineas y  me
d ia  en el extrem o , y  algo mas de alto^ 
que presta entrada franca à las abejas; 
p o r otra tiene quatro 6  cinco arcos pe
queños , por donde solo puede pasar una 
abeja sola ; por otra no tiene mas que 
unos agujeritos pequeños por donde pue
da entrar el ayre , pero.no pueden pasar 
las abejas , ni aun los mas pequeños in
sectos : y  finalmente la quarta división 
es perfectam ente sòlida.

E l  uso de estas diferentes piezas saU. 
T o m . I*  IC va



v a  todos los inconvenientes que Se ha/i 
dicho hablando de las colm enas com ur
nes com o se verá.

I . P o r  m edio de este quadrante se
defiende y  resguarda la colmena de que 
se introduzcan los enemigos de las abejas; 
mies menos los meses de Ju n io  y  J u l io ,  
que es quando están estas en su mar 
y o r labor y  fu erza , ( por cu ya  razón se 
presenta el quadrante con abertura ma-? 
v o r  hacia la de la colm ena ) en lo  de
más del año se vuelve el quadrante cou  
Jos arquitos pequeños hacia el agujero, 
p or donde no pueden entrar los ratones, 
los caracoles y  demás enemigos ; y  aun
que pudieran las avispas , com o habna 
de ser solo una à u n a , y  no en tropel 
com o ordinariam ente se presentan , no 
se atreven ; y  si alguna se aven tu ra , la  
pasa tan mal alia à dentro , que lo paga
con la  vida.

Para  lim piar las colmenas no se
necesita m ortificar las abejas con humo 
ni otra cosa , ni corren el menor n p g o  
los que tienen qu eh acer esta operacion. 
Í Í o  es menester mas para esto , que in
troducir entre la caja superior y  la in
mediata por una de las esquinas un 
arambre delgado ò una cuerda de c lavi
cordio , y  haciéndola corxer por la umon

 ̂ de



de las dos cajas hasta el anguló opuesto, 
queda cortado el panal y  separada la ca
ja superior de las demás ; y  tapando 
prontam ente la abertura de la caja inme
diata con la misma tablita que cerraba 
la  de la superior ü ótra equivalente , se 
puede quitar ésta para lim piarla á satisfac
ción  sin rezelo de que ofendan las abe
jas , ni de qu e se las haya ofendido á 
ellas,

3 .  E l  arambre corta la cera con 
una delicadeza tal , que no menea ni 
agita nada los panales ; por lo qual se 
hace esta operacion sin que se desbara
te ni haga la menor im presión en la obra 
que se deja en la colmena : ni haya tam
p oco  m iedo de que en la caja que se 
quita -perezca abeja alguna pues com o 
empiezan su obra desde la parte supe
rio r de la colm ena y  ván continuando 
para a b a jo , quando se vé que están ya  
obrando en la inferior , la superior está 
ya  llena , y  en ella no habrá abeja algu
na ni cria , porque aquellas residen eti 
las inrnediaciones del paraje en que están 
trabajando , y alU’'m ism o colocan la cria : 
de donde se infiere que esta especie de 
colmenas se limpian sin el mas rem ota 
peligro de incurrir en el inconveniente 
ii . v  de las otras.

i i z  4 ,  P o r
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4 .  P o r  medio de estas cajas se ha

ce la colm ena m ayor ò  menor según lo  
pidan las circunstancias. S i  se recono
ce que la abeja está algo flaca , se qui
ta la caja de arriba con el mètodo que 
se aca.ba de decir -, y  se les estrecha à un es
pacio menor ; contrario se 
viese que està fuerte y  necesita m ayor 
espacio ,  se les añade una caja mas por 
abajo quitándola el corcho que tapa su 
abertura , y  cerrando co n  él la caja que 
antes ocupaba aquel lugar y  queda des
pues encima d é la  que se ha puesto u l
timamente , con lo  qual se evita el in
conveniente 4 . ,  esto es e l que perezcan 
por falta de abrigo ò de sitio en que 
puedan hacer sus prevenciones para el 
hibierno, A  mas de estas ventajas se lo 
gran tp d aviacon  esta especie de colm e
nas otras dos m uy grandes la_ una es, 
que los meses rigorosos de hibierno se 
pueden tener las abejas encerradas y  sin 
que corran el riesgo de que queden mu
chas muertas en el cam po , com o suce
de regularmente en tiem po de nieves y  
heladas ; y  la otra de obligarlas à echar 
cria 6 im pedir el que la echen. E s  cons
tante ,  que la abeja no echa la cria  sino 
quando ha hecho ya una gran provision 
y  tiene la colm ena tan llena que no la

'  que-



queda espacio para trabajar mas ; y  que 
al contrario mientras tenga sitio hueco 
para continuar su o b r a , no la echa ja
más. L u ego  siempre que se advierta , que 
tarda en echarla y  ella está fuerte y  éii 
buena disposición , no habrá sino qui^ 
tarla una caja y  estrecharla ; y  si al con
trario  se notase que está d è v i l , y  se te
me que echando cria perezca del todo, 
en añadiendo una caja vacía se está se
guro de que no la echará.

L a  relación sola hace dem ostración 
de las grandes ventajas de estas colmenas, 
y  del beneficio que resultaría al Pais de 
hacerse comunes en él. E n  G u ip u zcoa 
las tienen ya varios curiosos ; y  aunque 
por algunos accidentes no han podido 
in ferir cosa fija a cerca de todas sus ven
tajas , se hallan m uy contentos con ellas.

Las primeras que se construyeron 
se pusieron en la huerta de Insausti en 
A z c o y tia  , pero haviendolas rem ovido 
de su sitio por una obra que hubo qne 
hacer en la casa , y  rolocadolas cerca de 
un arroyo  , un huracán que sobrevino 
las arrancó v  tiró al acua : igual desgra
cia sucedió ai C onde de Echauz con las 
que puso en una huerta suya de T o lo 
sa en la grande inundación del verano 
ultim o 5 sin embargo este Caballero se

mucs-
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rnuestra m uy satisfecho según se explica 
en una carta. „  Las colm enas de nueva 

invención ( d ic e ) son hasta ahora des- 
graciadas en este Pais menos eti 

„  Fu en terrab ia , donde su G obernador el 
„  Coronél D o n  Ju a n  C arlos de A re iza- 
„  ga logra todas sus ventajas ; pues a  
, ,  rni me las llevó de la huerta la aveni- 
, ,  da del agua del verano antes que v ie- 
„  se todos sus provechos. E sto  no obs-. 
„  tante los juzgo ( por^ lo  que he visto. 
„  en el tiempo que las he tenido ) qua- 
„  les el A u to r de dicha invención los 
„  asegura , y  en suma digo , que ésta es 

m uy recomendable ; porque con ella 
están m uy defendidas las abejas de to
dos sus co n trario s, lo que no logran 
en las colmenas ordinarias. E s  grande 
la facilidad de acercarse y  fam iliarizar
se con ellas para quitarlas sin daño 

„  suyo ni del que las maneja la cera y  
miel que las sobra , quando en las co l- 

, ,  menas ordinarias es esta operacion tan 
„  peligrosa y  para las abejas dañosisi- 

ma! A  demás de esto hay en esta in- 
, ,  vención una gran conveniencia de lim - 
, ,  .piar su habitación a las abejas y  de- 
„  tenderlas dcl fr ió  y  humedad , y  por 
, ,  todo me parece que la cosecha es mas 
, ,  selecta y  abundante que en las colm e-

„  ñ a s



fias antiguas. Y o  me he resucito a te- 
nerlas cerradas los quatro meses quíi 

, ,  previene el A u to r por la facilidad c o a  
,> que en este Pais alterna por m uchos 

d ia s , aun en el hibierno , el frió  con eí 
calor j pero no hay duda será bueno 

, ,  resguardarlas quando los ayres son m uy 
fríos. L o  mismo juzga el P r io r  de 

C aparroso D o n  P ab lo  de A re izaga , 
que ha puesto varias colmenas de éstas 
en su huerta de V illa -R e a l.

E l  G obernador de Fuenterrabia 
( que cita el Conde de Echauz ) hace el 
in form e siguiente. „  E l  prim er año pu- 
„  se hasta quatro colmenas 5 pero metí 

tarde la abeja , pues era ya  entrado 
J-unio. Habiéndolas registrado á prin* 
cip ios de Setiem bre , quité á cada una 
de ellas dos ca jo n e s, y  cada cajón te
nía mas de ocho libras de miel y  
cosa de un quarteron escaso de cera. 
Y o  , según el A u to r , dejé algún ex
ceso mas de provision para que pu- 

„  dieran pasar el hibierno , pero no bas- 
„  tó ; pues despues de durar hasta prin- 
, ,  cip ios de Febrero  m urieron todas las 
„  abejas de las quatro colmenas por fal-- 

ta de alimento , lo  que eché de ver en 
, ,  que habiendo reconocido los vasos se 
„  halló únicamente cera. C on  este escar-

, ,  micn-

91
91
91
91
91
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miento este presente año de 6 5 .  las he 
dejado mas alimento ; y  sin embargo 

_  de lo  rigoroso del tiempo se conservan 
j,i iie r te s . E sto  es quanto puedo decir, 
5, y  que según este experim ento son mu-
5, cho mas abundantes en este nuevo mé- 
„  todo que en el antiguo.

S i el zelo de sujetos tan recom en
dables com o los que se acaban de nom
brar encuentra imitadores en el Pais, 
no solo en dedicarse à observaciones de 
tanta u tilid ad , mas también en hacer à 
la  Sociedad el favor de com unicárselas, 
no tardará ésta en verse en estado de 
poder decidir con seguridad éste punto. 
E n  Ínterin no se puede negar que es*, 
tas colmenas son m uy costosas, singular-, 
mente en este Pais donde escasea tanto 
el material , y  que fuera preciso diesen 
tin producto monstruoso para correspon
der al primer coste : por esta razón pre
fieren algunos las de mimbre y  paja de 
los Señores G elieu  y  Bourdonaie ; ( a ) 
pero ninguna de éstas llegaría à ser tan 
util com o una qne acaba de inventarse 
en el País. Esta se com pone de tres, 
quatro Ò cinco cajas com o las de P a l

teau,

( a ) Las Observaciones de la  Sociedad 3 n ta .:a  p a - ,  1 5 7 .  y . 1 5 8 .
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tc a u , pero en vez de ser ensambladas y  
quadradas com o estas ultimas , son las 
mismas que usan nuestros caseros para 
los requesones , con la advertencia de 
que en el fondo se les hace un agujero 
de tres pulgadas y  media ò  quatro de, 
diam etro. Este agujero ha de ser en el 
centro del fondo , y  à mas de él ha de 
tener cada caja otro que sirva de entra
da para las abejas com o tienen las de 
Palteau  , y  que ha de estár tapado con 
corcho lo mismo que e n 'e lla s , à excep
ción de la caja in ferior que debe te
nerlo abierto. Entre otras ventajas que 
tiene esta especie de colmenas , es el po
derlas servir de sobrecaja un tronco hue
co Ò una herrada de las que se estilan en 
el Pais para traher agua , ò qualquiera 
barrica vieja quitado el hond on, ponien
do en la parte superior una tabla que 
sirva de tapa , y  aplicando en la in ferior 
al par de la entrada de las abejas cl qua
drante que hemos visto en las cohnenas 
de Palteau , con la diferencia de que en 
vez de hacerse de hoja d e la t a ,  en estas 
se form a con la tapa de una caja de co n 
serva por m ayor econom ía.

S i la experiencia acredita esta inven
ción será un hallazgo grande para el Pais, 
pues lográndose por un peso à poca d i

fe-
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ferencia las mismas ventajas que con lasf 
o tra s , ( que a lo  menos cuestan quatro ) 
se podrá aumentar en él la coleccion de 
cera tan im portante por el gran consum o 
que se hace en las iglesias y  en las casas.^ 
S i  el interés no fuese bastante poderosa 
para desterrar to ia  preocupación hacia 
las colmenas an tigu as, la Sociedad acu
diría al m edio de señalar premio^ para 
el que justificase haber puesto corrientes 
mas de estas nuevas , y  con ésto y  las 
instrucciones que diese lograría e l que 
se aumentase el num ero de ellas y  el que 
se mejorase de c a lid a d , y  consiguiente
mente el que se cogiese mas cera que ert 
el dia. N i hay que oponer á ésto el que 
el Pais no sea propio para ello ; pues sin 
duda ninguna lo és y  m ucho. L as abejas 
no precisamente necesitan del tom illo , 
e l rom ero y  otras plantas o d o r ífe ra s , que' 
es cierto no son comunes en el P a ís : 
Estas pueden influir en la calidad de la 
m ie l ; pero para que saquen abundancia 
de c e r a , no es menester sino que haya 
abundancia de flores y  sitios frescos hú
medos y  cubiertos de verde , y  ésto en 
pocas partes se encuentra mas que en 
el P a is .

INDUS-




